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difíciles apuros, y aquel humor agrada­
ble , y graciosa amenidad que hacen reir 
al culto y al inculto auditorio, y que cons­
t i tuyen el mayor mér i to de un poeta có­
mico. Si él hubiese estudiado atentamente 
los buenos exemplares ; si se hubiese apli­
cado con diligencia á pulir mas y mas sus 
composiciones en la invención y en el 
estilo , y no se hubiese cansado tan pron­
to de la molestia de la lima ; si hubiese 
seguido con mayor exáótitud las leyes del 
buen gusto , y no las opiniones del v u l ­
go ; y si hubiese escuchado el Justo d i f a ­
men de las personas dodas sin dexarse 
llevar de los aplausos del pueblo , tal vez 
podria gloriarse la Italia de tener un poeta 
cómico que no cediese en cosa alguna á 
los mejores Franceses , y me atrevo á de.-
eir , que si Goldoni hubiese tenido por 
Juez de sus comedias al auditorio que en­
con t ró Moliere en la Corte de Luis X I V , 
y en la culta París ,. hubiera igualado el 
mér i to de M c l í e r e , que muchos tienen 
por inimitable. E l Ceñudo henejico y que 
ha dado al teatro francés , noío ae-

-úñO ti* 
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cidentff , E l matrimonio por concurso, y 
algunas otras comedias , compuestas en el 
u l t imo periodo de su carrera cómica , ma­
nifiestan quanto podia prometerse la Ita­
lia del autor si en edad mas oportuna hu­
biese bebido el buen gusto dramático. 
Como quiera que sea , el teatro italiano 
debe mucho á las comedias de Goldoni 
por haberle purgado en gran parte de las 
impropias farsas , y de las absurdas c insí­
pidas acciones , que tan miserablemente 
lo deformaban , y por haberle abierto el 
verdadero camino de la graciosidad cómi­
ca ; pero todavía podr ía deberles mas si 

' compareciese algún nuevo poeta , que va­
liéndose de laíníinita variedad de caradéres 
que él ha formado de caudal propio , de 
la naturalidad de los diálogos y de mu­
chos bien ideados accidentes , diseñase un 
plan mas regular y ordenado , lo animase 
de un enredo mas v i v o , y le diese el co­
lorido con aquella exád i tud y con aque­
lla ultima mano , que Goldoni jamas ha 
tenido paciencia para dar á sus quadros. 
Después de Goldon»; se oye en los teatros 

Chia-
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áChia r i , Albergad, V i i i y algim otro que 
logran mas ó menos aplauso del audito­
rio , pero que no quitan á Goldoni el glo­
rioso y antonomastico nombre de comi-
co italiano ; 7 Goldoni y Maffei , dos i n ­
genios tan diversos, tienen la gloria co­
m ú n de ser los únicos , el uno por la co­
media , y el otro por la tragedia , que ha­
yan transmitido el nombre italiano 4 los 
teatros ultramontanos. 

A las composiciones teatrales de que Opeia 

hemos hablado hasta aquí deben añadirse 
otras dos , en las quales reynan sin con­
tradicción los Italianos, y son la ópera y 
la pastoril. ,, De todos los modos , dice 
„ Algarot t i (a) , que el hombre imaginó 

para deley tar los ánimos nobles, tal vez 
„ el mas ingenioso y perfecto es la ópera 
. . . . . . todo quanto tienen de mas atrac-
„ t ivo la poesía , la música , la represen-
„ tacion , el bayle y la pintura , todo se 
„ une felizmente en la ópera para excitar 

los afectos , encantar el corazón , y en-
Tom. I V , Oo ,, ga-

( í i ) Sagg. sopra ¡' Opera in música. 
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„ ganar dulcemente el entendimiento. " 
N o hay duda en que tomando la ópera 
como un espe£táculo , y como una diver­
sión pública parece difícil que se pueda 
inventar otra mas magnifica y noble , don­
de bri l len mas las buenas artes , y donde 
los poetas y los cantores , los m ú s i c o s , los 
baylarines y los pintores encuentren tan 
oportuno campo para hacer gloriosa os­
tentación de su habilidad. Pero si se hace 
un perfedo análisis de esta artificiosa má­
quina dei ingenio humano , toda se re­
duce á una poesía dramática adornada con 
los auxilios oportunos para hacerla resal­
tar mas , y para presentar el objeto pro­
puesto en todo su esplendor; y sin em­
bargo la poesía es la parte que menos aten­
ción se lleva en la ópera , y esta decanta­
da diversión pierde su mayor interés , y 
el mas verdadero y sano deleyte. Si en el 
teatro no se pudiese gozar mas que del 
cspedáculo teatral , no dudo que los i m -
presarios , en medio de la alegría de la 
música , y del esplendor de las decoracio­
nes y de los bayles, tendrían que llorar 

la 
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la deserción y el abandono de sus mas 
ciegos apasionados , y la ópera sería la 
diversión teatral, que daría menos gusto 
al auditorio : se necesitan , pues , muchos 
registros en todos los muelles de esta má­
quina para hacerla , qual debe ser, digno 
instrumento de los mas delicados deley-
tes de las personas cultas. Algarotti id) , 
Sultzer ( ^ ) , Planeüi (r) y algunos otros 
han hablado mucho de este espectáculo, y 
asi remitimos á ellos á nuestros ledores, 
esperando que se publique una obra mas 
completa sobre esta materia por el espa­
ño l Arteaga {<£). Y hablando solo de la 
poesía , que es la parte que nos pertenece, 
confesarémos con MafFei (<?) , que ,, mien-

tras el a¿hial modo de música se conser-
„ ve, jamas podrá lograrse que uñar te dexe 

Oo 2 „ de 

(a) Sagg. sopra ÍOpera in música. (¿) Teor. untv. 
delle Belle Arti. Opera (f) Trattat. deltOpera in música. 

(d) Se ha publicado posteriormente con universal 
aprobación ; y ruego í mis icítores que la lean para su­
plir con ella lo que el plan de mi obra no me permite 
tratar con mas extensión, (f) Ibi. 
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,, de ser mutilada en obsequio de la otra, n i 
„ que el superior dexe de servir misera-

blemente al inferior ; de modo que el 
poeta viene á ser lo que el violinista 

„ quando toca para el bayle. " Pero sin 
embargo diremos que en este siglo ha he­
cho muchos progresos la poesía de la 
ópera , y que esta parte dramática es en la 
que mas brilla el teatro italiano. JDe Italia 
t o m ó su origen el melodrama , y a la mis­
ma deben atribuirse sus mas laudables 
adelantamientos. Dexando aparte algun-
nos ensayos ó preludios insinuados por 
Maftei , A l g a r o t t i , Qüadr io y otros Ita­
lianos , las primeras operas que en el día 
pueden verdaderamente merecer este nonv 
bre se vieron en los teatros á fines del 
siglo décimo sexto. E l uánfiparnaso de Ho­
racio Vechi , recitado en el año 1591 .̂es 
la primera opera buía-; y la Euridkfy h, 
Dafne y la Ariana de Oótavio Rinncci-
n i , las primeras sérias que se oyeron coii 
mucha aplauso en aquellos tiempos. Este 
poeta , deseando renovar en el teatro la 
tragedia griega acompañada de la música. 

del 
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del bayle y de la mayor pompa que se le 
pudiese dar para su adorno , p rocuró va­
lerse de argumentos de los tiempos heroy-
cos , y presentar sobre la escena las anti­
guas deidades , en las quales es mas vero­
símil el canto, y todo acontecimiento has­
ta el mas extraño pierde lo maravilloso, 
y adquiere ayre de natural. Se dedicó , 
pues , á argumentos mitológicos ; y sus 
sequaces pensaron igualmente en poner so­
lo la vista en los tiempos heroycos , y 
en seducir la imaginación del auditoria ^ 
con los hechos fabulosos de las antiguas 
deydades» Pero todos aquellos dramas, fal­
tos de una poesía regular , y bien orde­
nada , de trama y de enredo bien pensada 
y manejado , no eran mas que lánguidas 
escenas, con pensamientos sueltos, y coa 
versos hechos adrede , solo con el fin de 
acomodarse al genio de los cantores , y 
compuestas de madrigales y canciones. 

De Italia pasó á Francia la opera , co- Opefa&an-

m o casi todas las otras buenas artes y las *** 
ciencias , y al Cardenal Mazzarini se debe 
la in t roducc ión de la ópera en el teatro 

fran-
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francés, c o m o , aunque de un modo con­
trario , se le debía en gran parte al Car­
denal de Richelieu la buena tragedia del 
mismo. Por tres distintas veces hizo Maz-
zarini que pasase de Italia una compañia 
de operistas Italianos, para que la Francia 
tomase el gusto á aquel espectáculo que 
formaba las delicias de su nación ; pero la 
Francia, que entendía poco el italiano , 
sabia poquís imo de música , y aborrecía 
al Cardenal sobre manera , mi ró con des­
precio una d ive r s ión musical en Jengua 
italiana que le había proporcionado el 
aborrecido ministro. Muerto ya Mazzari-
n i pensaron los Franceses en no quedar 
inferiores á los Italianos en esta parte del 
teatro , puesto que en las otras habían 
llegado á superarlos; pero por mas que 
varios Franceses intentaron ilustrar esta 

Quinauit. Composición dramática , Quinault pue­
de con razón considerarse como verda­
dero padre y autor de la ópera francesa, 
y como el único que haya merecido la 
le&rura y aprobación de los posteriores. 
Perseo , Proserpina, Armida , Orlando, y 

otros 
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otros semejantes personages fabulosos de 
la antigua mitología , y de la moderna fá­
bula , son los argumentos sobre que Qui -
nault ha formado sus operas según el gus­
to de los Italianos , y ha superado á sus 
exemplares. U n enredo fácil y claro , ca-
radére s sencillos , pasiones gentiles y sua­
ves , sentimientos tiernos , naturalidad y 
claridad de estilo , versos ya moles y du l ­
ces , ya sublimes y enérgicos , y en suma, 
la delicadez del corazón y las gracias de 
la poesía , son las dotes que adornan pre­
ciosamente los dramas de Quinaul t , y po­
nen á su autor en el honroso número de 
los poetas clásicos del reynado de Luis el 
grande. Algunos reprehenden en Q u i ­
nault un estilo demasiado blando y afemi­
nado , y Boyleau criticaba sus versos co­
m o frios y de moral lubrica , que nece­
sitaban de la música de L u l l i para tener 
algún calor. 

Des Heux communs de mor ale lubrique. 
Que Lulli rechauffa des sons de sa 

míe si que. 
A l contrario Marmontel hace ver en mu--

chos 
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chos pasages la fuerza , gravedad y robus­
tez correspondientes á las materias que 
trata. Otros encuentran muchos versos 
débiles y prosaicos, y expresiones sobra­
do afeminadas , para ponerlas en boca de 
les héroes que las profieren ; y á la ver­
dad estos y otros defectos semejantes no 
son tan raros en los dramas de Quinaulr, 
que no pueda tenerse la acusación por 
harto fundada. Ademas de esto se oyen 
á veces repeticiones de un mismo verso, 
y algunas maneras de expresar las pasio­
nes que parecen bien en una canción , pe­
ro que no corresponden á un discurso 
escénico , y que en realidad son mas pro­
pias de un madrigal que de un drama. Y 
en fin las óperas de Quinault no pueden 
todavía llamarse perfedas, n i aun en aquel 
género iraperfedo de mitológico y de ma­
ravilloso , que era el único que entonces 
se conocía , y en el qual con razón debe 
ser respetado como Príncipe Quinaulr. 
En efedo, aunque después de él han pro­
curado superarlo Fontenelle , la Mothe, 
Jkrnard y algunos otros sin exceptuar al 

imi-
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universal Vol ta i re , sin embargo todos han 
quedado muy inferiores i su predecesor; 
y Marmon te l , que ha querido retocar al­
gunos de sus dramas para mejorarlos , no 
ha hecho mas , según la op in ión de mu­
chos , que debilitarlos y echarlos á per­
der. E n suma Quinault goza en la ópera 
francesa , como Moliere en la comedia, el 
glorioso t í tu lo de inimitable , y hasta aho­
ra ciertamente ninguno le ha igualado. 
Rousseau (a) nos presenta u n quadro de 
la ópera francesa , que manifiesta muy 
bien las extrañas mezclas de monstruos, 
de deidades, de pastores , de Reyes , de 
hadas , de fuegos , de batallas , de bayles, 
de furores, de festejos , y de toda espe. 
cíe de prodigios , los quales forman con 
indecible gasto aquel pomposo y vo lup­
tuoso espedtáculo , que muchos Franceses 
quieren que sea el mas soberbio y mara­
villoso que hasta ahora haya inventado 
el ingenio humano. Y los mismos France­
ses de buen gusto , y mas que todos V o l -

Tom. I K Pp tai-

(<?) Neuo. Hehise par. Ü , lett. XXIII . 
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taire , conocen los intolerables defedos de 
su ópera , y confiesan abiertamente quan 
inferior queda en la música y en la poesía 
á la ópera italiana. 

Opera in- N o deberá esta tener por mas fuerte 
glesa. 

rival en su principal l i r ico á la inglesa. La 
ópera francesa , sea qual fuese , es cierta­
mente estimada y respetada de los Fran­
ceses, y conocida de los extrangeros, quan-
do la inglesa no ha llegado á hacerse co« 
nocer fuera de Inglaterra , y finalmente 
ha sido abandonada de sus mismos nacio­
nales ; pero la ópera inglesa es harto mas 
antigua que la francesa , y ha nacido por 
sí misma sin in tervención de la italiana, 
y sin auxilio alguno extrangero, Shakes-
pear , entre las extravagancias de su v i ­
vaz fantasía , quiso poner sobre la escena 
magias , espe¿tros , demonios , y todo el 
infierno jun to ; y Purcell, doótor en músi­
ca , pensó en formar para aquella nueva 
tragedia una nueva música , que , según el 
dictamen de Mil©rd Landsdown Conde de 
Granville , fué una Sirena que prestó su 
encanto al sublime Shakespear. A lgún 

tiem-
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tiempo después , en el año 1634 , com­
puso M i l t o n su Comus» que es una ópera 
enmascarada , usada en el teatro Inglés , y 
desconocida á todos los demás. Los an­
geles y la fe ) la esperanza y la castidad se 
ven juntas con Júpi ter , Baco > Eufrosina 
y las N á y a d e s ; bayles » cantos y declama­
ciones , una continua mezcla de humano 
y divino , de christiano y gentílico , de 
real y alegórico , de natural y maravillo­
so , con largos razonamientos > con expre­
siones indecentes y baxas , y con otros 
muchos defedos forman aquella extraña 
composición de M i l t o n tan alabada de 
sus nacionales. Estas mascaradas Inglesas 
son dramas líricos , que tienen su lugar 
entre la tragedla y la comedia , mezclados 
de declamación y canto, cuyos adores es-
tan enmascarados , y pueden considerar­
se como los primeros ensayos de la ópera 
inglesa. Pero la verdadera ópera , según 
el gusto entonces reynante en Italia y en 
Francia ^ no se introduxo hasta el tiempo 
de Cromwel por Guillermo de Avenant, 
el qual siendo sucesor de Ben-Johnson en 

Pp 2 el 
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el cargo de poeta régio , t u v o que huir 
<le Inglaterra j refugiarse en Francia , de 
donde á su vuelta l levó al teatro inglés 
el melodrama. Carlos su hijo compuso 
después la Circe. Dryden quiso poner en 
acción el Paraiso perdido en una ópera 
intitulada la Caida del Hombre. Congre-
ve escribió el Juicia de Paris y la Semele 
con el t í tulo de Mascaradas ; pero que 
se asemejan mucho mas á la ópera cono­
cida entonces, que al Comus y á las otras 
mascaradas de los Ingleses. Mascarada fué 
también la Kosimunda de Addisson , en 
m i concepto excesivamente apreciada de 
sus nacionales. M i l o r d Granville escribió 
con bastante juicio acerca de la ópera , y 
d ió como por ensayo una con el t í tulo de 
Encantadores bretones tomada del Ama* 
dis de Gaula de Quinault. Hemos habla­
do antes de la famosa ópera de los Men' 
digos de Gay , que causó tanto estrepito 
en todo el imperio inglés , y que solo es 
una zarzuela , que con igual razón puede 
llamarse ópera bufa. La cont inuación de 
ésta , ó su segunda parte , es la Poly del 

mis-
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mismo autor mejor ordenada y mas lle­
na de interés. Ademas de las óperas y las 
mascaradas tienen los Ingleses los orato­
rios , entre los quales el mas célebre es el 
Sansón , tragedia de M i l t o n , reducida des­
pués con algunas variaciones á oratorio 
por el famoso músico K i n d e l , y que ha 
servido de modelo á Voltaire para la ópe-
1a que con este t í tulo ha dado al teatro 
francés. N o me detendré en manifestar las 
incongruencias y absurdidades de la ópe­
ra inglesa : Addisson en el Espeñador {a) 
las pone á la vista graciosamente, otros 
muchos do£tos Ingleses las toman por ob­
jeto de sus burlas, y en el día los mismos 
nacionales enamorados de la ópera italia­
na abandonan la inglesa, que fuera de I n ­
glaterra todavía es desconocida ; así que, 
sin incurrir en una culpable omisión , po-
drémos pasar por alto la observación de 
los defectos de la ópera inglesa, y v o l ­
ver á examinar la italiana por ser la única 
que debe ocupar un honroso puesto en la 
dramática. La 

(a) Num. 5. 
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L a Alemania , si no puede presentar 

tantas óperas alemanas como cuentan la 
Inglaterra y la Francia , tiene justo mot i ­
vo para gloriarse de haber contribuido 
de algún modo mas que aquellas nacio­
nes al verdadero adelantamiento del me­
lodrama. Los poetas Cesáreos italianos 
Stampiglia , Zeno y Metastasio son los 
reformadores del teatro lírico ; y asi á la 
Corte imperial de Viena debemos en gran 
parte los progresos de la ópera italiana. 
Silvio Stampiglia fue el primero que dio 
alguna exád i tud y regularidad al melo-

Apostoi drama ; pero A p ó s t o l Zeno lo reduxo á 
mucho mejor forma , y lo l levó á tanta 
mayor perfección que á él se le dá la glo­
ria de primer reformador, y de verdadero 
padre de la ópera italiana. E l introduxo 
sugetos grandes y verdaderos; él conoc ió 
los nobles caradéres y las verdaderas cos­
tumbres ; él supo ponerse en situaciones 
de mucho interés , y expresarse con fuego 
y con calor. Marmontel {a) compara una 

aria 

(.t) Voit. franc. ch. X I V . 
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aria de Zeno , en que Andromaca no 
quiere descubrir á Ulises qual de los dos 
niños que le presenta sea su hijo , con un 
pasage semejante del Eradlo de Cornei-
l l e , y dá la preferencia á la energía y fuer­
za del dramático italiano en competencia 
de la del trágico francés. Zeno hizo mas 
corredo y sublime el estilo , y mas so­
nora y armoniosa la versificación de lo 
que se habia oido hasta entonces ; él en 
suma dió á la ópera una nueva forma , y 
la elevó al honor de verdadero drama y 
de poema regular; pero con todo , los 
dramas de Zeno están muy distantes de la 
perfección á que debian llegar. La exten­
sión de las escenas y la excesiva mul t ip l i ­
cidad de accidentes , la lentitud de la ac­
ción , y sobre todo los resabios de ari­
dez , de frialdad de afedos y de estilo , y 
de dureza de versificación , de que tanto 
abundaban los dramas de sus predeceso­
res , no les dexan gozar del esplendor en 
que se vieron comparecer en su nove­
dad. Después de la divina suavidad y no­
bleza de las óperas de Metastasio < c ó m o 

se 
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se han de poder oir tantos versos de Ze-
no baxos y faltos de armonía ? E n los 
mismos oratorios , que son sus dramas 
mas perfedos, £ c ó m o podremos sufrir á 
Sisara que dice á Jael: 

Se alcun ti vien á demandar : Qua entw 
C'é alcum ? Me5sun , respondú 

y varios otros pasages semejantes , que 
son muy freqüentes para que el poeta 
pueda conservar la gloria de suavidad , 
igualdad , nobleza y corrección , que en 
competencia de sus antecesores parecía 
merecer ? 

Metástasis. Ha comparecido finalmente sobre el 
teatro Metastasio , sucesor de Zeno , y ha 
sido el verdadero sol que ha t ra ído el 
claro dia al mélico emisferio, y que ha obs­
curecido las otras estrellas que solo po­
dían resplandecer en las tinieblas y obs­
curidad de la noche. Para apreciar justa­
mente el mér i to de Metastasio es preciso 
conocer bien la naturaleza é índole del 
melodrama , y fixar los confines que lo 
dividen de la tragedia , lo que no se 
ha hecho hasta ahora , pero esperamos 

ver-
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verlo executado por Arteaga , según pue­
de deducirse del t í tulo del primer capi­
tulo de su obra ya citada. Nosotros entre­
tanto , no pudiendo hacer una indivir 
dual anatomía , y un examen filosófico de 
esta especie de dramas, mirarémos la óper 
ra como una composic ión, que á las pren­
das dramáticas , comunes á la tragedia, 
debe unir las suyas l í r icas , y que debe 
hacer pensar y hablar á sus héroes de mo­
do que aparezcan superiores á los otros 
hombres , y semejantes á los dioses , con 
lo que no parezca inveros ími l el canto en 
su natural modo de hablar; y asi para 
conocer bien á Metastasio procuraremos 
considerar separadamente la parte dramá­
tica , y la parte lírica de sus melodramas. 
Calsabigi ha dado á luz una krga y doda 
disertación para realzar las bellezas de las 
óperas de Metastasio ; y habiéndola yo 
leído después de tener formado m i juicio 
sobre dichas ó p e r a s , he sentido la c o m ­
placencia de haber freqüentemente segui­
do las mismas opiniones de un escritor, 
cuya autoridad , por las luces de su inge-

Tom. I V . Q q nio 
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nio y por el conocimiento p r á d k o de ta­
les composiciones , debe ser para todos 
muy respetable. Remitiendo , pues, á la 
disertación de Calsabigi á quien desee ver 
un quadro mas e x á d o y mas individual 
de las bellezas de Metastasio , entrarémos 
también nosotros á examinar , no solo las 
prendas de aquel grande hombre , que 
jamas podran alabarse como merecen, sino 
también sus defedos , que una sabia crí­
tica deberá perdonarle por la naturaleza 
misma de sus composiciones. Y empezan­
do ante todas cosas á tratar de los argu­
mentos de sus dramas , estos siempre apa­
recen grandes y heroycos, y dignos del 
canto de la misma Melpomene , aun quan-
do en ellos se contienen amores y ma­
trimonios. La conduda está dispuesta con 
tal enredo de accidentes que jamas dexa 
lánguida la escena, y siempre tiene sus­
pensos y atentos los ánimos del audito­
r io . Sin detenerse en las frías exposiciones 
de los primeros ados de las tragedias , des­
de los primeros versos se introduce el 
poeta en el fOiído de la acción^ y sabe pro-

du-
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ducírse con tal maestría , que sin expli­
carse individualmente lo pone todo á la 
vista , y nada quita 4 la claridad , y ade­
lanta tanto en cada paso , y en todo está 
tan lleno de acción que á veces se le podría 
justamente reprehender de excesivo en­
redo, y reconocer en Metastasio el sequaz, 
y como algunos quieren » el panegirista 
de Calderón. Pero i quién no dará las ma­
yores alabanzas á las importantes situa­
ciones que con tanta freqüencia se encuen­
tran en los dramas de Metastasio ? Te-
mistocles que se presenta a XerXes cabal­
mente en aquel punto en que se halla 
mas indignado contra é l ; Aquiles llamado 
de Ulises y de Deidamia , ó de la gloria 
y del amor; Ipsipile abandonada de su 
amado Jason por creerla parricida sin po­
derse ella defender ; Ipsipile con el puñal 
en la mano tenida con aparente mot ivo 
por asesina de su amado Jason; Ipsipile 
precisada á dar la mano al aborrecido Lear-
co , ó á ver matar al propio padre ; A r -
baces reprehendido y condenado por tray-
dor y rebelde á Artaxerxes , su amigo mas 

Q q 2 que 
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que soberano , por su propio padre que 
sabia su inocencia , y era el verdadero 
reo j Timantes desesperado y furioso por­
que se cree esposo de su hermana , quan-
do el Rey , el padre , la esposa y todos 
le dan las mas alegres enhorabuenas; y tan­
tas otras situaciones ^ que en todos ios ac­
tos , y casi en todas las escenas se encuen­
tran , son golpes teatrales de mano maes­
tra , que solo se hallan en los dramas de 
Metastasio. ¡ Qiián grande y sublime no 
es en describir los nobles caradéres! Sus 
Temistocles, sus Reguíos , y sus Ti tos 
no son aquellos hombres que nos repre­
sentan las historias griegas y romanas , no 
son mortales semejantes á los otros frági­
les y débiles ; sino que tienen algo de su­
perior , de heroyco y de divino. % Pueda 
darse hombre mas generoso y digno de 
ser amado que el noble amigo de Licidas, 
el Mega cíes de la Olimpiada ? ¡ C ó m o es 
posible pintar con mayor exád i tud y Ver­
dad los varios caradéres aunque muy d i ­
ferentes entre s í ! ¿ Pueden darse dos retra­
tos mas vivos y expresivos de Aquiles 

y 
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y de Ullses que los que nos ofrece Metas-
tasio l Con la misma destreza y maestría 
se presentan Learco , Artabano y otros 
hombres malvados é indignos aunque si 
he de decir la verdad , los retratos traido­
res y vi les , por mas que estén bien dibu­
jados , y pintados con la mayor fideli­
dad , no pueden agradarme en el teatro, y 
particularmente me causan tedio en el 
melodrama donde todo debe ser grande y 
sublime. < Quien puede oir á Sibaris en la 
Semiramis , á Máx imo en el Ecio , á A q u i -
l io en el Adriano y á otros semejantes 
personages proferir cantando pensamien­
tos malvados y baxos , que no se quisie­
ran oir en un discurso familiar y llano ? 
Valentiniano y Adriano {son acaso dig­
nos de la pompa y magestad con que se 
presentan en la ópera ? Enamoran A r t a -

xerxes y Arbaces , pero ofenden Megabi-
ses y Artabano. < Q u é figura hacen el fin­
gido Zopi ro al lado de la fiel Zenobia ; y 
el débi l Sexto, y la inconstante y ambi­
ciosa Vitelia entre T i t o , A n n i o y Servi-
üa ? N o pretendo que todos los persona­

ges 
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ges de la ópera sean siempre buenos y ho­
nestos, y de v i r tud la mas pura y acen­
drada ; pero quiero que ninguno, sea bue­
no ó malo , se presente á los ojos del pú­
blico con baxeza , falsedad n i vileza. U n 
ambicioso , un vengativo , un tirano no 
deben ciertamente colocarse en los alta­
res ; pero pueden comparecer con d ign i ­
dad en los teatros, con tal que su porte 
sea franco y leal , y no se valgan de trai­
ciones y engaños , n i de medios infames 
y viles. L i viuda de Pompeyo desea ven­
gar 1* mu^rte de su marido en la tragedia 
del Pompeyo de Corneil lc , como en el 
Catón de Metastasio Í pero no se vale , co­
mo en esta ópera , de traiciones y en­
gaños , antes bien generosamente los i m ­
pide y los descubre á su enemigo; y la 
noble grandeza de su animo hace amable 
su misma altivez , sin que ofenda por la 
baxa malignidad. Pero si algunos perso-

nages de Metastasio están afeados con esta 
mancha , resplandecen tantos otros con la 
mas pura y sublime v i r t u d , que él solo nos 
presenta mas exemplaresde verdadera amis­

tad, 



LHeratara, Cap. I V , 311 
tad , de amor filial, de amor conyugal y 
de amor á la patria , de fidelidad , de cle­
mencia y de toda clase de v i r tud que to­
dos los famosos trágicos , griegos y fran­
ceses. Las costumbres se ven por lo re­
gular justamente guardadas , y el numi-
da , el scita , el griego y el' romano , el 
padre y el hijo todos suelen usar aquel 
lenguage que les corresponde ; aunque es­
ta es acaso la parte dramática en que mas 
justamente puede ser reprehendido Me-
tastasio. Una princesa , que corre sola á 
las orillas de la mar, ó anda por los bos­
ques sin compañía ; una pastorcilla , que 
habla en la corte , un joven , que se intro­
duce en los mas secretos gabinetes de las 
princesas doncellas , y:'otras semejantes 
incongruencias de costumbres son cierta­
mente inverosímiles, bien que se hacen al­
go mas excusables en la ópera, donde todo 
pasa en un nuevo mundo \ todo sucede 
de un modo inusitado , y muchas extra­
vagancias logran fácilmente ayre de ver­
dad. Pero donde mas campea Metastasio 
es sin disputa en el manejo de las pasiones, 



312 Uistoriu de toda la 
y en la finisima expresión de los afe£bos. 
La ira , el furor , la desesperación , el des­
pecho, la ambición, la envidia y todos los 
movimientos del corazón humano, están 
descriptos con la mayor delicadez , 7 ex­
puestos con la mayor fuerza y energía ; y 
el poeta se apodera de nuestros corazo­
nes , y hace que n ingún ledor que esté 
dotado de alma algo sensible pueda leer 
sus dramas sin que dexc de llorar , de i r r i ­
tarse , de alegrarse , de horrorizarse y de 
transformarse en .todos los semblantes 
de aquellos afedos con que él ha queri­
do animar sus héroes ; y puede decirse 
que quasi es el único entre los poetas que 
ha sabido expresar con la correspondien­
te nobleza los diversos afedos que inspi­
ra la religión. Pero sobre todo trata el 
amor con tal destreza y maestría que lo 
h ice ver en todos sus aspedos , y no hay 
en el corazón seno alguno por mas pro­
fundo que sea que no lo penetre su filo­
sofía , n i secreto pliegue que no desen­
vuelva su delicada eloqüencia. E l amor 
que está en sus principios, el amor ia-

cier-
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cierto, el amor zeloso , el amor contento, 
el amor despreciado, el amor reconcilia­
do , el amor furioso , el amor tranquilo, 
el amor , en suma , en todos sus sem­
blantes se v é á la mas clara luz en los de­
licados quadros de este nuevo Albano. 
Es verdad que algunos de sus amores apa­
recen á veces importunos, y llegan á res­
friar el calor de la acción ; es verdad que 
sus ternuras parecen mal en boca de Ale-
xandro , de César 7 de algunos otros hé­
roes , y no se oyen con gusto quando 
media otro interés y otro e m p e ñ o mas 
importante j es verdad que las continuas 
expresiones de ídolo mío , bie7t mió , vida 
mia y otras semejantes caricias llegan 4 
fastidiar á un leótor filósofo ; pero tam­
bién lo es que todos los afedos amorosos 
están expresados con tanta delicadez y ••• 
sensibilidad, todos los grados de la pasión ' 
están notados con tal pr imor , todos los 
sententimientos del amor están expuestos 
con tan noble decoro , y con tan gra­
ciosa finura , que desaparecen todos los 
defectos de las circunstancias extrínsecas, 

Rr y 
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y solo se descubre la decencia , la expre­
sión , la energía y la verdad. La fuerza 
del raciocinio , y el nervio de la eloqüen-
cia sorprehenden singularmente en los dra­
mas que contienen materias nuevas y su­
blimes , y abundan de situaciones impor­
tantes. 1 Pueden tratarse la metafísica y la 
teología con mayor exádi tud y preci­
sión , y con mas estrecha y rigorosa dia-
ledica de la que usa Metastasio en la Be-
tulia libertada > en el Josef reconocido, en 
ía muerte 'de ¿ibeb, en la> Pasión de Jesu-
Qiristü.y en otros de sus oratorios, < Q u i n ­
tos puntos de política no se encuentran 
tratados en sus- óperas con la mayor pene­
tración y profundidad? { Q u é oradores 
atenienses ó romanos hubieran hecho sus 
arengas con mayor energía y exád i tud 
que los héroes de Metastasio quando con­
trovierten algún punto ? Confieso que se 
vale con sobrada freqüencia de un cierto 
modo de epilogar , que puede y debe 
causar gusto quando se encuentra usado 
con parsimonia , y de una repetición de 
las mismas razones expuestas con otro 

or-
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orden y con mayor calor ; que alguna de 
sus razones, y singularmente aquellas que 
producen los amantes , no tienen la ma­
yor evidencia n i gran peso de persua­
sión , y que alguno de sus discursos podra 
parecer sobrado estudiado y de una re­
prehensible afe£tacion ; pero se encuen­
tran tantos rasgos de la mas sólida , subli­
me , vehemente y enérgica eloqüencia que 
pueden muy bien hacer olvidar algunos 
pocos y leves descuidos. < Ha sabido ja­
mas Ti to , L i v i o formar una oración tan 
vigorosa y concisa como la del Regulo 
de Metastasio ? E l griego Pericles hubiera 
sido mas eloqüente que el Temistocles del 
mismo ? Se puede probar con mayor pre­
cisión y brevedad , y al mismo tiempo 
con mas evidencia , de lo que se hace en 
su Artaxerxes , en el Tito y en todos los 
dramas que contienen acusaciones y de­
fensas p Ademas de esto < dónde se encon­
trará la vivacidad y precisión del dialogo 
de Metastasio ? ¡ Que preguntas tan agu­
das y penetrantes! qué respuestas tan jus­
tas y medidas! qué modo tan natural y 

Rr 2 opor-
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oportuno de truncar los discursos I que 
verdad , qué destreza y qué maestría en 
todas Jas partes ! N o me gustan ciertas al­
ternativas de preguntas y respuestas bre­
ves é interrumpidas , que parece que las 
hayan acordado antes los interlocutores, 
y pueden juzgarse mas estudiadas que na­
turales ; pero estas no son tan freqüen-
tes que puedan disminuir las muchas y 
laudables prendas de su artificioso y ver­
dadero dialogo. E l estilo es adequado , 
propio y expresivo , diftado siempre por 
la voz misma de la naturaleza de las cosas 
que trata. Encuentren en horabuena los 
gramáticos algunos defectos gramaticales 
y métricos en que emplear su crítica cen­
soría j pero no esperen poder expresar los 
nobles sentimientos de sus héroes con ma­
yor elevación y magestad , n i se lison­
jeen de hallar sentencias tan agudas y su­
blimes , y de exponerlas con igual clari­
dad y precisión. | C ó m o pueden los afec­
tos adoptar otro knguage mas dulce y pa­
tético que el que les dá Metastasio ? Su 
p luma , quando ha de escribir ternuras 

-icqo s i ^ I y 
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y amores , parece que la dirige la misma 
Venus; y si el Dios del amor quisiese des­
cender á hablar con los mortales , cierta­
mente no se valdría de otra lengua que de 
la de su vate el inmortal Metastasio. Re­
flexionando sobre tantas prendas dramá­
ticas de este mélico poeta, no puedo dexar 
de dar las mas verdaderas y sinceras en­
horabuenas á la Italia , porque tiene un 
.escritor teatral que oponer á Corneille y 
á Racine , de quienes se glorian tanto y 
tan justamente los Franceses. Metastasio 
solo puede competir con Corneille por ía 
grandiloqüencia y sublimidad , con Ra­
cine por la delicadez y por lo afeduoso, 
y con uno y otro por la eloqüencia y 
fuerza del dialogo. Voltaire habla de dos 
escenas de la Clemencia de Tito, y dice (a) , 
que son comparables, y tal vez superio­
res á quanto tiene de mas bello la Gre­
cia , dignas de Corneille quando no es de­
clamador , y de Racine quando no es 
débil : y escenas semejantes se encuentran 

en 

(a) Disc. sur la Trag. anc. Ór madet. 
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en la Olimpiada, en Atilio Regulo y en 
otros muchos dramas del mismo. Napoli-
Signorelli no se contenca con referir (a) 
muchos pasages de Séneca mejorados por 
Metastasio , sino que hace un parangón 
de la Clemencia de Tito con el Ciña de Cor-
neille con gloriosa ventaja del dramático 
italiano sobre el trágico francés. Ctlsabigi 
forma otro cotejo semejante , no con Cor-
neille, sino con el mas delicado y corredo 
francés el trágico Racine en sus dos mas 
estimadas tragedias la Atalia y la Ifigenia, 
y siempre queda la palma en manos de 
Metastasio , superior , según el concepto 
de aquellos escritores , á Corneille y á 
Racine en sus mejores piezas. Y o encuen­
tro sobrada diversidad en el género de las 
composiciones francesas é italianas para 
poder formar entre ellas un justo cotejo. 
Las tragedias tienen mayor extensión y 
mas campo para seguir con facilidad el 
curso de la naturaleza , para preparar los 
accidentes y para desenvolver mejor los 

afec-

(*) LIb. I , cap. V I I , y líb. I I I , cap. W. 
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afedos ; sus acciones aparecen mas vero­
símiles y naturales; sus héroes nos son mas 
semejantes; sus desgracias nos tocan mas 
de cerca ; y por todo esto producen las 
tragedias en el án imo de los oyentes una 
sensación mas profunda y permanente. 
Las óperas , mas breves y rápidas , y suje­
tas á las decoraciones y á la música , no 
sufren un regular y espontaneo decenso 
de accidentes, y una gradual exposición 
de afedos ; las acciones demasiado com­
plicadas y enmarañadas aparecen-Rom^»-
eescas, y no podemos tomarnos por ellas 
mucho interés. Pero dexando aparte el 
parangón de las acciones , y considerando 
separadamente las partes dramáticas , no 
debe Metastasio temer el cotejo con Cor-
neille , con Racine , n i con qualquier otro 
poeta t rágico. Sus caraíteres no ceden en 
la exaditud n i en la verdad á los mejores 
caradéres de los otros poetas. La sublime 
alma de Corneille < ha sabido acaso idear 
Griegos y Romanos como Temistocles, 
Regulo y T i t o ? Y el dulce corazón de Ra­
cine hubiera tenido bastante ternura y 

sen-
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sensibilidad para formar los Timantes, los 
Megacles , las Dirceas , las Zenobias y 
tantos otros personages afe£hiosos 7 paté­
ticos ? Rasgos mas nobles y grandes, vigo­
rosos y enérgicos, sentencias mas sublimes 
y justas, claras y precisas, pasages mas tier­
nos y paté t icos , expresiones mas llenas de 
sentimiento y de a í e d o , no se encontra­
rán fácilmente n i en Corneille , n i en Ra-
clne , n i en Voltaire , n i en otro alguno ; 
y Metastaslo solo podrá en estas prendas 
dramáticas hacer frente á todo lo mas be­
l lo y grande del teatro francés. Y si v o l ­
vemos la vista á las prendas líricas de este 
inmortal poeta , i d ó n d e encontraremos 
ú n escritor que sea comparable con él ? 
I Quién como Metástasio ha tenido la sa­
gacidad poética y musical de evitar todas 
las palabras menos acomodadas al canto, 
de procurar una feliz combinación de si­
labas para la suavidad y armonía de los 
Sonidos , de mezclar los Versos odtosilabos 
con los endecasílabos , de variar propor­
cionadamente los versos en las arias, de 
aplicar á todo aquella cadencia, aquellos 

sal-
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saltos , aquellas pausas , aquellos acentos 
que hacen la poesía mas Urica y mas pro­
pia para el canto ? Sus versos son tan flui­
dos , sonoros y armoniosos que parece 
que no puedan leerse sino cantando. La 
rapidez del recitado dá mayor fuerza á las 
cosas que se dicen , mayor fuego y calor 
á la acción , y sirve al mismo tiempo de 
grande auxilio y facilidad para el canto. 
Los coros , puestos oportunamente en to­
dos ios ados , é introducidos á tiempo 
donde la acción misma los requiere , son 
de una hermosura t a l , que no solo hacen 
que se disimule , sino que se ame su uso, 
ya fastidioso , tanto por la importunidad 
de los antiguos, como por la insipidez 
de los modernos en las tragedias de los Ita­
lianos y en las óperas de los Franceses. 
< Pueden decirse las alabanzas del v ino 
con mas gracia y nobleza de lo que se can­
tan en el coro de la abertura del Aquiles ? 

I N o se ensoberbeceria la lira griega si en­
tre sus hymnos pudiese cantar aquel que 
en la Olimpiada se canta en alabanza del 
vencedor Licidas?En hBetulta libertada 

Tom. I V . Ss y 
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y en otros oratorios ¿ no se encuentran 
cánticos sagrados y religiosos, en los gua­
les la religión y la poesía ^ unidas, con el 
mas amistoso vínculo , visten á las Musas 
el magestuoso manto de las expresiones 
de la escritura ? Pero donde mas se mani^ 
fiesta el ameno ingenio de. Metastasio es 
en las graciosas y gentiles arias , superio­
res á veces á los mas sublimes vuelos de 
Pindaro y de Horacio , y á las mas suaves 
canciones de Anacreonte y de Catulo. 
Las pasiones mas vivas , y los afedos mas 
tiernos encuentran nn oportuno desaho­
go en aquellos pensamientos elevados y 
nobles , en aquellas expresiones animadas 
y enérgicas > y en aquellos acentos dulces 
y armoniosos. Mas con todo me atrevo 
á decir que aquellos pasages p o é t i c o s , que 
separados pueden dar honor á los líricos 
mas famosos , puestos en boca de los i n ­
terlocutores acarrean i veces el mayor 
perjuicio 4 los dramas de Metastasio; lo 
qual no es tanto culpa del poeta, como 
del uso del teatro y de los cantores. E l 
drama y la poesía requieren el aria en el 

fu-
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furor de la p a s i ó n , en el hervor de los 
afedos , en los enagenamientos de la ale­
gría , y en la extrema languidez de la me-
lancolia y del dolor ; pero los cantores y 
los oyentes la quieren al fin de las escenas, 
y freqüentemente desean que se concluya 
el aélo con un dueto , que rara vez pue­
da tener allí lugar , y siempre debe estar 
preparado con la mayor cautela. De aqui 
resulta que las arias se reduzcan á veces 
á frias respuestas , a comparaciones y sen­
tencias , que no siendo inspiradas por el 
ardor del án imo , poco ó nada conclu­
yen , y solo debilitan el afedo y disminu­
yen el movimiento y calor de la acción. 
E l aria de Ecio en la segunda escena del 
primer ado de la ópera que tiene por 
t í tulo su nombre, \ es mas que una simple 
respuesta que debia darse en el recitado ? 
A l fin del primer ado de la Olimpiada, 
en una situación de mucho interés por el 
embarazo en que se encuentra Megacles 

•con su amada Aristea , no podía llegar 
cen mayor opor tünídad Alcandro á de­
cirle : 

Ss 2 Sig-
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Signor , t'affretta , 
Se á eombatter venísti. II ssgm é 

date, 
Che al gran ciinent& i cvmorrenti 

invita. 
Pero se enfria la acción viendo que Me-
gacles no parte desde luego , sino que .se 
entretienen los dos amantes cantando arias 
y duetos. Y además de esto ¡ quintos mo­
nólogos no hay ociosos é inútiles , solo 
porque al partir uno de los interlocutores 
cantando un aria, debe quedarse el otro 
solo , y cantar otra después de un breve 
recitado !. Pero estos mas son vicios del 
teatro que del poeta; y la mayor culpa 
de Metastasio ha consistido tal vez en su 
excesiva modestia , que le ha hecho suje­
tar á las leyes del uso , en vez de impo­
ner el las justas leyes de la verdadera cons­
t i tución de los dramas musicales , y ha­
cerse esclavo en lugar de ser legislador y 
dueño del teatro * y no redunda en poca 
gloria suya el haber sabido, con las atrac­
tivas gracias de sus versos, ocultar tan r i ­
camente aquellos defedos, haciendo ama­

ble 
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ble y grato aquello mistno que se reco­
noce por vicioso. Asi que d i rémos siem­
pre con libertad , que Metastasio puede 
compararse con los mejores trágicos en 
las prendas dramát icas , y es sin contradic­
c ión superior á todos en las l í r icas; que 
Metastasio entrará á la parte con Cornei-
Ue, Racine y Voltaire en la sublime glo­
ria de ser propuesto por uno de los exem-
plares que los compositores de dramas trá­
gicos deben manejar noche y día ; y que 
Metastasio solo es el único modelo que 
puede presentarse á los escritores de los 
líricos. Después de haber hablado de.Me­
tastasio < quién podrá desear que se trate 
de sus sucesores y seqüaces ? Sin embargo 
entre estos podemos con razón nombrar 
distintamente á Calsabigi, autor del Al-
cestes y de otros dramas muy estimados. 

La ópera bufa , que empezó al mis­
mo tiempo que la seria , no ha sabido 
después hacer tan gloriosos progresos , y 
siempre ha quedado una composición gro­
sera é imperfeta , en la qual la música es 
muy superior á la poesía. A l oir la mú-

si-
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sica de Pargolesi y de otros excelentes 
maestros aplicada á semejantes poesías , se 
llena el án imo de un justo enojo de ver 
prostituidas las gracias de una amena y 
expresiva música 4 las mas irracionales im­
propiedades , y á las simplezas mas gro­
seras, i Por qué , podrá decirse con Dide-
rot {a) ^ se han de componer poesías so­
bre cosas que no son dignas de pasar por 

-el pensamiento , y ennoblecer con el 
jeanto lo que no merece la pena de ser re-
.citado ? c N o es prostituir la poesía y la 
.música el hacerlas servir para semejantes 
absurdos % Goldoni y algún otro han he­
cho varias tentativas para dar al teatro 
lina ópera que tuviese algo de poesía y 
de buen gusto ; pero sin embargo puede 

-decirse con verdad , que la ópera bufa es 
todavia u n nuevo campo que queda en­
teramente virgen para que lo puedan cul­
t ivar los poetas modernos, 

poesía pas- Antes de concluir este capítulo de la 
torl1, -poesía dramática es preciso hacer alguna 

bre-

(¿Í) *De la foes. dram. 
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breve menc ión de las pastoriles teatrales. 
N o entraré á investigar , como hacen mu­
chos , si de la sátira de los Griegos ha to­
mado principio la dramática pastoril , n i 
me p r o p o n d r é con Bruraoy explicar co­
mo de los sátiros pudieron pasar fácilmen­
te los poetas á introducir los pastores , y 
de la sátira griega formar una pastoril que 
pudiese presentarse con mas decoro en 
los teatros modernos. De esta sátira no 
nos queda otro monumento, para poder re­
solver esta qüestion poco importante, que 
el Ciclope de Eurípides , el qual no es 
mas que la relación hecha por Homero 
del encuentro de Ulises con el Ciclope, 
puesta en acción por Eurípides , y con­
vertida con poco arte en composición 
dramática. Pero hay una diferencia tan 
noble de aquella sátira á las modernas 
pastoriles , que , quando se quiera dar á 
estas un origen antiguo , podrá la tenue 
Bucólica y con mayor derecho que la Sá­
tira griega , arrogarse la gloria de haber 
dado al teatro este nuevo género de com­
posiciones dramáticas. Sea , pues, antiguo 

o 
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ó moderno el origen de la pastori l , lo 
cierto es que su in t roducc ión en el teatro 
moderno , adornada al uso de nuestros 
dramas, se debe al ferrares Agus t ín Bec-
cari. Este hacia la mitad del siglo X V I 
compuso el Sacrificioy pastoril mas famosa 
por haber servido de modelo á la Amin-
ta del Tasso , que por haber merecido la 
atención de las personas de gusto. A l g u ­
nos otros poetas , aunque no muchos , se 
dedicaron á cultivar esta nueva especie 

Xasso. de dramas ; pero solo el Tasso con su 
Aminta \ y Guarini con el Pastor fido se 
han adquirido una fama universal ; bien 
que ni aun estos pueden gloriarse de ha­
ber llegado i aquella perfección de que es 
capaz la pequeñez de la composición. U n 
enredo fácil y claro con una solución na­
tural , caratteres sencillos é inocentes , pa­
siones tranquilas y no muy expresadas, 
versificación fluida y dulce , estilo puro 
y culto , pero familiar y llano , son las 
prendas que deben adornar un drama pas­
tor i l ; pero que no se encuentran plena­
mente en alguno de los dos poemas cele­

bra-
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brados , aunque se hallan mas en la Amin-
ta que en el 'Pastor fido. E l enredo de la 
fábula en la Aminta es sencillo y claro, 
los caradéres 7 los afedos no son impro­
pios de los pastores , la versificación sua­
ve y nitida , y el estilo puro y elegante ; 
pero n i el enredo, es muy ingenioso n i 
produce mucho interés , n i los caradéres 
están expresados con arte , n i los afeaos 
tienen aquella vivacidad y aquel calor que 
son compatibles con las composicione's de 
esta clase. Y á demás de esto aquellas dis­
putas de amor sobrado largas , y no muy 
propias de los pastores , aquellas compa­
raciones multiplicadas con exceso , aque­
llas sentencias filosóficas en boca de un 
sát iro ó de una pastorcilla , y sobre todo 
ciertos pensamientos deaiasiadq sutiles y 
estudiados , ciertas antitesis , ciertas repe­
ticiones y ciertos juegos de vocablos en­
frian los afedos, y disminuyen mucho el 
interés de la fábula.- E l , Pastor fido de 
Guarini ha obrenido mayor crédito , 
fama mas universal que la Aminta del 
Tasso > pero sus defedos son otro tanto 

Tom. I V . T t ma-
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mayores , quanto es mayor su celebri­
dad. Q u é confasion no es la que se en* 
cuentra en el Pastor fido con tanta m u l ­
t i tud de petsonas , y con tanta m u l t i ­
plicidad de intereses , que el ledor no 
puede hacerse cargo de lo que quiere el 
poeta en todo el curso de su pastoril? 
A m a r i l k , Dorinda , Corisea , M i r t i l l o , 
Silvio , y tantos otros , todos tienen 
sus miras diversas , que solo sirven pa­
ra distraer la a tención , y no para au­
mentar el interés. E l caráder de Corisea 
es falso y maligno , y por lo mismo po­
co correspondiente á la sencillez pastoril. 
¿ Quintas escenas no se encuentran super­
finas y ociosas ? \ quantos incidentes suel­
tos é inútiles ? Todo el enredo de la cue­
va , y todas las aventuras , 7 la solucioit 
que de allí dimanan son demasiado com­
plicadas , y expuestas sin la claridad nc-
tésaria para que puedan entenderse con 
facilidad , y producir el cór respondiente 
interés. Y después aquella malvada Coris­
ea , causa de tantos, males , se pone á cu­
bierto con un ligero arrepentimiento. El 

es-
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estilo es elegante y gracioso , y ésta es 
ciertamente la prenda mas recomendable 
de aquel famoso drama; pero ¿ por qué se 
se han de emplear las hermosas flores en 
.algunos conceptos frios , y en algunas su­
tilezas estudiadas, y lo que aun es mas 
insufrible , en algunos pensamientos falr 
sos ? ¿Por qué se han de buscar con tanta 
freqüencia los juegos de vocablos 0 mo­
destia molesta , Legge umana inumanat 
Ristorar te del violato nome che lui placar 
del violato nume , y otros semejantes no 
m u y raros ? ¿ Por qué Dorinda con una 
larga alegoría ha de dar al pecho de S i lv io 
el nombre de escollo beUisimp ? ¿ por q u é 
Carino se ha de emrwtener con Ja Provi-
Jencia eterna en ^¿gorías de cqncep.cion, 
de preñez , de parto , y aim de parto 
monstruoso \ i Por qué en los diálogos fa^ 
miliares se ha de ensartar aquella repetida 
alternativa de sentencias entre MJ'rtillo y 
A m a r i l i s , entre ésta y Nicandro , entre 
Montano y Carino , y en boca de tantos 
otros que Ies son impropias ? ¿ Por qué, 
en suma, apartarse de la naturalidad y 

T t 2 sen-
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sencillez tan necesaria en las composicio­
nes dramáticas , y singularmente en las 
pastoriles? L o dicho hasta aquí prueba 
suficientemente , que n i la Aminta n i el 
Pastor fido tienen aquellas prendas dra­
máticas que las pueden hacer perfectas en 
su género pero con todo diré que la 
elegancia , la vivacidad y el calor del es­
t i lo , algunos pasages afeduosos expresa­
dos con naturalidad y verdad , un cierto 
conocimiento del corazón humano , y 
una filosofía de las pasiones , no conocida 
entonces en los teatros, hacen estas dos 
pastoriles harto mas patéticas y dramáti­
cas que lo son las lentas, frias y pesadas 
tragedias de los escritores de aquella edad. 
Después del Tasso y de Guarini siguie­
ron algunos otros aquel género de com­
posiciones teatrales; pero solo Bonarelli 
se ha adquirido singular crédi to con su 
Filis , aunque la dexó sin darle la ultima 
mano , y sin llevarla á la debida perfec­
ción. Posteriormente ha querido Rost en­
riquecer el teatro alemán con dramas pas­
toriles , pero harto mas breves que los 

ka-
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italianos ; y ha obtenido los aplausos de 
sus nacionales , sin hacerse por ello cono­
cer de los extrangeros , n i quitar á los Ita­
lianos la primacía que se han adquirido 
en esta parte. E l mér i to de aquellos dra­
mas ciertamente no puede ser muy subli­
me , porque los amores y los zelos de los 
pastores, sus pasiones Inocentes y mo­
deradas no admiten aquella ag i tac ión , 
aquel furor y aquella variedad que nos ar­
rebatan en las composiciones trágicas ; y 
el estilo tenue y mediocre , que corres­
ponde á la zampoña pastoril , carece de 
aquella sublimidad que enagena los áni­
mos del auditorio , y los tiene inmobles 
y fixos en la acción que se les representa. 
As i que no pudiendo la pastoril compa­
recer con mucho esplendor en los tea­
tros, n i tener vivamente empleada la aten­
ción de los ledores, ha sido abandonada 
de los poetas sin gran detrimento de la 
poesía dramática ; y al presente solo ocu­
pan el teatro la tragedia , la comedia y 
la ópera. 

He a q u í , pues , en tantos siglos quales contiusioa. 
han 
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han sido en diversos tiempos los diver­
sos estados de la poesía dramática. De las 
alabanzas de Baco cantadas por los co­
ros , pasándose á referir , como por modo 
de episodio , algún célebre acontecimien­
to se v ino este después á poner en acción; 
y de estos principios formó Eschilo la 
tragedia , y Sófocles y Euripides la lleva­
ron a una tal perfección que los Griegos 
posteriores > no solo no pudieron elevarla 
mas , sino que n i aun consiguieron con­
servarla en la misma elevación ; y la tra­
gedia griega , nacida y perficionada en po­
cos a ñ o s , empezó en breve á decaer sin 
poder restablecerse , y por ul t imo llegó 
á extinguirse enteramente. Los Latinos, y 
después en el restablecimiento de las le­
tras los Italianos y los primeros Españo­
les , no hicieron mas que debilitar los dra­
mas de los Griegos presenrandolos en frias 
y débiles traducciones é imitaciones , sin 
saber darles nervio y espíritu. Vin ie ron 
otros Españo l e s , y atendiendo poco á los 
Griegos , á sus fábulas y á sus dramas, 
con un complicado enredo de impensa­

dos 
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dos incidentes, nacidos del espiritn de ga­
lantería y de honor caballerezco , forma­
ron un nuevo teatro , el qual , aunque i r ­
regular y absurdo , fué sin embargo muy 
bien recibido de las mas cultas naciones 
de Europa. Solo los Franceses supieron 
aprovecharse de la ingeniosa y extraña i n ­
venc ión de los Españo les ; y Rotrou sacó 
tWenceslao, y Tristan la Mariamne, que 
son las únicas piezas de aquel tiempo que 
en el nuestro han conservado alguna ce­
lebridad. Pero singularmente Pedro Cor-
neille estudió con atención los poetas Es­
pañoles, y distinguiendo el verdadero oro 
entre el plomo y el oropel de sus come­
dias , lo ap rovechó , y fabricó con él el 
sólido y magnifico edificio del teatro fran­
cés , al qual dió después Racine los mas 
preciosos ornamentos y los mas finos real­
ces , y posteriormente Voltaire ha con­
servado todo su esplendor. Y o temo ser 
sobrado molesto á los le£tores con un ca­
p í tu lo tan largo de la poesía dramát ica , y 
dexando á otros el laudable empeño de 
formar un individual parangón entre la tra-

ge-
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enueflgiM gedia griega y la francesa , diré solamen-
g';at>¡Í50y te , que en m i concepto son los Griegos 
cese/."11 superiores en la simplicidad de la acción, 

y aun tal vez en la naturalidad y verdad 
de las costumbres; pero que los France­
ses ios superan en el arte y la delicadez de 
las expresiones y de la condu í t a , en la 
exposición de los caradéres , en la noble­
za de las costumbres , y en la fuerza y 
expresión de los afedos: los Griegos por 
querer seguir lo natural caen á veces en 
lo baxo ; los Franceses por demasiada 
grandeza y sublimidad pueden parecer al­
guna vez romancescos: el hado y los dio-
s es son los muelles que mueven la má­
quina de las tragedias griegas ; las pasio­
nes forman todo el juego de las francesas, 
v las hacen mas morales é instrudivas : los 
coros de los Griegos disminuyen mucho 
el interés y la verosimili tud de la accionj 
la galantería y el amor , y los personages 
y los acontecimientos subalternos de los 
Franceses enfrian el calor del ánimo , dis­
traen la atención , y llegan á fastidiar al 
que está poseído del verdadero interés de 

la 
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la tragedia. E l estilo en los Griegos y en 
los Franceses tiene toda la elegancia y 
cultura , toda la nobleza y elevación que 
corresponde á los personages y á los acon­
tecimientos de las tragedias; pero los Grie­
gos , teniendo una lengua mas armoniosa 
y poé t ica , podian unir mejor lo sublime 
con lo sencillo y natural , que es lo que 
forma la verdadera belleza y magestad del 
estilo : los Franceses por elevar la dicción 
hacen sobrado uso de las antitesis , de las 
repeticiones , de las metáforas , de los tro­
pos y de las figuras estudiadas , y depri­
men no poco la gravedad y el decoro del 
estilo t r á g i c o , ; pero recompensan estos 
defedos con pensamientos tan grandes , y 
con pasages tan nobles, que las tragedias 
francesas se hacen leer con harto mas gus^ 
to que las griegas. Con mas facilidad daré Parangón ««i 

la preferencia á la comedia francesa sobre micos fia ri­

la griega y la latina. Aristófanes , el ú n i c a gnegof y 
¿ - latinos. 

autor que nos puede dar alguna idea de la 
comedia griega , solo compuso farsas iu-" 
geniosas adornadas con rasgos vivaces y 
con expresiones áticas. De Menandro j -

Tom. I V , V v de 



33S Historia de toda la 
de Filemon , quienes parece que usaron 
de mas arte dramática , solo nos han que­
dado algunos cortos fragmentos. E n la 
comedia latina Planto , que es de agrada­
ble ingenio y de humor gracioso , está 
lleno de dichos agudos y picantes, pero 
aun no es regular y ordenado ; y Teren-
c io , por la urbanidad y gracia del dialogo, 
por la delicadez de los pensamientos, por 
la verdad de los afedos , por la filosofía, 
precis ión y nitidez de las sentencias , y 
por otras prendas dramáticas, puede decir­
se que es el único cómico que merece 
ser estudiado de todos los escritores tea­
trales. Pero ¿qué otra máquina no se des­
cubre en las comedias de Moliere I E n 
ellas se ven planes mas. vastos , acciones 
de mas interés , caraótéres mas perfeítos y 
varios , pasages mas vivaces y expresivos, 
y mayor instrucción y moralidad. La co­
media italiana no ha tenido un poeta que 
le diese crédi to hasta G o l d o n i , que se ha­
ce leer y traducir de las naciones extran-
geras , que Voltaire llama el pintor de la 
naturaleza , y el digno reformador de la 

co-
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comedia italiana , y que otros muchos 
extrangeros recomiendan con sus alaban­
zas. La tragedia italiana solo puede con­
tar una buena pieza en h Merope de Maf-
f c i ; pero Metastasio une á las prendas lí­
ricas tantas dramáticas , que puede ser te­
nido por un ornamento de la tragedia, 
no menos que de la ópera. Los poetas Es­
pañoles y los Ingleses podran tal vez for­
mar buenos dramáticos , pero ellos en m i 
juicio no lo son. Los de las otras nacio­
nes todavía no se han adquirido gran cré­
dito , n i pueden llamar la atención de las 
personas cultas , que quieren contemplar 
las bellezas teatrales. 

C o n las copiosas producciones de tan- Ulteriores 
. . . . . t . adelanta-

tOS y tan sublimes ingenios no debe creer- míen tos «ie 
se agotado el fértil fondo del teatro , y 
queda todavía mucho campo que pueden 
cultivarlo con fruto los felices ingenios 
que quieran dedicarse á esta empresa. En 
primer lugar , hablando en general de t o ­
da especie de dramas , será muy laudable 
el buscar siempre con estudio y con arte 
la moralidad mas útil , y hacer el teatro, 

V v 2 co-
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como debe ser , verdadera escuela de k 
vida humana , y de la reforma de las cos­
tumbres. Por mas libertinos y disolutos 
que sean los oyentes , todos beben con 
gusto ios licores saludables que se les pre­
sentan en tan gratas y suaves copas , y 
ayen con placer las lecciones que se les 
dan en una escuela tan agradable. Pero 
estas lecciones , y esta moralidad no se 
han de dar en máximas importunas , y en 
sentencias sueltas , sino que deben con­
sistir en el manejo de los afectos, en la ex­
presión de los caraótéres , y en el fondo 
mismo de la acción. Algunos versos del 
Británico de Racine hicieron que Luis 
X I V resolviese no dexarse ver mas en los 
espeótáculos , n i envilecerse baylando en­
mascarado sobre los teatros. Voltaire , en 
una carta al Marques Albergati , (a) dice 
haber visto á un principe perdonar una 
injuria después de la representación del 
Cinna ; y refiere varios otros portentosos 
frutos de las acciones teatrales en las co-

me-
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medias y en las tragedias. E l teatro está 
tenido por una diversión , y efedivamen-
te lo es muy superior á qualquier otra ; 
pero supuesto que sin disminuir el placer 
que nos proporciona, y antes bien au­
men tándo lo notablemente , podria tener 
un eficaz influxo sobre las costumbres, 
ilustrar el entendimiento , regular el co­
razón , inspirar pensamientos honestos y 
heroycos , reprimir las locuras, y corre­
gir los vicios de los hombres , el no sacar 
unas ventajas tan grandes será deprimir 
la augusta magestad de la poesía , y que­
rer imitar á aquel Emperador Romano, 
que con gastos exorbitantes mantenía en 
las Gallas una armada solo con el fin de 
recoger pequeñas conchas. En m i juicio 
no se ha puesto en las tragedias bastante 
cuidado en la elección d é l o s caradtéres: 
no me gusta ver en los teatros hombres 
viles y malignos, fingidos , envidiosos, 
traidores y picaros , poseídos de aquellos 
baxos é infames vicios que son insufribles 
en la sociedad ; y me ofenden un Félix 
en el Polituto , una Erifila en la IJígema, 

un 
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un Narciso en Británico , una Servilla 
en el Catón y algunos otros semejantes. 
Y ademas de esto ciertos personages dis­
tinguidos no me parece que pueden ha­
cer honrosa comparsa sobre la escena 
presentándolos apocados y envilecidos. E l 
Rey y la Infanta del Cid de Corneille , 
Valent iníano y Adriano en los dramas de 
Metastasio , y otros sugetos ilustres de 
esta clase , no se ven con gusto privados 

de aquella sublimidad y grandeza que cor­
responde á su dignidad. Los reos de gran­
des delitos podran comparecer mas deco­
rosamente sobre la escena acompañados 
de remordimientos , ó cubiertos con al­
guna ligera apariencia de v i r t ud , ó m o v i ­

dos de algún grande interés. ¿ Con q u á n t o 
mayor gusto no se oye 4 Casandro agi­
tado de los remordimientos en la Olimpia 
de Voltaire , que á Atreo vomitando es­
candalosas expresiones de venganza en el 
Tieste y Atreo de Crebi l lon ? Algunos 
quieren que el contraste de los caradéres 
constituya lo bello de los dramas, y que 
los caradéres malvados sirvan para for­

mar 
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mar dicho contraste con los buenos y ho­
nestos ; pero yo no creo que n i aun para 
formar este contraste sea preciso valerse 
de los caraftéres del inqüentes y malos. 
La prudencia de Ulises hará contraste con 
el ímpe tu de Aqui les , la ternura de A n -
dromaca con el furor de Hermione , y asi 
otros semejantes, sin que haya necesidad 
de hombres viles é infames para oponer­
los á los nobles y generosos. Y ademas 
l qué necesidad hay de estos contrastes ? 
E n el jítiHo Regulo de Metastasio no hay 
u n personage que no pueda comparecer 
con nobleza y decoro , sin que por esto 
pierda el drama su interés : el contraste 
de los afedos , y la oposición de las pasio­
nes es realmente lo mas útil é importante 
para aumentar el calor de la acción. 

Los Griegos excitaron en sus trage- Afeaos ti 

dias la compas ión y el terror. Aristóteles SÍC05* 
ha puesto por ley estos afedos , y des­
pués le han seguido todos dóci lmente , no 
conociendo otros afedos para las trage­
dias que el terror y la compasión , y bus­
cando solo ilustres infelices , y nobles 

lian-
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llantos. Pero cpor qué no se ha de bus­
car también la grandeza y el heroysmo, j 
procurar una nueva ventaja á la tragedia 
promoviendo la maravilla y la admira­
ción ? N o es la compas ión y el terror lo 
que en el Horacio , en el Cinna y en otras 
tragedias de Corneille producen un dulce 
placer en los corazones del auditorio , si­
no la admiración de los nobles sentimien­
tos de las almas grandes. E n el yítilio Re­
gulo poco ha citado | quán to no recrea 
y embelesa el á n i m o , y á veces enternece 
el corazón , la magnanimidad y el heroys-
mo de Regulo ? T i t o , generoso y clemen­
te en Metastasio, hace mayor y mas grata 
sensación en el auditorio , que amante i n ­
feliz en Racine. I<a grandeza de án imo 
de Teraistocles no hiere menos los cora­
zones sensibles , que la furiosa locura del 
zeloso Orosman. A m í un hecho heroyco 
y generoso me hace derramar lágrimas de 
ternura, no menos que una ilustre desgra­
cia ; el án imo se complace viendo á l o 
menos en el teatro aquella grandeza y 
aquel hero ísmo que en vano querría en" 

con-
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contrar en la sociedad ; las horas se pasan 
con igual gusto , y tal vez con mas pro­
vecho , llorando de consuelo que de com­
pasión ; y la maravilla de una acción he-
royca no deleyta é instruye menos que 
el terror de una funesta desgracia. N o 
pretendo por esto que en las tragedias de­
ba preferirse la admiración á la compa­
sión y al terror ; confieso que estos dos 
afedos son mas trágicos y teatrales ; pero 
también creo que pueda justamente pro­
moverse la admiración , y que deba espe­
rarse de ella un éxito laudable , y diré 
ademas que algunos ingenios mas inclina; 
dos á lo grande y heroyco , que á lo tier­
no y terrible podran seguir prudentemen­
te aquel camino que les di<Sta la natura­
leza , sin pensar en abandonarlo por ir en 
busca de otros afedos mas t rág icos , como 
S'On la compasión y el terror ; y no dudo 
que si Corneille se hubiese dedicado siem­
pre á lo grande y sublime , á que parece 
que le inclinaba mas su propio genio , qus 
á lo tierno y afeduoso , tal v e ¿ hubiera 
logrado una suerte mas gloriosa , y hu-

Tom. I V , X x bie-
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biera dado al teatro una especie de trage­
dias mas nueva y original. 

Uso de u La religión es en m i concepto o t ro 
re'igion en / • 

i» tragedia, manantial de afeaos trágicos no muy bus­
cado por los poetas. N o pretendo que se 
forme un teatro sagrado como quiere A r -
naud , cuyo vestuario se reduzca á co­
gullas monacales ó sacos de penitencia , á 
cilicios , á cadenas y á horrores de esta 
clase , cuyas escenas presenten conventos, 
celdas y sepulcros, y en el que solo se 
vea aquello que la religión apenas puede 
hacer gustar á sus mas fervorosos sequa-
ces. N o digo que se erixa un teatro , el 
qual sea una escuela de teología para tra­
tar en diálogos dramáticos los profundos 
y obscuros misterios de nuestra religión ; 
porque esto ademas de que haría fría y 
enfadosa la parte dramática , expondría 
mucho á los poetas á desfigurar la teológi­
ca con grave perjuicio de la religión que 
se queria ilustrar. Hablo de tragedias que 
tengan por argumento acciones ilustres y 
trágicas , con las quales puedan excitarse 
los afedos que inspira la religión ; hablo 

- ' • - - • • • del 
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del Polieuto ; hablo ds la Alzira ; hablo 
de otras tragedias , donde se hace respe­
tar el christianismo; hablo singularmen­
te de la Atalla , donde en realidad se pre­
senta la religión en su grandeza y en todo 
•su verdadero esplendor ; hablo de otras 
muchas tragedias, que podrían componer­
se sobre argumentos sagrados ó políticos, 
en las quales tuviese alguna parte la reli­
gión , pero que compareciese con deco­
ro y magestad. Una virgen condenada 4 
muerte por su propio padre, que sufre 
constantemente los mas fieros tormentos 
y los alhagos , las amenazas y el enojo del 
padre , que forman contraste con el amor 
de la madre , y alguna vez del amante, 
podria ofrecer un espedáculo verdadera­
mente trágico , y mas capaz de herir los 
corazones del auditorio que el tan decan­
tado sacrificio de líigenia. Polieuto no ya 
casado, sino amante, precisado á elegir 
Ja muerte ó la esposa, hubiera sido tal vez 
un sugeto mas trágico y teatral, y hubie­
ra hecho brillar mas el triunfo de la reli­
gión. E n la Símiramis , y en la Olimpia 
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de Voltaire puede verse quanto mas grnta 
impresión hace en los án imos el respeto 
de la religión aunque gentílica , y la ve­
neración de sus ministros , que las blasfe­
mias filosóficas y los pueriles sarcasmos 
que los poetas modernos quieren esparcir 
en sus tragedias contra objetos tan sacro­
santos. E l joven Raciae p u b l i c á una me­
moria sobre el respeto que los poetas de­
ben profesar a la religión {a) ? pero este 
respeto , que debe ser c o m ú n á todos los 
poetas, podrá mirarse como-propio de los 
trágicos , los quales hacen siempre obrar 
y hablar á personas respetables y de mu-4 
cha autoridad. La Sagrada Escritura , y la 
historia eclesiástica y la profana nos ofre­
cen muchos argumentos en los que puede 
hacer maravilloso juego la religión , y , 
moviendo los afeftos de sagrado resp eto, 
y de tierna piedad , unir á la útil conmo­
ción el dulce placer. Si nuestro teatro tu­
viese tragedias de esta clase , diremos con 

el 

(a) Anai. dts Inseríf. tom. X X I I . 
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el Abate Conti ( a ) , la excelencia del dra­
ma haría que lo frequentasen sus mayores 
contrarios , y con las virtudes morales en­
señaría también las christianas inculcadas 
enérgicamente con el exemplo de los Már­
tires y de los otros Santos. Los Griegos 
hacían en el teatro tanto uso de la religión 
que casi nunca faltaba en sus tragedias ̂  
< y seremos nosotros escrupulosos en pre­
sentar alguna vez la augusta pompa y ma-
gestad de la nuestra í Pcro con todo no 
disimularé que asi como la religión puede 
brillar y resaltar mucho en manos de un 
sabio y sublime poeta , asi puede sufrir 
perjuicio sino se trata con aquella eleva­
ción , con aquella dignidad , y con aquel 
espíritu que corresponde á su mérito. El EI amor de 

amor de la patria podra también ser un nue­
vo manantial de placeres teatrafes. Rous­
seau se lamenta de que las fábulas de la reli­
gión gentílica , y los acontecimientos dé 
las historias griegas y romanas, objetos 

po-: 

i*) Pref. al I toma. 
1 



350 H i s t o r i a de toda la 
poco iniportantes en nuestra a6hial cons­
titución, resuenen todos los dias en el tea­
tro moderno. Pero si los poetas , dexan-
do estas cosas remotas, pusiesen la mira 
en otras que nos tocan mas de cerca, y 
se dedicasen á Ilustrar hechos que per­
tenecen 4 la historia patria , podríamos 
esperar con razón que se viese en nuestro 
teatro aquel enagenamiento , y aquel en­
tusiasmo que enteramente ocupaba al ate­
niense. Creo que algunos versos del Tan-
credo y del Duque de Fox de Vokaire 
en alabanza de los Franceses , harán que 
los nacionales encuentren mas gusto en la 
representación de aquellas tragedias del 
que encuentran los extrangeros en su lec­
tura ; y el aplauso que obtuvo Belloy por 
su tragedia del Asedio de Calais prueba 
quanto puede el amor patrio aumentar 
el interés de un drama , que en realidad 
no lo tiene muy grande» 

opera sdría. Pasando de la tragedia á la ópera seria 
quisiera yo que ésta se acercase á aquella 
todo quanto permite la música, y que 11» 
se sujetase el poeta á los cantores , sino 

que 
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que la música solo sirviese para esforzar 
y dar mayor realce á la poesía ; en suma, 
que la ópera fuese una tragedia mas rápi­
da , mas afeduosa , mas ardiente y mas 
viva , como debe serlo estando animada 
por el fuego y espíritu de la música. Mar-
montel no aprueba {a) que en las óperas 
se introduzcan personages de una inalte­
rable verdad , en quienes lo fabuloso no 
tenga lugar alguno , y que después se 
quiera juntar con la austeridad de estos 
personages el canto, que es el mas fabulo­
so de todos los lenguages. Algarotti de­
sea { h ) , ó que se elijan argumentos de he­
chos fabulosos , ó quando menos que se 
tomen de acciones executadas en tiempos 
y en países muy distantes de los nuestros, 
de modo que den lugar á varias especies 
de maravilla , porque el sernos la acción, 
dice é l , tan extraña nos hará menos in­
verosímil el oírla recitar en música. Pero 
yo no veo porque se ha de ponderar tan­
to la inverosimilitud del lenguage en el 

, , pan- . 

(*) Cap: X I V . (b) Sagg.sopra l'Ojúra. 
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canto de h ópera , quando nadie ha ex­
trañado el tono trágico. No es menor la 
diferencia que hay entre el comun modo 
de hablar , y el representar en el teatro, 
que la que se encuentra entre las represen­
taciones de las tragedias , y el canto de la 
opera. Elija el poeta una acción generosa 
y noble que exceda e! comun modo de 
obrar , é ilústrela con la sublimidad de los 
pensamientos, con la viveza de los afec­
tos , y con ía fuerza de las expresiones, 
de modo que sean superiores al discurso 
familiar , y no me parecerá mas inverosí­
mil oir cantar á Tito en la ópera de Me-
tastasio , que verlo recitar en la Berenice 
de Racine. Comunmente se tiene como 
extraño y absurdo el que ios héroes de la 
ópera vayan á morir cantando , y que los 
violentos afedos, y las pasiones profun­
das se expresen con estudiados trinos; pe­
ro el defedo en esta parte , quando le 
haya , deberá atribuirse á. la música , la 
qual debería haber aplicado aquellos to­
nos que mas correspondiesen á las situa­
ciones de los personages, y á las expre-

^ sío-
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siones de los versos , v que hiciesen ims 
vivos y animados los afedos que expresan. 
Tal vez convendría hacer dos especies de 
óperas serias : si en algunas fiestas magni­
ficas , ó en esplendidas cortes se desea un 
espedáculo en que se pueda hacer osten­
tación de ricos vestidos , de maravillosas 
escenas , de brillante decoración , de or­
questra estrepitosa , 7 de copia de músi­
ca , de modo que introduciéndose la ma­
ravilla por los oidos y por los ojos que­
den deslumhrados y enagenados los áni­
mos del auditorio , busquese entonces un 
argumento fabuloso , que dé lugar á má­
quinas , á comparsas y á sucesos peregri­
nos , y donde todo parezca que acontece 
en un nuevo mundo , enteramente diver­
so del nuestro. Pero en otras ocasiones 
de menor pompa en las quales no se quie­
ra causar ilusión á los sentidos , y solo 
sí gusto á los ánimos , dése lugar á una 
nueva forma de espedáculo , superior á la 
tragedia en el aparato extrínseco , é infe­
rior á la ópera , en el qual todas las miras 
se dirijan á la perfección de la poesía , de 

f m . I V , Yy mo-
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modo que un oponuoo canto de mas 
alma á los versos j mas calor 4 los afec­
tos que la simple representación % una disr 
creta orquestra haga mas. vivo y agrada-, 
ble el canto , y en suma , todo concurra 
á animar mas y mas la poesía del drama^ 
Un espedáculo de esta naturaleza renova­
ría las tragedias de los griegos % daría, á la 
poesía su natural lenguage que es el can­
to , y debería satisfacer la culta delicadez 
de aquellas personas, que , no pudiendo 
llevar con paciencia algunas extrañezas de 
la ópera £ no se satisfacen enteramente coa 
la tragedia moderna. 

Comedia. Muchos quieren que en la comedia 
burlesca se haya agotado ya la materia , y 
que en vano se querrán buscar nuevos ar­
gumentos ; pero quien reflexione que las 
mejores comedias de Moliere tienen por 
argumento un misántropo y un hipócrita^ 
f podrá fundadamente pensar que no que­
dan todavía, muchos argumentos oportu. 
ños para una buena comedia ? Los, cum­
plimientos, malamente tratados por Maf-
fei, las etiquetas , las modas , la chariata-
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nería de los ingenios amenos , la pedan­
tería de los eruditos , el deseo de parecer 
filósofos , y otros muchos defedos que 
cada día se ven nacer, y se van haciendo 
de moda con perjuicio de la sociedad, 
presentarán á un poeta filósofo argumen­
tos dignos de una graciosa comedia, sin 
que tenga necesidad de recurrir á un cria­
do ó á un amigo , que preste su auxilio 
para salir con felicidad en una empresa 
amorosa. La comedia seria y la tragedia 
tirbana , que han tenido y tienen al pre­
sente tantos seqüaces , han encontrado 
también muchos contrarios : Voltaire y 
otros muchos poetas y críticos de la 
Francia y de otras naciones , han levanta­
do el grito contra estos dramas , y han 
hecho burla de ellos dándoles los sobre­
nombres de composiciones bastardas , de 
dramas hermafroditas y otros semejan­
tes , y despreciándolos como una nove­
dad malamente introducida en el teatro. 
Diderot .y Beaumarchais se han dedicado 
i defender este nuevo género de poesía, 
que eüps Con suŝ fatigas hablan procurado 

Yy 2 ilus-
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ilustrar; y en efecto , yo no veo porque 
se ha de despreciar una composición tea­
tral , que, baxo qualquiera nonibre que 
se le quiera poner ,. sabe muy bien herir 
el corazón con apasionados afedos , e ins­
pirar una útil moralidad , y que t ú vez 
logra mas cumplidamente el fin deseado 
dei teatro de deleytar é instruir, de lo que 
lo hacen la heroyca tragedia y la burlesca 
comedia. El E d i p o l a Electra , el Hipóli­
to y la Jfigema y y casi todas las mas cele­
bradas tragedias y tanto antiguas como 
modernas , hieren el corazón sin ilustrar 
el entendimiento , ni mover la voluntad, 
< Qué puede aprender un oyente llorando 
las desgracias de aquellas personas heroy-
cas, sino que de nada sirven el cuidado 
y ios esfueízos que hace el hombre para 
evitar los mas atroces delitos , y las mas 
tristes desgracias, si un fatal destino le 
arrastra á hacer lo que su buena volun­
tad intenta evitar por todos los medios 
posibles ? A l contrario en la E u g m i a w x 
joven honesta puede aprender á no fiarse 
de los halagos de los libertinos , qne pro-

cu-
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curan valerse de todos los meulos , siii;-
gulartnente si son de clase superior á la 
suya , para satisfacer sus deseos á costa 
de la Violación de las cosas mas sagradas. 
El Bernevelt y el Beverley todavía sirven de 
mas clara instrucción á los jóvenes , para 
no dexarse cegar del amor de una hermo­
sura seduétara, ni arrastrar de la pasión 
al juego , y de los conssjos de los mal­
vados amigos que los rodean. No se escri­
ben , dicen, comedias lastimosas sino por­
que son mas fáciles, y la facilidad misma 
las degrada j pero <por qué el grado ds 
perfección de una poesía se ha de medir 
por los grados de diíicuitad que le cuesta 
al poeta l Y ademas de esto, ¿ por que se 
ha de llamar fácil un drama que requiere 
en el poeta tan gran fondo de ingenio, de 
filosofía y de sensibilidad para expresar 
con delicadez las pasiones y los afeaos, 
Jas virtudes y los yicios, sin caer en lo n> 
mancesco y en lo afedado ? Entre tantos 
poetas que han escrito , y escriben con­
tinuamente dramas de este género , ¡quán 
focos han conseguido componerlos petr 
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fe¿tos! Apenas entre tanta multitud se 
puede nombrar un Beaumarchais , que ha 
publicado la Eugenia , drama el mas per-
fedo en esta clase , Los amigos de León 
y algún otro de menor fama. Y si muchos 
con tales dramas logran hacerse oir con 
gusto mas fácilmente que con las come­
dias agradables , esto mas bien podrá pro­
bar la bondad y excelencia de aquel gé­
nero de poesía, que aun en composiciones 
imperfeótas y defectuosas sabe causar de-
leyte, Eát'os dramas hieren el corazón, 
instruyen el entendimiento , hacen derra­
mar lágrimas de ternura , entretienen dul­
cemente al auditorio , y esto basta para 
hacerlos recomendables, y para que se re­
ciban con gusto en el teatro. La novedad 
del espedáculo, desconocido en los si­
glos pasados , < por qué deberá deprimir 
sus alabanzas, en Vez de aumentar la glo­
ria de las luces de estos tiempos ? Si tm 
pueblo no hubiese gozado' mas qíié de 
una especie de espedáculo festivo y agra­
dable , y compareciese 9É sublime in­
genio , que presentase otro patético y 

me-
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melancólico , los hombres tenidos por. 
mas juiciosos ciertamente no dexarian de 
levantar el grito contra el que introdu-r 
xese taí novedad » como si quisiese au­
mentar las penalidades verdaderas de la 
vida juntando a ellas las imaginarias ;̂ pe­
ro sin embargo vemos que la tragedia r 
que hace llorar, causa tal vez al auditorio 
un deleyte mas vivo y sensible* que la co­
media misma que le hace reir. Si yo di-
xese que hay piezas dramáticas excelentes 
en, las que reyna lo ridículo | otras que 
son todas sérias, otras en las quales se lo­
gra diversión hasta en las lágrimas „ que 
ninguno de estos géneros debe excluirse* 
y que aquel solo merece la preferencia , y 
aquel es mejor ,. que está mejor tratado 
por el poeta % no creo que me opondría 
al didamen de Voltaire ,: puesto que np 
haría mas que valerme de su propip tes­
timonio y de sus mismas palabras. No se 
acobarden, pues*los poetas por lo que 
puedan decir algunos críticos ,que al pare­
cer temen mucho que la introducion del 
género serio yenga á confundir, los límites 

-muí que 
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que se han fixado entre la comedia y la 
tragedia , y á producir , como ellos dicen, 
un monstruoso amhigh : la naturaleza ha 
dexado un campo libre á ios ingenios para 
entretenerse sin tantos obstáculos , 7 no 
conoce estos estrechos límites que una 
vana crítica ha intentado fixar. Una com­
posición teatral, que infunda en el ánimo 
un dulce placer , y le instruya en una 
buena moralidad , ciertamente merecerá 
en todos tiempos que los poetas la reci­
ban con los brazos abiertos , aunque apa­
rezca nueva , y aunque se le dé el nom­
bre que se quiera. Con mas razón podrá 
acusarse el modo y el estilo con que co­
munmente se encuentra tratado este dra­
ma. Los caradbéres están excesivamente 
expresados , y aparecen romancescos, los 
afe¿tos traspasan lós justos términos del 
decoro y de la verdad, y todo es ó dul­
zura excesiva , ó locuras , furores y de­
satinos, sin que nada se presente con aque­
llas expresiones que son didadas por la 
naturaleza. El dialogo no es espontaneo, 
natural y fluido , sino truncado, inter-

r u r a -
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rumpido y embrollado. Reyna general­
mente en todos aquellos dramas un espí­
ritu de duelo y de venganza , y el suici­
dio se propone en tales términos , que en 
vez de causar horror , como debería , pa­
rece que sea un partido digno de abra­
zarse , de modo que si se hace alguna ofen­
sa á los personages del drama, y se ven 
estos oprimidos de alguna desgracia , no 
encuentran otro medio á que acudir sino 
al duelo y al suicidio. La virtud que allí 
se enseña por lo común se reduce á una 
humanidad fuera de lo natural con sobra­
do ayre de inverosímil y de fabulosa. En 
suma se encuentran en aquellos dramas 
muchos defedos que pueden merecer las 
acusaciones de los sabios críticos y de las 
personas de gusto delicado. Y si aun con 
tantos defedos se hacen oir estos dramas 
con algún placer, ¡ quánto deleyte no de­
berla esperarse si libres de aquellos vicios 
estuviesen reducidos á mayor perfección! 
No podríamos concluir este larguísimo 
capítulo si quisiéramos expresar todas las 
ideas que sobre una materia tan impor-

Tom. I V . Zz tan-
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tante se nps presentan ; baste haber dado 
un ligero quadro de los progresos que 
hasta ahora ha hecho la poesía dramática ; 
b̂aste haber -dibuxado informemente una 

perspectiva de los muchos que faltan á ha­
cerse , y volvamos la vista á tantas otras 
partes de la poesía que todavía nos que­
dan que examinar. 

C A P I T U L O V . 

Poesía L í r i c a . 

J E I L fuego celeste , el furor divino , el 
estro y el entusiasmo que distingue al poe­
ta de los otros hombres , si bien convie­
ne á todos los géneros de la poesía , es sin 
.embargo propio y peculiar ornamento de 
la lirica, y ésta puede decirse que es aque­
lla paFte que por antonomasia merece 1̂ 
nombre de poesía , y aquella que dá el 
.honroso nombre de poético al siglo y i 
las personas que la cultivan. Los cánticos 
de Moyses, de Debora y de otros hebreos, 
los salmos de Davifi , y la inayoK parte 

de 
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de la poesía hebiayca y de la oriental, 
pertenecían á la lírica. Los Griegos de­
seando con ardor ilustrar la poesía siguie­
ron particularmente este camino ; y fuc-
ííon casi infinitos los poetas, que sin hacer 
la corte á las otras Musas dirigieron todo 
su obsequio á Clio, maestra de la lírica. 
Orfeo , Lino y todos los poetas mas anti- Griegos ií« 

ricos. 

guos, queriendo cantar las alabanzas de 
los dioses y de los héroes , y expresar los 
afedos del corazón , compusieron hym. 
nos y canciones que cantaban al son de la 
lira, y dieron el nombre de lírica á la 
poesía que componían. 1 Quién podrá tan 
solo nombrar los innumerables píoetas líri­
cos que florecieron en Grecia ? Entre to­
dos se distinguen singularmente Alema­
nes , Álcéo, Stesicoro, Ibico , Simonides, 
Bacchilides , Anacreonte , Pindáro y Saf­
io, á los quales añaden algunos a Corínna, 
poetisa á quien los antiguos alaban igual-

• mente que á los otros ; pero de todos es­
tos no podremos nosotros hablar particu­
larmente no teniendo de muchos de ellos 
mas que algunos fragmentos. Alemanes 
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era tenido entre los antiguos por dulce y 
amoroso. Alceo figurado en la oración, 
pero al mismo tiempo claro , unía la sua­
vidad con la vehemencia; sublime 7 mag­
nifico descendía á veces á los juegos y á 
los amores; pero hacía ver que era mas 
propio para las cosas grandes. Stesicoro 
cantaba guerras y otras materias semejan­
tes , y conservaba en el estilo la nobleza 
correspondiente á las personas celebradas. 
Simonides, tenue y agradable , florecía en 
la elección y colocación de las palabras, 
y en la dulzura de la oración , y tenia 
sobre todos los otros la singular habilidad 
de mover la compasión. Mas noticias te­
nemos de Saffo , aunque de su poesía solo 
nos hayan quedado algunos cortos frag­
mentos. Los antiguos nos hablan de Saffo 
como de un ilustre modelo de toda suer­
te de oratoria y poética : Demetrio íale-
rio toma de ella los exemplos de ia her­
mosura y gracia de la oración; Hermo-
genes (¿1) de la dulzura y suavidad; Lou-

(*) De ferm. I I , cap. I V . 
£13. ' $ sS 
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gino (a ) de la subiimMad y vehemencia ; 
y asi todos encuentran en la poesía de 
Saffo alguna laudable prenda digna de en­
salzarse, y de proponerse por modelo , no 
solo á los poetas , sino también á los ora­
dores. Los cortos fragmentos que nos que­
dan de sus composiciones confirman es­
tas alabanzas ; y Jones tuvo mucha ra­
zón (T») para llamarla con la misma ex­
presión de la autora auro ipso magis áu ­
rea. Rousseau ( f ) distingue á Saffo de las 
otras mugeres , y la reconoce por la úni­
ca de su sexo que haya tenido el alma 
poética , y haya estado verdaderamente 
inflamada del fuego del entusiasmo. A no­
sotros nos bastan sus fragmentos para 
creerla digna de la estimación de los anti­
guos y de los modernos , pero no para 
poder formar un cxádo juicio de su mé­
rito poético. 

De Anacreonte y de Pindaro nos ha Anacreonte. 

quedado mayor copia de monumentos 

Cap. X. (¿) Com. As. poes. cap. X I . 
(0 Lefti: á Monsieur d'Akmb. 

• -> 
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para que podamos formar Una idea mas 
fundada de su índole poética. Anacreontc 
se dedicó á tratar la misma materia sobré 
que versaban las odas deSaffo, pero abrién­
dose un camino muy diverso : uno j 
otra dirigieron sus cantos al amor^ pero 
Saífo , según manifiestan sus fragmentos, 
con estilo enérgico y con gallardas éx-
presiones ló'pfesenfá con el ardor y la in­
quietud que muchas veces lleva consigo 
aquella pasión ; Anacreonte , agradable 
Cupido del Parnaso , con versos dulces y 
-ligero» lo- pinta solo con los colores del 
placer y del mas suave deleyte. El mis­
mo nos dice que de buena gana se hubie­
ra elevádo á cantar las alabanzas de Cad-
mo y de los Atridas, y que aun habia 
intentado mudar las cuerdas de su cítaca 
para acompañar con ella las alabanzas de 
Alcides y de los héroes; pero que la cí­
tara obstinada y rebelde á sus deseos jamas 
habia querido tocar otra cosa que amores. 
Reducido Anacreonte á las materias amo-
Irosas , moles y agradables nunca salió de 
sus límites; y los movimientos mas in-
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genuos del corazón humano , los quadros 
mas alegres y .gcaciosos de la naturaleza, 
el placer , la blandura , las delicias de una 
vida libre de todo cuidado , y quanto 
puede excitar dulces y suaves ideas de v i ­
da cómoda y afeminada , sirven de argu­
mento á sus tiernas , delicadas y encanta­
doras canciones. Una golondrina , una 
paloma, un vaso , un sueño , la vejez , la 
jnuerte misma , las guerras , todo excita 
en Anacreonte las imágenes del amor y 
del placer , y de todo sabe formar agrada­
bles y graciosas odas , que puedan servir 
para el alegre canto de las Venus y de 
Ips Cupidos. Las palabras armoniosas , las 
expresiones gentiles, la estructura del ver­
so llana y ligera , las sentencias naturales 
y delicadas , los pensamientos fáciles y 
amenos forman el elogio de los versos de 
Anacreonte , y con tenues y pequeñas 
composiciones hacen grande é inmortal la 
gloria del poeta. Del estilo de Pindaro Pmdaro. 

atrevido y sublime puede decirse casi lo 
contrario que de la fácil dulzura de Ana-
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creontc. Fraguier {d) quiere no sin fün-
damento que Pindaro haya sido en su 
género uno de ios hombres mas grandes 
de todo el mundo , y que uniese en si 
todas la bellas qualidades que forman á los 
poetas excelentes. Aquella magnifica, ex­
presión del principio de la primera oda 
de hacer del Cielo un desierto quando lucé 
el Sol , es , dice Boileau en la Respuesta 
d la Crítica de Perraul t , es acaso una de 
las cosas mas grandes que jamas se han 
dicho en poesía: y semejantes expresiones, 
á las quales difícilmente llegan los demás 
poetas , se encuentran con mucha fre-
qüencia en el divino Pindaro. Las imáge­
nes amenas y brillantes , con que en la 
segunda oda pinta la mansión de los jus­
tos , hacen ver que su vasto ingenio no 
era menos fecundo de graciosas y suaves 
flores , que de sazonados y exquisitos fru­
tos. Un estilo elevado , y sostenido con 
dignidad , pensamientos sublimes , imáge­
nes grandiosas, expresiones enérgicas, pa­

la^ 

(a) Acad. des Inter, tom. H. 
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labras armoniosas y versos sonoros son, 
en mi concepto, las prendas, que hicieron 
que las odas de Pindaro fuesen la admi­
ración de los Griegos, y que sean justa­
mente respetadas en todos los siglos. No 
aplaudiré ciertos hipérboles excesivos , y. 
expresiones atrevidas que tal vez parece­
rán extrañas , ni alabaré que él tema que 
la envidia le tire piedras, que diga de un 
vencedor, que ha caído en las doradas 
rodillas de la ViBoria , y de otro , que 
ha puesto en este zapato el pie divino, y 
que use otras expresiones semejantes; Ic 
perdonaré en parte la freqüencia y exten­
sión de las digresiones , y no culparé la 
pequeñez y la uniformidad de los argu­
mentos ; pero no los recomendaré como 
sublimes vuelos de una águila , que ocul­
tándose á nuestra vista se eleva hasta las 
estrellas para coronarse de glorioso es­
plendor : no aprobaré cierto desorden y 
falta de conexión que con freqüencia se 
encuentra en sus odas , y que ha ocasio­
nado tanta pena y trabajo á sus comenta­
dores : en suma no colmaré de elogios los 

Tom. I V , Aaa de-
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defedos en qus el hervor del entuMasmo 
y las circunstancias de las composiciones 
han hecho caer alguna vez á Pindaro; pe­
ro diré con Longino ( a ) , que los escri­
tores sublimes , por mas que disten de la 
perfección que está exenta de vicios, son 
sin embargo superiores á los otros morta­
les , se acercan á la grandeza de Dios , y 
con su sublimidad recompensan abundan­
temente todo defedo. Parece que Pindaro 
agotó todo el ingenio lirico de la Gre­
cia , y después de él no se encuentra poe­
ta alguno, que en aquel género de poesía 
se haya adquirido particular crédito. 

Horacio. Roma no puede gloriarse de tener otro 
poeta lirico famoso mas que Horacio; pe­
ro Horacio solo podia de algún modo 
competir con todos los Griegos. El ha sa­
bido con pie seguro saltar por los eleva­
dos montes- y por los quebrados derrum­
baderos de Pindaro , y pasear alegremente 
por los floridos jardines de Anacreonte, 
tratando con igual felicidad las dulzuras 

del 
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Litera tura . Cap. V , 371 
del amor , y de una vida afeminada , que 
lo arduo de las alabanzas de los dioses , de 
las acciones de los héroes y de las ver­
dades mas graves é importantes. Las flo­
res de Horacio no son tan delicadas ni 
tan graciosas como las de Anacreonte; pe­
ro tal vez son mas permanentes, y de un 
olor mas vigoroso: sus vuelos no son tan 
sublimes y atrevidos como los de Pin-
daro ; pero van mas re£tos é igiaales. ¡Que 
gracia y gentileza no se encuentra en mu­
chas odas tenues y ligeras , que en un 
gusto enteramente diverso del de Ana­
creonte respi ran la anacreóntica suavidad! 
¡ Qué elegancia y hermosura en algunas 
otras, que elevándose algún tanto sobre 
los juguetes amorosos se quedan en una 
familiar mediocridad! Es notorio queEsca* 
ligero se recreaba tanto con la dulzura y 
suavidad de la tercer oda del quarto libro 
Quem t u Melpomene semel, y con la nona 
del tercero Doñee gratus eram Hhi , que 
las prefería i muchas de Pindaro mas 
sublimes , y antes hubiera deseado ser au­
tor de aquellas odas, que Rey de toda 

Aaa 2 la 
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la España tarraconense. Si después exa* 
minamos á Horacio en sus vuelos líricos, 
¡ qué magestad y elevación no encontra­
remos en sus odas sublimes, que son las 
mas apreciables , y las mas propias de su 
alto y noble ingenio , y en las quales ha 
hecho ver que podia competir con Pin-
daro , sin miedo de sufrir la desgraciada 
caída del atrevido Icaro ! Pero el don pro­
pio y peculiar de Horacio es aquel afeito 
y aquella pasión , que une y enlaza los 
pensamientos que parecen desunidos é in­
conexos , y que hace tan agradables sus 
odas. Cae un árbol junto al poeta , y este 
desfoga contra él toda su cólera , y des­
pués le induce el temor á filosofar sobre 
los peligros de la muerte , y á reflexionar 
«juan cerca ha estado de descender al in­
fierno en compañía de los muertos. Se 
embarca su amigo Virgilio , y el afe¿t© 
trasporta al poeta á hacer votos por su 
feliz navegación ; pero pensando después 
en los peligros á que vé expuesto al ami­
go , no puede dexar de prorrumpir en las 
mas fuertes invectivas contra el que habia 

in-
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inventado la navegación , y contra todo 
el género humano. En las odas por la en­
fermedad de Mecenas y en otras muchas, 
no es nn hombre , que habla y hace ver­
sos como los otros poetas, sino que es 
un órgano del afe¿to y de la pasión , que 
expresa sus mas sinceros y profundos sen­
timientos. La moralidad es también una 
prenda propia de Horacio , que dá un 
particular realce á sus odas, i Quién no 
se siente conmovido y arrebatado al oir 
aquel Sacerdote de las Musas , que en un 
tono tan alto y autorizado se pone á can­
tar versos jamas oidos , y á predicar á los 
hombres las verdades mas sublimes é im­
portantes ? Pero ademas de estas odas, que 
son expresamente morales , en otras que 
tienen un fin todo diverso , y se dirigen 
a producir la diversión y el placer , ; qué 
maravilloso deleyte no causan aquellas 
verdaderamente líricas é impensadas vuel­
tas á la moralidad! Yo dexo á Pindaro 
toda la gloria del principado lírico; pero 
al mismo tiempo que creo poder respe­
tar á Pindaro como 4 Principe, juzgo po­

der 
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der tomar á Horacio por maestro y ami­
go. Pindaro tiene una fantasía mas viva j 
ardiente , Horacio es mas regular y mas 
sabio: Pindaro tiene algo mas de mara­
villoso , y se acerca mas á lo divino , Ho­
racio tiene mas arte , mas igualdad y me­
nos defedos. Las odas de Pindaro , de­
masiado largas , y de argumentos poco 
importantes , no tienen ocupada la aten­
ción de los ledores , que se distrae dema­
siado con las continuas digresiones; las 
de Horacio , mas breves y ordenadas , se 
hacen leer con mas interés , y , tanto por 
el argumento como por los pensamien­
tos , empeñan mucho mas la fantasía y el 
corazón de quien las lee. La imitación 
de Pindaro es peligrosa si no va acompa­
ñada de grande ingenio , y de suma pru­
dencia , porque quien quiera seguir la l i ­
bertad y elevación de su entusiasmo , se 
pondrá fácilmente á riesgo de caer en el 
delirio y devaneo. Con mayor seguridad 
se puede proponer 4 Horacio por modelo 
á quantos quieren entrar en aquella car­
rera : la prudencia , sobriedad y colo­

ree-
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reccion de su furor poético puede imi­
tarse sin tanto miedo de descarríos j pre­
cipicios ; y en suma Horacio debe ser te­
nido como verdadero maestro de la poe­
sía lírica , y sus odas son las que las per­
sonas de gusto y los buenos poetas pue­
den leer con mayor complacencia y con 
mas seguro provecho. Quadrio forma un 
largo catalogo de los poetas Latinos que 
florecieron en la lírica ; y nosotros , remi­
tiendo á el á los que deseen tener noti­
cia de ellos , y sabiendo que Horacio es el 
único digno de leerse (a ) , los pasamos to­
dos en silencio , para descender á los mo­
dernos de lenguas vulgares , que nos in­
teresan mas. 

No hablaré de los provenzales, ni de 
los primeros poetas de otras naciones , 
porque ninguna Ventaja acarrearon á la 
poesía lírica. El mérito de los líricos pro­
venzales ( si los provenzales pueden lla­
marse líricos ) consiste en haber excitado 
el ingenio de los italianos mas célebres. 

Dan-
00 Quint. lib. X , cap. I . 
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Dante no los tomó por modelo para su 
famosa comedia , pero si para las cancio­
nes , y para las composiciones líricas ; y 
las poesías líricas de Dante no son en con­
cepto de Muratori Qt) dignas de menor 
aprecio que su divina comedia ; y antes 
bien en ellas resplandecen algunas pren­
das , que no se ven con mucha 'freqüen-

Petrarca. cja eil su celebrado poema. El Petrarca, 
como hemos dicho en otra parte { h ) , se 
valió mucho de la poesía de los proven­
íales ; y el Petrarca es el principe de la 
lírica moderna , no solo de Italia sino de 
todas las otras naciones. Del Petrarca, pues, 
tomarémos el origen de la lírica vulgar: 
habiéndose él formado por los proven-
zales se perficionó con la imitación de 
los latinos ; pero introduxo un gusto 
poético diverso del provenzal y del lati­
no. Un amor espiritual y puro , senti­
mientos elevados y sutiles , pensamientos 
delicados y cultos , afe&os tiernos y ho-

nes-

(4) Bella perf. Foes. lib. I , caf. DI. 

(¿) Tom. I , cap. XI . 
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nestos, dióhdos por la razón, no excitados 
por la impresión de los sentidos , ŷ -sobrc 
todo lenguage dulce y sonoro , elegante y 
correólo , estilo limado , sublime y no­
ble , versificación armoniosa y suave 
constituyen el caráder de la poesía del 
culto y amable Petrarca. El no quiere ele­
varse á cantar las alabanzas de los dioses, 
ni las proezas de los héroes ; no piensa 
en juguetear con los amores libidinosos, 
ni en divertirse con agradables imágenes : 
ocupado todo con su Laura , explica de 
mil modos el principio y los progresos 
de su casto y extraordinario amor , pinta 
sus penas y sus satisfacciones , se compa­
dece de su Laura y de sí mismo , y ma­
nifiesta la fecundidad de su ingenio y de 
su corazón , encontrando tantos afedos 
diversos , tantas y tan varias ideas , tantas 
imágenes, y tantas expresiones para decir 
tínicamente que ama y respeta á su Lau­
ra. Es verdad que esta monotonia puede 
ser á veces algo enfadosa si se quieren 
leer varias paginas de seguida \ es verdad 
que no todos los sonetos, ni todas las 

Tom. I V . Bbb can-
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canciones conservan constantemente has­
ta el último verso su elevación y noble­
za ; pero leyendo cada pedazo de por si 
se encuentra generalmente que la genti­
leza de los pensamientos , la novedad y la 
delicadez de los sentimientos , la ternura 
de los afectos ,, la gracia ,, propiedad y vi-
Veza de las expresiones , la suavidad y la 
rotundidad de los números , la elegancia, 
la dulzura y la nobleza del estilo arreba­
tan en dulce éxtasis 4 los ledores sensi­
bles , y dan al Petrarca la gloria j que go­
za plenamente , de que todas, las nacio­
nes le reconozcan por d principe de la 
moderna poesía lírica. Bettinelli ( a ) ha­
ciendo conocer suficientemente las pren­
das poéticas del Petrarca , manifiesta tam­
bién sus defedos ; asi que podrémos no­
sotros dispensarnos de hablar mas larga­
mente de su mérito , y contentarnos con 
solo recomendarle como el principe , y 
el verdadero padre de la poesía moder­
na, y de toda gentil y amena literatura. 

El 

(a) Lett. di Virgilio I V y V . 
-HÍS» ooS .^11 ̂ oT 
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El exemplo del Petrarca excitó el ingenio 0tros ,íri. 
de muchos á cultivar la poesía lírica ; pero ^ luU'' 
entre la inmensa multitud de poetas ita­
lianos , que entonces salieron á luz , apê  
ñas se encuentra un Conti que se presente 
con alguna decencia y cultura. Vinieron 
después Tibaldeo, Ceo , Notturno, Aqui-
lano y algunos otros , y á la rusticidad 
del estilo añadieron la extrañeza de los 
conceptos y de las frivolas sutilezas , y 
lograron muchos sequaces en su deprava­
do gusto. Quiso oponerse áél la delica­
dez de Policiano ; pero su laudable exem­
plo no bastó para obtener feliz suceso , y 
por todo el siglo décimo sexto continua­
ron los poetas en escribir con la misma 
rusticidad , haciendo que los posteriores 
mirasen aquella edad, mas como contraria, 
que como útil á los progresos de la poe­
sía lírica. En el subsiguiente siglo puso 
Bembo eficaz remedio, restableció en la 
poesía el estilo del Petrarca , é hizo que ia 
lírica recobrase su perdido esplendor: 
Casa y Costanzo le dieron nuevo lustre; 
y Molza, Caro y otros muchos cultos 

Bbb 2 poc-
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poetas hicieron que aquella edad fuese el 
siglo de oro de la poesía italiana. Decayó 
ésta á fines de aquel siglo ; y la agudeza 
de los conceptos , la falsedad de los pen­
samientos y la hinchazón y vanidad de las 
expresiones hicieron^lie perdiese el buen 
gusto, la sencilla elegancia, y la verdadera 
sublimidad. Pero sin embargo en aquellos 
tiempos adquirió la lírica italiana un nuevo 

Chiabrer* mérito , y á Chiabrera , que floreció á fi­
nes del siglo décimo sexto y á principios 
del decimoséptimo, debe todo el honor 
de su sublimidad pindarica. Antes había 
intentado Alamanni , y también varios 
otros, escribir algunos hymnos á imitación 
de PIndaro , en cuyas estrofas y an t i es­
trofas , ó bien span vueltas y revueltas, 
dice él haber encontrado mucho placer; 
y por mas que quiera decirnos Crescim-
beni (¿z), que su mayor mérito consiste en 
Ja Urica , Alamanni es únicamente cele­
brado por su Cultivación , y su lira yace 
desconocida y obscura. Pero Chiabrera se 

ha 

(a) Com. della Poes. ital. tom- H. 
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ha adquirido ciertamente en la lírica una 
sólida y bien fundada celebridad. Feliz" 
mente atrevido en usar maneras , y frases 
griegas , en seguir pensamientos é ideas 
todavía no comunes en la lírica italiana, 
en formar nuevas expresiones, y en ha­
cerse un estilo á que no estaban acostum­
brados los poetas de su nación , compuso 
canciones heroyeas , lúgubres , sagradas, 
morales y amorosas , las quales , aunque 
en mi concepto, estén faltas de aquella de­
licadez de pensamientos y cultura de es­
tilo que tanto agradan en el Petrarca y 
en sus principales sequaces , sirven por 
sus prendas líricas de singular lustre y or­
nato al Parnaso italiano. Después de Chia-
brera , en medio de la depravación del 
gusto poético , cultivó Testi la lírica con 
mayor espíritu y fuego que los celebrados 
poetas del siglo anterior , y con mas pru­
dente moderación y sano Juicio que los 
de su edad , á cuyo estilo se acerca á ve­
ces demasiado. Hacia fines del siglo se re­
novó el buen gusto en la poesía italiana, 
y la lírica fué la primera en sentirlo} des-

ter-



392 His tor ia de toda la 
terrando la afectación é hinchazón, y resta 
bleciendo la sencilla y natural sublimi 
dad del Petrarca , de Casa y de los exem 
piares mas perfedos. Sin embargo en Fi-
licaja , en Guidi y en los otros primeros 
reformadores se encuentran todavía algu 
nos vestigios de los defedos que enton­
ces se aplaudían; y solo á Manfredi, á 
Ghedini, a Zanotti y á los otros celebra­
dos poetas del Parnaso boloñés puede jus­
tamente referirse el perfecto restableci­
miento que i principios de este siglo han 
logrado la purgada elegancia , y la pureza 
áurea. Pero por mas que con razón estén 
tenidos en aprecio estos y otros poétas, 
que en gran copia florecieron entonces en 
casi todas las ciudades de Italia, sin em­
bargo se podrá tener por el lírico de este 
siglo á Frugoni , el qual por la variedad 
de los versos, de las materias y del estilo, 
por la sublimidad de los pensamientos, 
por la grandiosidad y hermosura de las 
imágenes , y por otras muchas prendas 
poéticas , forma , en concepto de muchos, 
una nueva época en la lírica italiana. Sería 

ar-
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ardua empresa el querer hablar de todos 
los poetas que'viven adualmente , y que 
en este género se han adquirido distin­
guido crédito » porque Italia es tan fecun­
da de ilustres ingenios , que solo el con­
tarlos sería poco menos que imposible. 
Bolonia , madre de los poetas ya nombra* 
dos , < no goza al presente para mayor 
lustre de su poesía de un gracioso Ana-
creonte en su Savioli, cuyas suaves y dul­
ces canciones enriquecen el Parnaso ita­
liano con un nuevo y sabroso fruto ? Sin 
acudir á otras partes , sola esta ciudad, 
Mantua sola , apenas privada del canto de 
Salandri ¿no se complace con la sonora 
voz de Bettinelll y de Bondi, cuyos ver­
sos se leen y se aplauden en toda Italia, 
y algunos también se traducen en otras 
lenguas ? ¿ Quántos insignes líricos-no nos 
presenta Parma aun después de la muerte 
de Frugoni? ¿ Quántos Verona siguiendo 
las pisadas de Maffei ? ¿ Quántos Milán , 
Modena y todas las ciudades ? Si la trage­
dia no ha encontrado en el suelo itálico 
terreno muy favorable donde alojarse fe-

liz-
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lizmente j si la comedia en estos últimos 
tiempos apenas ha hallado entre los Ita­
lianos un oportuno cultivador , la lírica 
ha sido tan bien acogida en todos los án­
gulos de estas amenas regiones , que pa­
rece haber querido fíxar su trono en el 
Parnaso italiano con preferencia á los de­
más. Nosotros , zelosos del honor de la 
poesía y de la Italia , rogamos á los poe­
tas italianos, que en el estilo lírico quieran 
seguir el camino que con tan feliz suceso 
les han dexado señalado sus mayores, y 
que no atiendan á los poetas extrangeros, 
que son de un gusto muy diferente del 
suyo , para que puedan tomarlos por guia 
sin peligro de ruinosos descarriamientos. 

Los mas semejantes á los Italianos en 
pañoles. ¿[ verso , en el estilo y en el mérito de la 

poesía lírica son sin disputa los Españo­
les. DeXo aparte las canciones amorosas 
de Maclas llamado el enamorado , los so­
netos y otros versos del Marques de San-
tillana , ios cantos de Mena y muchas 
composiciones líricas de otros poetas an­
tiguos , y pasando á los tiempos del res-

ta-
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tablecimiento de la lengua 7 poesía espa­
ñola , á principios del siglo décimo sexto, 
l de quántos y quan excelentes líricos no 
puede gloriarse la España \ Acaso Bembo 
y Casa están mas poseídos del gusto y 
del espíritu del Petrarca, que Boscan y 
Garcilaso ? No hablaré de Don Diego de 
Mendoza , de Gutiérrez de Cetina , de 
Herrera , de Medrano , de Figueroa , de 
Melara, ni de un infinito número de cisnes 
españoles, que por aquellos tiempos hi­
cieron oír en España su sonora voz , por­
que sería sobrado largo el referir solo los 
nombres de los mas conocidos por su 
mayor celebridad. Basta leer los comenta­
rios de Herrera á las poesías de Garcilaso 
para Conocer quantos pensamientos, quan-

J:ás imágenes y quantas expresiones sean 
comunes á ios Italianos , y á éste y á otros 
Españoles , imitándose mutuamente , y 
viviendo en amigable comercio literario 
los poetas de estas dos naciones. De gusto 
algo diverso es la poesía lírica de Fray 
Luis de León , quien en sus canciones ha 
querido expresar , no la ternura y el amor 

Totn. I V . Ccc del 
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del Petrarca , sino el nervio y el espíritu 
de Pindaro y de Horacio ; y en algunas 
ha salido con tanta felicidad , que el grie­
go y el romano lírico se podrían gloriar 
de Verse tan felizmente imitados por el 
español. Villegas , que floreció posterior-
menre , parece tener mejor derecho para 
competir con el agradable Anacreonte : él 
ha adornado sus Erót icas con tan gentiles 
y delicados pensamientos, y con imáge­
nes tan graciosas y alegres ; ha sabido aco­
modar la gravedad de la lengua á tan agra­
dables y tiernas expresiones , y á versos 
tan dulces y suaves , que si algunas ve­
ces , aunque pocas , no se hubiese dexado 
llevar del gusto entonces dominante de 
la agudeza de los conceptos, y de la afeda-
cion de las expresiones , podria disputar 
la palma al griego Anacreonte , y de to­
dos modos queda ciertamente muy su­
perior á quantos modernos Anacreontes 
han querido seguir aquel género de poe­
sía. Don Gregorio Mayans encuentra 

en 
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en Villegas otro mérito en su singular fe­
licidad de formar nuevas palabras españo­
las expresivas , y oportunas adoptables á 
la índole de la lengua; y esto aumenta 
mas y mas su mérito para con la lengua 
y la poesía de su nación. El pri ncipio del 
siglo décimo séptimo fué el glorioso tiem­
po de la lírica española ; y entonces ade. 
mas de Villegas florecieron los dos Ar-
gensolas Bartolomé y Lupercio , los qua-
les por la nobleza de los pensamientos, 
por la naturalidad de los afedos , por la 
elección de las expresiones y por la cul­
tura del estilo gozan en compañía de Gar-
cilaso el principado de la lírica española. 
¿Dónde se encontrarán versos mas ar­
moniosos y suaves, estilo mas fluido y 
nítido , y mayor copia de sentencias y de 
palabras , que en las canciones del tan ce­
lebrado Lope de Vega ? ¡ Oxalá no hu­
biera querido mancharlas con sutilezas, 
afedaciones y puerilidades ! que segura­
mente hubiera sido Lope el principe de 
los líricos españoles , y aun tal vez de to­
dos los modernos. De mayor nobleza y 

Ccc 2 su-
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sublimidad , y de casi igual facilidad de 
versificación f nitidez de estilo puede glo­
riarse Quevedo ; pero con harto mayores 
defedos. Entonces floreció también Bor-
ja , principe de Schilace; entonces Don 
Luis de Ulloa , con razón alabado por el 
dodo y juicioso Luzan ( a ) como uno de 
los líricos mas excelentes ; entonces algu­
nos otros insignes ingenios que acarrea­
ron nuevo lustre á la lírica española. Des­
pués fué depravándose siempre mas y mas 
el buen gusto dé la poesía ; y no solo en 
el estilo y en los conceptos se vio domi­
nar todo desorden y corrupción, sino que 
también se abandonó la nobleza y exten­
sión de las -composiciones líricas , y solo 
se oyeron decimas , quintillas , quartetas, 
romances y otras composiciones cortas. 
En este siglo Luzan , dodo y juicioso es­
critor de arte poética , y justo amante de 
la poesía griega y latina, restableció en su 
esplendor la lírica española escribiendo 
con estilo corredo y buen gusto. A l pre­

sen­
to Pí^. l íb . II . cap. XIII . 
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senté logra no vulgar aplauso Don V i ­
cente García de la Huerta , y lo merece 
por la soltura y fluidez de la versificación, 
y por lo nitido del estilo; pero lo me­
recería mucho mas si hubiese procurado 
seguir la sencilla , nativa é igual nobleza 
de los buenos poetas de su nación , antes 
que los aplaudidos defedos de los del si­
glo pasado , de los quales todavía se re­
siente su poesía. Moñtengon , escribien­
do odas elegantes y sublimes , ha abierto 
un nuevo camino á los líricos españoles 
que podran correr con laudable suceso. 
Algunas canciones , que de quando en 
quando se oyen, de gusto diverso del que 
ha reynado hasta ahora , hacen esperar 
que á fines de este siglo pueda la lira es­
pañola emular la gloria del siglo décimo 
sexto , y de principios del décimo sép­
timo (*). í 

Los 
(*) Después de impreso en italiano, este tomo se 

publicaron las poesías de Melendez , y por esto no 
hace mención de ellas el autor, que las tiene en mu­
cho aprecio , y cree que acarrearon honor á la España, 
especialmente las anacreónticas. 
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Líricos fian- ^os Franceses quieren arrogarse el 

principado en lírica, como en todas las 
otras partes de la poesía y de toda la lite­
ratura ; pero los mas juiciosos entre ellos 
conocen claramente quan vana sea esta 
pretensión , y quan lexos están sus poetas 
de merecer este honor. Rousseau es el 
gran numen de la lírica francesa ; pero 
antes de él ha habido otros poetas que en­
traron en la misma carrera. Ronsard com­
puso odas heroycas, y procuró seguir á 
Pindaro ; pero de la imitación del lírico 
griego solo supo sacar hinchazón y obscu­
ridad , no fuerza y elevación , y su len-
guage lleno de grecismos y de afedacion 
quedó desde luego antiquado , y bien 
pronto hizo que se despreciase y olvidase 
su poesía. Malherbe ha sido el primer lí­
rico , y aun , como hemos dicho en otra 
parte (<Í ) , el primer poeta de la Francia; 
él hizo gustar á sus nacionales la armo­
nía de los versos que antes no conocían, 
y puede aun al presente agradar por la 

na-
(a) Tova.. HI , cap. I . 
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naturalidad de los movimientos de su áni­
mo, por el gyro de las expresiones, por lo 
puro de las ideas , y por otras calidades 
líricas ; pero su estilo es algo antiquado, 
lo que no sucede á los buenos líricos ita­
lianos y españoles harto anteriores á Mal-
herbe; y ademas de esto aun en los ar­
gumentos grandes y sublimes no sabe se­
guir un tono bastante elevado , y usa 
siempre de ideas , imágenes y expresiones 
graciosas y gentiles , pero tenues "y lige­
ras. La Mothe quiso cultivar la lírica co­
mo todas las otras partes de la poesía; 
pero versos duros y faltos de armonía, 
sin calor y sin estro no pueden adquirirle 
nombre de lírico. Este glorioso nombre 
se lo dan á boca llena sus nacionales á 
Juan Bautista Rousseau , y le reconocen Rousseau, 

por el Dios de la poesía lírica. Yo no en­
cuentro en muchos dé sus versos toda 
aquella armonía que es compatible con la 
lengua francesa , y que se hace sentir en 
los versos de Racine , pero si mucha mas 
de la que se descubre en todos los otros 
líricos de aquella nación ; veo esparcidos 

aquí 
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aquí y allí pensamientos vigorosos , é ima 
genes brillantes ; leo algunas expresiones 
graciosas, sublimes y verdaderamente poé­
ticas ; pero encuentro todavía muchos 
versos pesados y duros , otros baxos y 
prosaicos , y echo menos casi en todas 
partes el calor del afedo , el sentimiento 
y el entusiasmo que debe animar á los 
poetas líricos. D'Alembert {a) alaba como 
excelentes en dos diversos caradéres la 
oda V I del libro I I á la fortuna , y la V I I 
á la viuda. Pero si he de decir la verdad, 
yo no puedo encontrar en la primera mas 
que una charlataneria filosófica, con algu­
nas declamaciones contra los conquista­
dores y los guerreros ; y en la otra un 
juego burlesco, con algunas graciosas imá­
genes ; ' y en ninguna descubro aquellos 
movimientos del ánimo , aquellas efusio­
nes del corazón , y aquel orden lírico que 
constituyen la excelencia de las odas. Vol-
taire , que llama bella la oda de la for-

v "tU-

(a) ReJIex. sur l'Ode. 
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tuna (¿1) , va después notando algunos pa-
sages frios y sin entusiasmo, que cierta^ 
mente no acreditan una belleza singular. 
La estructura de los versos será excelente» 
puesto que tanto agrada á sus nacionales, 
que son jueces mas competentes que no­
sotros ; pero yo la juzgo falta de la pom­
pa lírica , y de. dulzura y fluidez; y sus 
versos me parece que saltan en vez de cor­
rer dulce y magestuosamente. Si la oda» 
como dice el mismo Rousseau (¡i) , es el 
campo del entusiasmo y de lo poético, no 
sé que alabanza pueden merecer las suy.TS 
faltas de sentimiento y de afe¿lo , y sin el 
fuego del entusiasmo. Si en el estilo me­
diocre tiene algún pensamiento gentil, y 
alguna graciosa imagen , no sabe causar 
la debida impresión en el corazón de los 
ledores por la mezcla de otras ideas de­
masiado comunes, y de versos prosaycos, 
y todavía mas por la aridez de los pen­
samientos' ; y si quiere elevar su canto , la 

• T o m . i r . Pdd l i -

(a) Quest. sur l'£nc. Eñtousiastne. 
' Q) Prefieé. 
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lira no puede llegar á tan alto tono , y se 
Je rompen las cuerdas por querer hacer 
inútiles y temerarios esfuerzos. A veces 
una obscura xcrga, y una hinchazón gigan­
tea forma todo el sublime ; otras se vé un 
cierto desorden , que se hace conocer , no 
por la variedad de las cosas que se dicen, 
sino por lo tenue del estilo con que están 
expuestos sus pensamientos. Quando el 
poeta eleva el espíritu del leítor» entonces 
con facilidad Jo arrebata donde mejor le 
parece , y le hace disfrutar todas las bellas 
vistas que desea presentarle ; pero mien­
tras el ledor vá arrastrando humildemen­
te por la tierra , i cómo han de dexar de 
parecerle pesados y difíciles los saltos 4 
V̂je le quiere precisar el poeta t La felici­

dad de la poesía de Rousseau y harto ma­
yor en las traducciones de los Salmos y 
de Ezechias > y en algunas estancias de las 
©das á los principes christianos , donóle 
adopta pensamientos , imágenes y expre­
siones de la escritura, que en las otras que 
son mas suyas, puede tal vez manifestar, 
que no eran muy severos los jueces que 

Se-
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deseaban, como diee d'Alembert { a ) , que 
tuviese mayor copia de pensamientos , j 
sentimientos mas vivos f animados. Yo 
por mas que oiga á los Franceses alabar á 
Rousseau , no puedo inclinarme á respe­
tarlo por un lírico clasico y magistral, ni, 
como dios quieren , ponerlo al lado de 
Pindaro y de Horacio j pero sin embargo 
creo que los Franceses son de algún modo 
disculpables en esta veneración , porque 
Rousseau es tan superior 4 sus otros poe­
tas líricos, que tiene todo derecho para 
«er reconocido por el principe de la ÜFica 
francesa , ó por mejor decir por el único 
que haya sobresalido algún tanto en aquel 
género de poesía. Los otros líricos fran­
ceses ostentan por todas partes una fria 
inspiración, no dimanada de Apolo, sino 
inspiración violenta , y por ir en busca 
del entusiasmo pindarico se dexan arre­
batar de un loco y frenético delirio ¡ con 
un qu* entencls-je \ que vois-je ? ou suis-je ^ 
piensan manifestarse bastante inflamados 

D d d 2 del 

( 4 Rejlex. tur tOde. 
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del dios de la lírica ; y con los versos de 
Boileau sobre la oda. 

Son styl? impétuem sowoent marche 
au hazard ; 

Chez-elh un hean désordre est utt \ 
t effet de Vart* 
quieren poner a cubierto de la mas se­
vera crítica todas las extravagancias de su 
fantasía. ¿ Qiiántas expresiones hinchadas y. 
giganteas , qué xerga de palabras * y qué 
eonfusion de ideas no nos presentan-pre­
tendiendo que pasen por entusiasmo 1 ¥ 
al contrario j qúántos fríos discursos y 
quánta prosa rimada no quieren hónraí? 
con el nombre de oda ? Léanse los ver­
sos sobre el fanatismo r sobre la paz y. 
©tros de Vokalre y después dígase si 
aquel Apolo francés y que llama á la oda 
el campo del entusiasmo ^ podra con ver­
dad dar á estos versos suyos el' titulo dó 
odas. Mas felices han sido los Franceses 
en las eomposicitones graciosas y amenaí, 
muelles y voluptuosas , que en las heroy^ 
Cas y sublimes , y mejor han sabido se­
guir los cortos revéleteos de Anacreon-

: te. 
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te, que los sublimes vuelos de Pindaro, 
tQiián dulce y amable no es Chaulieu por 
aquella dilatación de corazón,, y por aque­
lla naturalidad y verdad que respiran su$ 
versos , aunque generalmente estén escri­
tos con negligencia y difusión de estilo \ 
Bernard, Voltaire ,Dorat y algunos otros 
han sabido esparcir gentiles dulzuras en 
sus graciosas composiciones. Nosotros 
„ tenemos en Francia, dice Voltaire, una. 
„ multitud de canciones superiores á to^ 

das-las de Anacreonte , sin que hayan 
„ llegado á dár reputación á autor algu-

no. " En efedo nosotros vemos en los 
Diarios literarios , en los Almanakes poé­
ticos y en otras obras semejantes algunas 
piezas llenas de amenidad y de elegancia, 
que con razón podrían ocupar un decen­
te puesto entre las composiciones de los 
poetas mas celebrados. Pero si he. de decir 
sinceramente mi Juicio pocas de ellas lle­
gan 4 satisfácerme en un todo > porque 
caen con freqüencia en lo baxo y prosay-
co , y. no son siempre bastante fluidos )r 
dulces en la medida y cadencia de los ver-

sos; 
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sos ; y porgue querieado parecer amenos 
y graciosos, fácilmente pasan á las chan­
zas y burlas , mas propias de los juegos 
3e los epigramos , que de ta compostura 
lírica: y creo poderse decir con verdad, 
que los Franceses, que tan felizmente han 
acomodado su poesía á los llantos trági­
cos , y á la alegría cómica, todavía no han 
sabido darle el tono lírico , ni han po­
dido hasta ahora adquirir algún derecho 
para pretender el principado en la lírica, 
como gloriosamente lo poseen coa uni­
versal aprobación en la dramática. 

Líricos ín- x*os Ingleses lían estudiado mas que 
los Franceses los antiguos exemplares de 
la lírica griegos y romanes , y ademas, 
sin haber encontrado modelo alguno en la 
antigüedad , se han formado una nueva 
que es toda suya. Waller es el primer lí­
rico de la poesía inglesa; y á la elevación 
de los pensamientos supo juntar nobleza 
de expresiones y elegancia de estilo, no 
conocida todavía de los poetas anterio­
res. Pero Cowley cultivó con mayor es­
tudio aquella parte de la poesía , y es acá' 

so 
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so el que con mas razón que todos ios 
otros puede llamarse el lírico inglés. Enâ -
naorado de la le&ura de Pindaro pensó eo 
enriquecer la poesía de su nación con las 
bellezas del griego lírico , y publicó algu­
nas traducciones libres de las odas de Pinr 
daro , y á imitación del mismo compuso 
otras originales. No contento con haber 
introducido el gusto pindarico en la poe^ 
sía inglesa , quiso también hermosearla 
con las gracias de Anacreonte , é hizo oír 
á sus nacionales algunas traducciones ana­
creónticas , y compuso amenas canciones 
según el estilo de Anacreonte. Su genio 
lírico le conduxo 4 las odas heroyeas y 4 
las morales , y le hizo probar toda especie 
de composiciones líricas. Congreve quiso 
seguir mas de cerca el exemplo dePindaro, 
y no solo le imitó en los vuelos de fantâ  
sia , sino también en el mecanismo de la 
composición. Además de estos Akinside 
y otros muchos excitaron su entusiasmo 
para componer odas pindaricas j pero en 
mi concepto ni Cowley > ni Congreve ni 
los otros líricos ingleses han sabido en-

eon-
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centrar el ve-rdadero tono de la sublimi­
dad lírica. Tanto los Ingleses como-los 
Franceses pasan fácilmente del entusiasmo 
á la locura y al delirio , pero con la dífe-
íencia de que el delir io francés es frió é 
insípido , y el inglés demasiado ardiente 
y pesado por su mismo fuego y furor con­
tinuo ; y unos y otros pueden probar lo 
que hemos dicho antes , que la imitación 
de Pindaro es peligrosa si no vá acompa­
ñada de grande ingenio y de suma cau­
tela. No han sido mas felices el mismo 
Cowley , Parnell, HUI y algunos otros, 
que han querido imitar ios juegos ana­
creónticos , puesto que comunmente han 
caido en lo baxo y frió , y se han dexado 
llevar demasiado del deseo de seguir difu­
samente las imágenes y los pensamientos, 
que los gentiles y cultos ledores quieren 
ver solo insinuados. Prior es en mi con­
cepto el que mejor ha sabido manejar 
aquel mole y gracioso que hace amables 
las composiciones de esta clase. Sus pe­
queños qüadros del amor desarmado, de 
Cloe cazadora y otros semejantes , están 

pin-
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pintados con una finura y dclkadez de 
colorido , que no es muy común en­
tre los poetas de su nación. Prior ha com­
puesto también odas heroycas y morales, 
que á veces traspasan los justos términos 
de un sabio y regulado atrevimiento ; pe­
ro sin embargo no llegan jamas á aquellos 
excesos que se notan en las odas pindari­
cas de sus nacionales. La fiesta de Santa 
Cecilia , celebrada por los músicos de In­
glaterra , exige de los poetas una oda á 
aquella Santa y á la música, y los mejores 
ingenios se han empeñado en componer 
sobre este argumento. Congreve, Pope, 
Addisson y casi todos ios otros han escri­
to su oda para el dia de Santa Cecilia , y 
estas odas, por haberlas compuesto los mas 
insignes poetas, son piezas muy respeta­
bles de la lírica inglesa ; pero debiendo 
versar siempre sobre el mismo argumento, 
no tienen campo para conseguir todas una 
extrema belleza , y hasta la de Dryden, 
q̂ ie Hume la recomienda con particula­
res alabanzas , me parece sobrado violen­
ta, y trabajada con vena demasiado este-

Tom.IV, Éee r i l 
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ril para que pueda acarrear singular ho­
nor á la poesía inglesa. Voltaire entre 
todas las odaa modernas reconoce el T i ­
moteo del mismo Dryden (a) por la oda 
en que. reyna el mayor entusiasmo , que 
jamás se enfria , ni cae en pensamientos 
falsos , ni en expresiones hinchadas, y di­
ce que Inglaterra la tiene todavía por una 
obra clásica é Inimitable. Yo creo que es­
ta oda será una pieza excelente , puesto 
que la tienen por tal una nación tan doc­
ta , y , lo que tal vez será para, algunos 
de mayor peso , el juicio crítico de Yol-
taire j pero nosotros , no habiendo logra­
do el gusto de. leerla » no podemos unir 
nuestra voto á testimonios tan respeta­
bles.. Otra, especie de lírica tienen los In­
gleses que les es propia, y consiste en mo­
nólogos ó soliloquios ,. de un ánimo me­
lancólico y afligido , sobre objetos serios 
y lúgubres. El lírico Párnelt > que se de­
dicó á otras composiciones mas. amenas, 
quiso también emplear su ingenio poético 

en 

(a). Quest. sur t E n c Entoosiasmeí 
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en estas fúnebres ; y sentimientos sólidos 
j profundos , pero desordenadamente 
amasados , y confundidos con otros pe­
queños y frios suelen formar las odas lú­
gubres de Parnell y de otros Ingleses. El 
infelk Savage era el mas oportuno para 
tales canciones, y las miserables circuns­
tancias á que su tirana madre le habia re­
ducido , podia muy bien inspirarle las 
imágenes y las expresiones mas propias ; y 
efédiramente expresó su afeito y dolor 
con mayor naturalidad y verdad. Estas 
composiciones melancólicas tal vez po­
dran gustar al serio humor de los Ingleses; 
pero nosotros no podemos encontrar pla­
cer en semejantes horrores y tristezas, y 
deseamos con los Griegos y con los Ro­
manos oir hasta en los llantos mayor dul­
zura é hilaridad. 

La lira alemana se habia hecho oír u t i t t* tte 
con aplauso mucho tiempo antes en las raancs* 
manos de Opitz \ Cankz , Gunther y de 
los mas celebrados poetas de aquella na­
ción ; pero no ha podido adquirirse cré­
dito entre las extrangeras , hasta que á 

Eee 2 prin-
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principios de este siglo la ha tocado Ha-
llér. Los Alemanes encuentran en las odaf 
de Rallér algunos idiotismos y algunas exr 
presiones propias de los suizos , poco cor­
respondientes á la sincera pureza de la 
buena lengua alemana , y quieren descu­
brir en ellas una cierta , por decirlo asií, 
heíveticidatí j pero los extrangeros , que 
no pueden entrar én la delicadez de la len­
gua , alaban la sublimidad de los pensa­
mientos , la vivacidad de las imágenes y 
el vigor de las expresiones. Yo mismo en­
cuentro en ellas estas prendas líricas del 
poeta alemán j pero si he de decir la ver­
dad, no puedo sentir aquel éxtasis y aquel 
cnagenamiento que muchos dicen que 
prueban en |a lectura de estas odas. Las 
morales ciertamente tienen mucho de gran­
de y sublime ; pero quisiera que no ss 

;enconrrase/éri ellas, mas. ayre de composi­
ciones didadicas que de. líricas. La oda 

- sobre la eternidad abraza ideás e imágenes 
- desordenadas y confusas , . esparce melan­

colía y tristeza , y mas se acerca á las odas 
í lúgubres de los sojitanos y serios ingleses, 

-AHq 's : sH que 
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que á las patéticas del amable Horacio. 
Las tiernas y afeduosas , como la Do­
nde , y la muerte de Mariana su muger, 
están llenas de sentimieíitos y de afedos. 
pero á veces demasiado-estudiados y frios, 
y hacen hablar mas al ingenio que al co­
razón. Ademas de las odas morales em­
plea Hallér su estilo lírico en odas que tie­
nen algo de pindaricas, y en varias comr 
posiciones que no parecen capaces de una 
tal sublimidad ; y en estas y en todas se 
vé generalmente algún vestigio del genio 
descriptivo é individual que hemos ob­
servado ya en los poetas de su nación» 
Pero sin embargo las odas de Hallér están 
tan ricas de pensamientos y de imágenes 
originales > que justamente elevan al au­
tor á la clase de los líricos mas famosos. 
Cramer, Ramler y algunos otros han emu­
lado la gloria de Hallér en esta especie 
de poesía ; pero sobre todos supo elevarse 
tanto Gleim^que» como hemos dicho Gieim. 

arriba , se vé preferido al griego Tirteo; y 
al mismo tiempo lo flexible de su voz le 
hizo imitar igualmente las gracias ana-

creon-
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creonticas, j le adquirió el glorioso ho­
nor , que no pudo obtener Anacreontc, 
de cantar con la misma felicidad las em­
presas heroycas y guerreras, que los ju­
guetes amorosos. La ex^ditud de las pin­
turas , y la naturalidad de las expresiones 
hacen amenas y graciosas sus ficciones 
poéticas , y pueden merecer i Gleim el 
apreciable nombre de Anacreonte. Estos 
son los líricos mas famosos de los tiempos 
antiguos y de los modernos, y los que 
de algún modo han contribuido á los pro­
gresos de la poesía lírica: omitimos ha­
blar de otros muchos, asi de las naciones 
ya-nombradas , como de las otras , por­
que siendo poco conocidos del común de 
los poetas cultos, no han acarreado ven­
taja alguna al adelantamiento del arte , y 
nos apresuramos á dar una ligera ojeada á 
las otras especies de composiciones poéti­
cas, para concluir este tratado de la poesía, 
que es ya demasiado largo» 

(jipi 
CA-



Literatura. Cap* V L 407 

C A P I T U L O V I . 

Otras especies de Poesía. 

rEspues de haber examinado la poesía 
lírica , la dramática y la épica f poco po­
dran interesarnos la bucólica , la satirica 
y las otras especies de poesía menos im-
portantes ; y asi las recorreremos rápida­
mente , sin detenernos mucho en su con­
sideración. Sin entrar á. inquirir si de Pan EsIo&*-
6 de Apolo , si del Peloponeso ó de la 
Sicilia debe tomarse el origen de la bucó­
lica r dirémos únicamente , que los mas 
antiguos , y por mejor decir los únicos 
monumentos que nos quedan de esta poe­
sía son algunos idilios del smirneo Bion^ 
y de los sicilianos Mosco y Teocrito. Fon-
tenelle (W) parece apreciar mas la delica­
dez y gentileza de los idilios de Bion y Mosco.Bion 

* 0 » y Teocnto. 

de -Mosco , que la naturalidad y á veces 
rusticidad de los de Teocrito ; pero yo 

te-
Disc. sur U naf . ie V Egfogur. 
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temo que no sea bastante adequado este 
parangón : los idilios que nos han queda­
do de Bion y de Mosco son amenas fabu-
lillas y graciosas imágenes , que exigen 
gentileza de ideas y de expresiones , y lle­
varían mal la pastoril rusticidad, y asi no 
pueden parangonarse con los boyeros , con 
los trabajadores , ó con Qtros rústicos y 
pastoriles de Teocrito , pero si con el 
Epitalamio de Elena, con el Adonis muer-
to , con el Amor picado de la aveja , y 
con otros semejantes gentiles y graciosos, 
los quales nada tienen-de rústico ni de vul­
gar ; y cotejados con estos los idilios, de 
Bion y de Mosco , serán tal YCL mas flori-
•dos y mas amenos , pero quedaran harto 
inferiores en la naturalidad y sencillez , y 
ciertamente parecerán mucho menos bu­
cólicos. Los idilios de Bion y de Mosco, 
llenos de graciosos pensamientos , y de 
alegres imágenes parecen estar hechos para 
la lira de Anacreonte ; los de Teocrito, 
ciertamente amenos y elegantes , pero na­
turales y llanos , en nada desdicen de la 
pastoril zampona. Ademas de esto Teo-

cri-



Litera tura , Cap. V I . 409 
crito ha entrado en varias materias , ha 
corrido los montes , los campos y los ma­
res haciendo hablar á los pastores , á los 
segadores y á los pescadores , y se ha me­
recido el título de principe de la poesía 
bucólica. El estilo de Teocrito es el que 
corresponde á aquella especie de compo­
siciones : las imágenes están tomadas de 
las phntas, de las aguas, de los animales y 
de otros objetos semejantes : las reflexio­
nes que son bastante freqüentes no exce­
den la capacidad de los pastores , y en el 
modo mismo de exponerlas tienen mas 
ayre de proverbios que de sentencias pe­
dantescas : en los versos observa con ra« 
zon Fraguler (a) conservarse constante­
mente una cierta cadencia , que es la mas 
propia de la^poesía partoril Í y Ardion (b) 
encuentra igualmente mil bellezas bucóli­
cas en el dialedo dórico , y en los dadi-
los sueltos, adoptados por Teocrito en 
sus versos. Pero sin embargo yo no acu-

T ü m . I V . Fíf sa-

(a) - Acad. d<s Inscr. tom. II , (t") Acad. des 
Tnscr. tom. V I . 
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sare de sobrado sofistico , ó de temerario 
á Fontanelle , porque nota á los pastores 
de Teocrito de algo rústicos , de que á 
veces mezclan algunas ideas demasiado ba­
sas con otras muchas nobles, y de que 
se entretienen en cosas de poco interés 
sobre sus ovejas y sus negocios , sin in-

. troducir en ellas el afedo y ni hacerlas algo 
importantes. 

Virgilio. Virgilio ha sido discípulo de Teocrito 
en la bucólica , como de Homero en la 
épica; y la mayor parte de sus églogas 
están tomadas de Teocrito , pero y como 
hace ver Escaligero {a) , mejoradas siem­
pre , y enriquecidas con nuevas bellezas. 
Menalca y Dameta se dicen mutuamente 
en el Polemon las mismas injurias; pero 
con mas urbanidad que Comata y Lacón 
en el quinto idilio de Teocrito. La idea 
del encantamiento de la oítava égloga de 
Virgilio es toda de Teocrito. en el idilio 
segundo, pero queda mas natural y mas be­
lla ; y en casi todas las églogas en Virgilio 

se 

0*) i W . H b . V , cap. V . 
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se encuentran diálogos, comparaciones 7 
expresiones de Teocrito traducidas ó imi­
tadas. Algunos reprehenden á Virgilio 
por haber hecho que las guerras civiles 
sirviesen de materia á ios discursos de sus 
pastores ; otros se irritan contra el mismo 
y contra Teocrito por haber presentado 
á veces sus pastores en mutuas contien­
das , y en situaciones no muy propias pa­
ra hacer apreciable la vida pastoril; pero 
Virgilio mezcla tanto interés , y un inte­
rés tan propio de los pastores , en los 
razonamientos de Titiro y Melibeo, de 
Lisida y Meri sobre las guerras civiles, 
que parece que estas no se han presen­
tado á Horacio en semblante mas pro­
pio para excitar ideas sublimes y líricas 
en sus odas, que á Virgilio para mover 
en sus églogas las pastoriles y humildes. 
Las disputas de los pastores de Teocrito 
me ofenden á veces porque son inurba­
nas , y aun quizas inmodestas, mas no 
porque disminuyan mucho el inocente y 
tranquilo placer de la vida pastoril , que 
110 debe menoscabarse por tan pequeñas 

FíF 2 con-
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contiendas; pero Virgilio las presenta coa 
un ayre de naturalidad y de ingenuidad 
que no producen menor deleyte que los 
mismos cantos y los amores , los quales 
se creen tan oportunos para la poesía bu­
cólica. Lo que yo no puedo alabar ni ei* 
Teocrito , ni en Virgilio es que hagan 
cantar á sus pastores cosas comunes y tri­
viales de las ovejas , de los lobos , de las 
zorras, de los escarabajos y de otros objetos 
semejantes t que apenas son dignos de que 
se los pongan en boca en u-n mutuo dialo­
go, i Qué canción es aquella que grka a las 
ovejas que no se internen demasiado ^ ó 4 
Titiro que alexe del rk> las cabras que 
pacen ? Virgilio incurre ademas en. un er­
ror tal vez mas grave haciendo cantar a 
sus pastores, que Polion compone versoŝ  
que Bavio y Mevio son malos poetas , y 
otras cosas de esta clase muy distantes de 
los conocimientos y de los cantos de rus-
ticos pastorcillos. Yo no sé porque Teo­
crito y Virgilio han querido poner en los 
ĉantos de sus pastores muchas expresio­
nes de pasión y de afefto y que hubiera^ 

cau« 
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causado mas interés presentándolas en los 
discursos familiares^ ¿ Quánto mas afec­
tuosa y patético no es el soliloquio de 
Coridon en la segunda égloga de Virgilio, 
tomado en gran parte de Teocrito, que 
los tiernos y delicados sentimientos ex­
presados en los cantos de Menalca y Da-
meta , de Coridon y Tirsis en la tercera 
y séptima , y otros en otras églogas í Can-
tese enhorabuena la muerte de Dafne , y 
alguna otra cosa mas sublime> y que po- ^ 
drá parecer superior al discurso familiar 
de los pastores; pero los amores y los afeĉ -
tos, las competencias y las rencillas me­
jor se expresan en un natural dialogo r que 
en los cantos estudiados. Muy al contra-
lio ha querido Virgilio en la quarta , sex­
ta y decima égloga , y en alguna otra po­
ner en poesía bucólica cosas demasiado 
elevadas y sublimes , superiores á la capa­
cidad de los pastores, y dignas de los 
filósofos mas profundos , y de los poetas 
mas inspirados de Apolo : y si á Teocrito 
se le puede culpar por haber en sus idi­
lios descendido 4 materias demasiado pe-* 

que-
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quenas y baxas , á Virgilio se le puede al 
contrario reprehender por haberse eleva­
do á argumentos demasiado sublimes. Pe­
ro estos y qualquier otro defeíto del grie­
go y del latino bucólico desaparecen á 
vista de la pureza y elegancia, de la natu­
ralidad y verdad , y de otras muchas pren­
das de las églogas de uno y otro, singular-, 
mente de las de Virgilio, y no quitan que 
sean uno de los mas preciosos monumen­
tos de la poesía griega y de la romana. 
Después- de Virgilio escribieron églogas 
Neinesiano y Calpurnio ; y aunque rústi­
cos c incultos tienen sin embargo algunos 
pensamientos tan gentiles , que si hubie­
ran sabido adornarlos con las gracias del 
arte y con elegancia de estilo, podrían sin 
rubor comparecer al lado de Virgilio y 
de Teocrito como maestros de la bu­
cólica. 

En los siglos posteriores , al restable­
cerse en Europa la literatura , cultivaron 
la poesía bucólica el Petrarca y Boccaccio; 
pero no tuvieron tan feliz suceso como 
en otras composiciones; y Bautista Man­

tua-
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tuano , y algunos otros poetas se dedica­
ron al mismo género de poesía sin haber 
tenido mejor suerte. Mayor honor acar­
reó á aquella poesía Pontano , y mayor 
aun Sannazzaro ilustrándola con sus egló- Sann;uzar*>' 
gas latinas é italianas. En las latinas , aban­
donados los pastores, tomó por interlocu­
tores á los pescadores, como en otro tiem­
po lo había hecho Teocrito, y , llena su 
fantasia de frases y de expresiones poéti­
cas de los Romanos, supo tratar las cosas 
pertenecientes á los pescadores en buen 
latín con pureza y elegancia , y de algún 
modo pudo parecer original. A las italia­
nas no les faltan sentimientos delicados, 
ni graciosos pe'nsamientos ; pero la intro­
ducción de tantas voces mas latinas que 
italianas , la afedacion del estilo y la insi­
pidez de las rimas de esdruxulos las ha­
cen pesadas y desagradables. Después de 
Sannazzaro se dedicaron Vida y otros 
muchos, tanto Italianos como Españoles, 
Franceses y de otras naciones, á compo­
ner églogas latinas , adquiriéndose mayo­
res alabanzas" el que seguk mas las pisa­

das 
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das del gran Virgilio; y Bernardino Rota 
y otros muchos Italianos cultivaron en el 
idioma nacional la poesía bucólica ; pero 
ninguno obtuvo en ella singular crédito» 
Herrera ( a ) no encuentra égloga alguna 
italiana que pueda, compararse con la pri-

Gardiaso. mera del español Garcilaso. Yo no dudo 
que Garcilaso merezca en esta parte de la 
poesía la preferencia sobre todos los poe­
tas italianos que la siguieron ; pero sin 
embargo no puedo reconocer por bastan­
te perfe&as sus églogas. Aquella prime­
ra , que ciertamente supera mucho á las 
otras en la excelencia , empieza desde 
luego con versos prosaycos , y después se 
oyen acá , y allá expresiones y palabras 
poco correspondientes á la dulzura y no­
bleza de estilo que reyna comunmente en 
todo el resto de ella. No hablaré de Fi-
gueroa , de Vega , de Quevedo » de Bor-
ja , ni de otros Españoles, que después 
de Garcilaso escribieron composiciones 
bucólicas , pero no pudieron quitarle 

el 

(«) Anot. í la Egl. 1. 
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el principado en aquel género de poesía. 
Pasaré por alto á Racan , á Segrais y á " 
otros Franceses, que emplearon sus talen­
tos poéticos en estos cortos poemas pas­
toriles ; y correré hacia Fontenelle , ¿ F o n t e n e i i e . 

quien sus nacionales colocan al lado de 
Teocrito 7 de Virgilio en el número de 
los poetas clásicos y magistrales. Pero Fon- • 
tenelle podrá tal vez ocupar un puesto 
distinguido en la poesía bucólica , mas 
no estar al lado de Teocrito y de Virgilio, 
de quienes se diferencia mucho en el sen­
timiento y en la expresión , sino en una 
clase toda suya, no conocida de los an­
tiguos. Marmontél dice ( a ) de algunos 
bucólicos franceses , por no nombrar ex-
.presamente á Fontenelle , que no se sabe 
que es lo que falta á su estilo para ser 
natural , pero se conoce que no lo es. Lo 
que falta al estilo de Fontenelle para ser 
natural y pastoril es la inocencia, y la sim­
plicidad de los sentimientos y de las ex­
presiones. Sus pastores tienen un cierto 

Tom. I V . Ggg ay-1 
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ayre espiritoso , y unos modos tan refina­
dos , que parece que hayan degenerado 
con el comercio de la ciudad , y que no 
estén criados en la rusticidad del campo, 
y en la simplicidad de aquella vida ino­
cente. Los pastores , aunque se entretie­
nen en dulces discursos de sus amores y 
de sus amadas , no acostumbran á hablar 
metafisicamente , ni perderse por ideas 
abstradas del amor, como lo hacen los pas* 
tores de Fontenelle. Los pastores apenas 
conocen el arte , y viven abandonados á 
la naturaleza j pero no saben conocer ei 
estudio ó la simplicidad de su arte ó de 
la naturaleza , ni decir con Fontenelle 
aquel arte casi t an sencillo como la natu­
raleza, Teocrito hace decir á Dameta ( a ) , 
que se ha mirado en la mar n y<xp Trpctv 

TTÍvrov Í^B^MTTOV, Nuper me in Jittore 'vidil 
dice el Coridon de Virgilio ; Fontenelle 
no se contenta con este sencillo modo de 
hablar , y dice con mas espiritu on avoit 
p r i s conseil des ondes les plus daires : Vir-4 

00 JK/-. VI. 
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gillo hace reflexionar á Coridon, que su 
vid no está mas que 4 medio podar mien­
tras él piensa en los amores ; pero Cori­
don dice esto con un tono patético , que 
manifiesta muy bien su pastoril inocen­
cia (¿Í) : 

¿ i h Corydon , Cor y don , quae te demen-
t i a coepit ? 

Semiputata t i b i frondosa vi t is in t i l ­
mo est. 

Quin tu aliquid saltem potius quorum 
indiget usus 

J^iminibus , mollique paras detexere 
junco ? 

Inventes alium , si te hic f a s t i d i t , 
Alexin. 

Los pastores de Fontenclle expresan un 
ĵ ensamiento semejante ; pero con una in­
diferencia mas propia de los libertinos que 
de los simples pastores : 

Les troupeaux , (f est v r a t , sont assez 
mal gardés ¡ 

Mai s les belles sont bien servies. 

Ggg^ Un 
ia) Ec l . 11. 
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Un pastor de Virgilio hubiera dicho sen-
ciJIamente, que Selvawira detras de un cés­
ped escuchaba los discursos de dos aman­
tes ; el pastor Licida de Fonteneile di­
ce : 

Un hutsson íes t r a h t í aux jeux de Sel-
vanire, * 

Y al hablar de estos discursos i quaiitas re­
flexiones no añade muy superiores á las 
observaciones de los pastores ? 

C'étóiftít de ees diseours dictes p a r f 
atnóur mente 

Que jes indifférens ne fewvent imiter 
Qu'un amant Jwrs de-ld ne saurait 

réfé'ter* 
Delfira dice á Atis con demasiada delica­
dez , que 

V i t Damon d*aussi loin que peut woír 
un amant. 

ü n pastor podrá decir de Otro , que esta* 
'BJveur , jple'm d'une triste et sembré 

nonchalance; 
pero no añadirá 

Tef qu'on peut souhaiter un amant dans 
Vahssnee* 

No 
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No es mas propio de un epigrama que de 
una égloga el dicir 

Vamour f a i t qu'il rsnonce d tous les 
hiens d'amour ? 

¿'Son cosas para decirse á los carneros to­
das aquellas sutiles reflexiones que Delia 
les hace de su amor hacia el ingrato Mir­
tillo? Un autor tan lleno de espiritu como 
Fontenelle no podiá dedicarse á una com­
posición que fuese menos conforme á su 
estilo que la pastoril, en la qual sin em­
bargo parece que haya pretendido supe­
rar á los antiguos. El caballero Gubieres 
en su elogio de Fontenelle , hecho de un 
modo enteramente nuevo con eL título 
Fontenelle juzgado por sus iguales, dice 
que las pastoriles de Fontenelle podran 
ser una bella obra si se pasan las escenas 
del campo, á la ciudad, y los pastores se 
hacen Condes, y Marqueses. Pero yo creo 
que no hay necesidad de tanta variación, 
y que basta imaginarse que los interlo­
cutores no son pastores y rústicos, sino 
Condes y Marqueses , ú otras personas 
cultas de la ciudad residentes en el campoJ 

y 
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y que se interesan , como suele aconte­
cer , en los amores y en los asuntos de 

; los labradores 7 de los pastores. Lo cierto 
es que las églogas de Fontenelle. aplica­
das , como se suele comunmente , á per1-
sonas rústicas y á pastores, 110 deben po­
nerse en la clase de composiciones ma­
gistrales. 

guS"14 I^'Alembert , hablando de la égloga, 
dke que Teócrito , Virgilio y Fontenellc 
han agotado quanto puede decirse sobre 
los bosques , sobre las fuentes y sobre los 
ganados (a) ; pero no creo que los Ingle­
ses quieran llevar con paciencia esta deci­
sión de d'AIembert. Ellos cuentan entre 
los mas excelentes bucólicos a Spencer 
harto anterior á Fontenelle. Pope (b) re­
conoce por los dos ingenios mas respeta­
bles en esta parte al Taso y á Spencer; 
pero la ¿ i m i n t a del Tasso , como hemos 
dicho antes , mas pertenece 4 la poesía 
dramática que A la bucólica;y en concep­

to 

(a) Rcjl. su? la Ptéf. (p) Dife. m fastoral 
•Poetry. 
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to de Pope queda Spencer por el principe 
de los bucólicos modernos. Dryden {a) 
tampoco teme llamar al Kalendario de 
Spencer obra la mas perfeóta en este gé­
nero que haya producido nación alguna 
después de las églogas de Virgilio. Yo no 
comparo á Spencer con Fontenelle ; pero 
no reconoceré por verdadero modelo de 
estilo pastoril las églogas del poeta inglés, 
ya porque son sobrado largas , ya por­
que muchas veces son alegóricas , 7 ya 
principalmente porque están escritas con 
frases y palabras demasiado baxas y tri­
viales , usadas únicamente por el Ínfimo 
vulgo. Después de Spencer se han dedi­
cado á esta especie de poesía algunos otros 
ingleses ; pero todos han sido superados 
por Pope , quien en sus Estaciones ha 
sabido reducir á nueva forma muchas co­
sas dichas antes por Teocrito y por Vir­
gilio ,* y usadas después por otros moder­
nos ; y singularmente en el Mesías ha re­
fundido de tal modo la segunda égloga 

o 

(a) J)td. Vir*. Eel. 
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ó bien el Folión de Virgilio , añadiéndole 
muchos pasages de Isaías , y muchas ideas 
suyas, que no sin razón puede llamarse 
poeta original. 

maní!5 ale* Los Alemanes han producido recien­
temente en sus idilios tantas cosas nuevas 
qne no pensaron Teocrito , Virgilio ni 
Fontenelle , que desmienten plenamente 
el dicho de d'Alembert. Rost ha com­
puesto algunos cuentos pastoriles con na­
turalidad y gracia , pero con una moral 
no muy pura. Schmidt ha publicado un 
libro de églogas con el título de Qtiadros 
y sentimientos poéticos sacados de la Santa 
Escritura , en las quales pinta la natura­
leza , y expresa el sentimiento con ver­
dad ; pero los razonamientos sobrado lar­
gos , y las expresiones orientales tomadas 
de la Escritura enervan la fuerza del afec­
to , y obscurecen la naturalidad y la ver­
dad. < Quan diversas no son las patéticas 
y naturales expresiones con que el Con­
dón de Virgilio desfoga su pasión contra 
el ingrato Alexin , de las estudiadas y f i ias 
del Lamec de Schmidt á su amada Ana > 

Pe-
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Pero sobre todos los otros poetas alema­
nes ha obtenido mayor celebridad el sui­
zo Gesner por sus idilios. La idea de Gesner. 

estos , aunque tomada de la simplicidad 
del campo , 7 de ia vida rustica y pasto­
ril , es enteramente nueva y de materia y 
gusto muy diverso de las églogas de Teo-
crito, de Virgilio y de Fontenelle. Un 
joven contemplando con amor filial á su 
padre dormido ; una tierna pastorcilla 
venciendo con la memoria de su difunta 
madre las amorosas asechanzas de su jo­
ven amo ; dos pastores filosofando sobre 
el sepulcro de un famoso guerrero , y 
otros objetos semejantes sirven freqüen-
temente de argumentos del todo nuevos 
á los idilios de Gesner: los amores mis­
mos , y la ternura pastoril presentan al 
poeta alemán ideas, é imágenes no expre­
sadas por los otros poetas bucólicos; y los 
idilios de Gesner no podran contarse en­
tre las serviles imitaciones de los antiguos, 
sino que ciertamente deberán ser mirados 
como composiciones originales y mas nó 
por esto se deben proponer por perfectos 

Tem. I V . Hhh mo-
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modelos de poesía bucólica. La demasia­
da individualidad y difusión de las des­
cripciones y pinturas los hacen á veces 
lánguidos y frios. Mirtillo, mirando con 
cierna complacencia á su padre que duer­
me tranquilamente en el campo , observa 
lo agradable de su situación, su- sonrisa en 
medio del sueño , y la beneficencia expre­
sada en su frente , y reflexiona que la luna 
esparce su luz sobre la calva y sobre la 
barba plateada. El joven cantor Milon ,• 
dice en otra parte, cuya delicada barba no 
estaba aun guarnecida mas que de un su­
t i l vdlo , esto hubiera bastado á la exádti-
tud de Virgilio; pero Gesner no queda 
satisfecho, y continúa diciendo esparcido 
a c á y a l lá como la yerba que apunta , la 
qual a l entrar la fr tmavera rompe por 
tntre las ultimas nieves. Yo no puedo en­
contrar gusto en la larga y menuda con­
templación que hacen los pastores de Qes-
ner de los mas pequeños objetos natu-
jales , ni en los discursos , ni en las re_ 
flexiones que forman sobre ellos. ̂ Qué 
placer no hace sentir á Dafne en contem­

plar 
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piar el semblante del hibierno que siem­
pre se presenta tan tétrico y horroroso t 
Dafne y Damon ¿ no observan los mas 
freqüentes y comunes fenómenos de la 
naturaleza con una individualidad y ad­
miración , que no seria mayor la de un es­
tudioso naturalista ? Mirtillo para diver­
tirse se vá por la noche á mirar el vecino 
estanque, y se recrea observando el modo 
con que sus aguas refledan la luz de la 
luna , y quanta es la quietud del campo 
iluminado de aquella dulce luz , y los 
tiernos gorgeos del ruiseñor le tieuen mu­
cho tiempo enagenado en un dulce éxtasis. 
El jóven Alexin sale por la tarde á admi­
rar como el sol al ponerse dora las altas 
montañas ; y en suma todos aquellos rus-
ticoá pastores son otros tantos filósofos, 
que saben encontrar el verdadero placef 
en la continua contemplación de la natu­
raleza. Yo no niego que los pastores y las 
personas inocentes del campo gozen , y 
aun tal vez ellas solas gozan , de los ma­
ravillosos espedáculos de la naturaleza; 
pero solo gozan de ellos por un íntimo 

Hhh 2 sen-
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sentimiento , y por una direda impresión 
de la naturaleza , y no por las buscadas 
reflexiones del estudio. 1 Quánta mas pro­
funda impresión no hacen en el animo 
aquellos versos naturales y patéticos de 
Virgilio : 

F o r t ú n a t e senex , hic ínter flumina 
nota , 

JEt fontes sacros fr igus captalis 
opacum. 

Hinc t ibí quae semper vicino ah limite 
sepes 

Uyblaeis apibus jiorem depasta sa-
l i c t i , 

Saepe levi somnum suadebit inire su 
surro. 

Hinc a l ta sub rupe canet frondator 
a d aures i 

qué todas las conferencias filosóficas de 
los pastores de Gesner? El poeta debe ser. 
el filósofo , no los pastores , 6 por mejor 
decir , la filosofía del poeta no debe com­
parecer sino en la misma rusticidad y 
sencillez de los pastores. Algunos repre­
henden á Gesner porque sin necesidad 

ha 
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ha hecho uso de los faunos y de las nin­
fas , y ha adoptado inútilmente la inter­
vención de los dioses. Yo fácilmente le 
perdonaré éste y otros defedos semejan­
tes ; pero en mi juicio el defeólo que no 
admite perdón , en una gran parte de sus 
idilios , es una cierta frialdad y languidez, 
que en medio «de los gentiles pensamien­
tos y de las graciosas imágenes se hace sen­
tir con sobrada freqüencia ; por lo qual 
en vez de recrearse el ánimo, y desper­
tarse los afedos con la ledura , nace ea 
los ledores el astio y la languidez de cora^ 
zon. Pero sin embargo de todos estos de-
fedos , los idilios de Gesner son de las 
mejores composiciones que tenemos de 
poesía bucólica , y podrían producir otras 
perfedas si se dedicase á imitarlos un poe­
ta , que á la gentileza de los pensamientos, 
y de las imágenes de Gesner , supiese 
juntar las prendas del estilo de Teocrito 
y de Virgilio. Después de Gesner no han 
faltado varios poetas , que han querido, 
cultivar este género de poesía ; pero nin­
guno ha adquirido particular celebridad, 

VA 
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n i realmente ha acarreado ulteriores ade­
lantamientos á su arre ; y nosotros omi­
tiendo dar individual noticia de ellos ̂ pa-
sarémos á hablar de la poesía satirica. 

sstira. Algunos, deslumhrados solamente por 
el nómbre, toman el origen de la poesía 
satírica del drama de los Griegos llamado 
Sá t i r a , y otros de los Sativos ; otros, coa 
algún mayor fundamento lo tomaron de 
los yambos de los Griegos , y otros de los 
silos. Pero Horacio Qa) y Quintiliano (¿) 
nos dicen tan expresamente que la sátira 
toda es romana ,qüe:sería un trabajo ocie-
so el quererla hacer descender de la Gre­
cia. Dacier (c) explica con mucha erudi­
ción y juicio de que modo ios. versos fes-
ceninos transferidos al teatro por los Jó-
renes romanos, y usados después con mii-
cha corrección y moderación por Ennio, 
Pacuvio y otros dramáticos hayan final­
mente hecho nacer la. sátira en manos de 

luciiio. LudHo. Nosotros , pues > reconoceremos 
á 

(a) Sat. üít. lib. I . (¿) Lib. X , cap. 1. ( f ) Acad. 

des Jnscr. tom. IT. " 
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á Lucilio por verdadero padre , y casi 
creador de la sátira romana , la qual des­
pués fué llevada á mayor perfección por 
Horacio , Persio y Juvenal. Treinta sáti­
ras de Lucilio se encuentran citadas por 
los antiguos , y ahora solo quedan unos 
cortos fragm-ntos recogidos por Dcuza 
con erudito trabajo ; pero de estos frag­
mentos puede inferirse bastante bien , que 
la lengua y la versificación de las sátiras 
de Lucilio no estaban todavía muy dul­
cificadas y pulidas, aunque eran justas y 
filosóficas las sentencias , y agradables é 
ingeniosas las invenciones. Y aun me pa­
rece descubrir en los fragmentos de aque­
lla en que describe un consejo de los dio­
ses contra Rutilio Lupo , ci modelo de 
uno de los mas graciosos diálogos de Lu_ 
ciano sobre un argumento semejante (V)^ 
redundando en no poca gloria del satí­
rico romano , el haber podido dar mate­
ria de plagio-, ó de imitación al mas gra­
cioso y agradable ingenio de la Grecia. 

Ho-

(*) V. Júpiter tragoedus. 
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p S y j u - H o r a c i o » ^ersio 7 Juvenal son los únicos 

poetas satíricos que tenemos de la anti­
güedad. Persio ha encontrado reciente­
mente un tradudor é ilustrador en el doc­
to y juicioso Selís , el qual en una di­
sertación acerca de Persio , ha hecho ob­
servar muchas bellezas de su autor poco 
conocidas de los otros , 7 algunos pasages 
del mismo, imitados después p®r Boileau, 
los ha encontrado superiores en el origi­
nal ; pero Persio con todas sus prendas, 
por la obscuridad y por una cierta extra-
ñeza de expresiones, queda tan inferior 
á ios otros dos poetas , que el mismo Se­
lís , aun siendo su tradu¿l:or , solo se atre­
ve á llamarle el tercero entre los satíricos. 
A Horacio , pues, ó á Juvenal deberá ad­
judicarse el principado en la sátira; pero 
para decidir con acierto el pleyto en­
tre los partidarios de estos dos, será pre­
ciso definir exádamente qual deba tenerse 
por verdadera naturaleza de la sátira. Si 
esta es una mordaz y acre in vedi va con­
tra el desorden de las costumbres , ador­
nada de graves sentencias y de severa doc-

tri-
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trina , creo que se podrá estar al juicio 
de Escaligero , 7 dar la palma al satírico 
Juvenal, lleno de vigorosos pensamien­
tos , de fuertes sentencias , de enérgicas 
expresiones 7 de justa 7 sana moral; pero 
si por sátira se quiere entender una gra­
ciosa 7 natural burla de los vicios , ador­
nada de alegres 7 gentiles imágenes , 7 
de motes vivos 7 picantes , 7 expuesta 
con pura 7 sencilla elegancia sin estudi® 
ni afedacion , < quién se atreverá á dispu­
tar á Horacio el principado que justamen­
te posee en la sátira ? Las graciosas 7 gen­
tiles narraciones de Horacio , las finas 7 
delicadas descripciones , aquel coloquio 
que tiene él con el importuno que llega á 
enfadarle , aquella pintura del amante du­
doso sobre si volverá ó no á su amada, 
aquellas relaciones /aquellas fábulas tan 
oportunamente mezcladas , 7 mil otros 
agradables rasgos que va esparciendo en 
sus sátiras , no pueden leerse sin percibir 
un extremo placer , 7 en concepto de los 
críticos delicados, constitU7en al gracioso 
7 amable Horacio; mu7 superior al acre 

Tom. I V . l i i y 
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y mordaz Juvenal, para que pueda com­
pararse con él. 

En la poesía moderna no alabaré por 
satíricos á Ariosto , á Menzini, á Queve-
do , á Rochester , á Canitz , á Haller y á 
otros Italianos , Españoles , Ingleses y 
Alemanes , y solo ííxaré mi atención en 
Boileau , como el único que ha acarreado 
verdadero honor á la poesía satírica. Este 
se ha sabido valer con tanta prudencia de 
los pensamientos de Juvenal, y alguna 
vez de los de Persio , pero principalmen­
te de los de Horacio , y los ha desnuda­
do tan diestramente del ayre romano , y 
vestidolos á la francesa con tanta gracia, 
que de algún modo los ha hecho origi­
nales , y ha adquirido sobre ellos el dere­
cho de propiedad. El arte fínisirao de 
poner patente el vicio y lo ridiculo, la 
ingeniosa manera de reprehender lo uno 
y lo otro , los pasages vivaces y picantes 
traídos á tiempo , y puestos en su lugar 
maliciosamente y con estudiada negligen­
cia , y sobre todo el purgado y corredo 
estilo , y la limada y pulida v«rsificacion 

han 
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han hecho que las sátiras de. Boileau sean 
verdaderos modelos de aquella poesía , y 
han elevado al poeta francés al alto y hon­
roso puesto , en que están colocados hace 
ya tantos siglos los antiguos maestros Ho­
racio , Persio y Juvenal. 

Otra especie de sátira compuesta en suira meni. 

verso y en prosa introduxo entre los Ro-
manos Varron , quien , por haber en ella 
imitado á un tal Menipo filósofo cínico 
en el uso de mezclar la prosa con los ver­
sos , le dió el nombre de sátira menipea. 
Dacier (a) ha recogido varios fragmentos 
de prosa y de verso de las sátiras de Var­
ron , y ellos nos hacen ver que estas con-
renian una moral muy sana , y una pro-
funda filosofía, digna de la sublime men­
te de Varron ; pero que no estaban es­
critas con aquella suavidad y elegancia de 
estilo , que se descubre en los versos de 
Horacio, y en la prosa de Cicerón. De 
esta especie de sátira de les antiguos solo 
no* ha quedado el famoso Satiricon de 

l i i 2 Pe-

C-a) Acad. des. Inscr. tom. I I . 
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Petronio. Petronío , y aun éste muy falto é imper­

feto , el qual , no siendo mas que un en­
cadenamiento de hechos sucios y obsce­
nos, y una especie de romance deshonesto 
en estilo algo duro é inculto , tanto en el 
verso como en la prosa., podremos decir 
con Huet (^) , que se ha adquirido, ma­
yor £ima por la obscenidad de las cosas, 
que por la elegancia de las palabras, ut 
f l u s ei ad existimationem frofuisse f u -
tem obscoenitatem rerum quam sermonis ele-
gantiam. El libro de Séneca sobre la muer­
te del Emperador Claudio puede justa­
mente llamarse sátira menipea , puesto 
que con una agradable invención se burla 
graciosamente de Claudio , y de algunos 
Otros , y está escrito en verso y en prosa 
con lepor y amenidad , sin la hinchazón 
y afedacion de sus tragedias y de sus pro­
sas. Dacier (Jb) cuenta entre jas sátira^, me-
nipeas la obra de Boecio De la cotmlaeiqn 
de la filosof í a ; pero ésta , por mas qvie 
esté escrita en prosa y en verso ., no con-

te-

0») Ef.adGrficv. ,&DeOríg. Fab.Romt 0 tbkl. 
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teniendo otra cosa que un filosófico j se­
rio dialogo de la filosofía con Boecio, 
para consolarlo en la aflicción de su ánimo, 
no veo porque razón pueda llamarse sá­
tira menipea. No tiene mayor derecho á 
este nombre la obra de Marciano CapsIIa 
De ¡as bodas de la filología y de Mercurio, 
que muchos llaman sátira. Con mas justo 
titulo pertenecerán á las sátiras menipeas 
Los Cesares de Juliano Apostata , puesto 
que una graciosa invención, burlas filo­
sóficas , rasgos mordaces , y algunas licen­
ciosas libertades hacen que muchos lean 
con gusto aquella obrita de Juliano, En­
tre las obras modernas no faltan algunas 
que puedan entrar en la clase de sátiras 
menipeas ; pero de todas estas solo nom­
braré la francesa que se publicó con el 
titulo de Catholicon y de sátira menipea, 
en la qual se ven tan exádamente pinta­
das , y tan ingeniosamente puestas en r i ­
diculo las cortes celebradas en Paris paja 
la liga del año 1593, que fué entonces muy 
bien recibida de los dos partidos , y aun 
en el dia la tienen en aprecio los eruditos. 

Adc-
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Epatólas. Ademas de las sátiras ha enriquecido 

Horacio la poesía de una nueva composi­
ción con sus epístolas , á las quales apenas 
se atreve á darlas nombre de poesía , acer­
cándose el estilo mas al humilde y pro­
saico , que al sublime y poético. Un estilo 
fácil y suelto , que tenga todo el ayre de 
confianza y familiaridad , y que manifies­
te una cierta negligencia en la composi­
ción , pero que en realidad sea culto j 
correólo , es el que corresponde á las epís­
tolas , y que hace leer con tanto gusto 
las de Horacio. El único poeta que ha lle­
gado á adquirir la finura y el gusto de 
Horacio en esta especie de composiciones, 
ha sido su grande admirador c imitador 
Boileau , el qual aun que algunos le repre­
henden por haber unido alguna vez ba-
xas y pequeñas imágenes á las nobles y 
grandes , sin embargo será siempre digno 
de suma alabanza por haber presentado 
con gracia y con decoro las ideas comu­
nes , que aun no se habían introducido 
en la poesía , y por haber sabido unir la 
nobleza del estilo con la libertad episto­

lar. 
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lar. Chaulieu, Bernard , Pirón , Voltaire 
y algunos otros Franceses han adoptado 
otro estilo de epistolas poéticas sencillo, 
natural, fácil, suelto , lleno de agradables 
burlas , y de pasages ingeniosos y afec­
tuosos , que todavía parece mas corres­
pondiente al ayre familiar y confidencial 
de las cartas , que lo es el de las mismas 
epistolas de Horacio y de Boileau. Ovidio 
inventó otra especie de epistolas llama­
das Hero ídas , porque en ellas escribe á HeroiJas. 

nombre de algunos héroes y heroínas, 
ó de mugeres y hombres célebres de la an­
tigüedad. Penelope escribiendo 4 Ulises , 
Briseida á Aquiles , Dido á Eneas , y asi 
otras mugeres inflamadas del amor , y 
abandonadas por su amante , ó por su es­
poso , presentan escenas llenas de interés^ 
donde pueden excitar maravillosamente el 
mas tierno afedo y la pasión mas profun­
da. Ovidio tiene hermosos pasages en los 
quales sigue felizmente el afeito , dilata 
el corazón , y pinta la pasión con natu­
ralidad y verdad : la facilidad y fluidez 
de la versificación son prendas comunes 
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á todos los escritos de Ovidio , pero pro­
pias de éste con alguna particularidad. El 
mismo desorden , v la negligencia que á 
veces muestra , ya repitiendo las mismas 
ideas , ya pasando d otras que parecen 
algo remotas , pueden expresar la agita­
ción de ánimo del que escribe , y añadir 
nuevas bellezas á este género de poesía. 
Pero sin embargo ks Heroidas de Ovidio 
no son tan afcduosas y patéticas como 
parece que lo requieren las circunstancias 
de las personas que escriben , y como él 
ciertamente las hubiera podido hacer si 
hubiese atendido mas 4 su corazón que á 
su ingenio. Ciertos pensamientos^sütiles, 
ciertos equívocos , ciertos conceptos so-; 
brado agudos, cierta colocación y ciertas 
repeticiones, que pueden parecer juegos 
de vocablos , y que ciertamente no estaa 
didadas por la pasión , y algunas digre­
siones y reflexiones poco necesarias , nos 
manifiestan mas al poeta que escribe, que 
á la heroína que dá un desahogo á su pa­
sión , y esto seguramente rebaxa mucho 
el mérito de tales composiciones. Fonte-

ne-
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nelle , no menos lleno de espíritu que 
Ovidio , ha intentado también escribir 
heroidas ; pero las pocas que nos ha de-
xado son tan frias, que ni aun por los pa-
sages espiritosos , los que no sabe omitir 
la vivacidad del autor, han merecido una 
particular memoria de la posteridad. El 
inglés Pope ha hecho una traducción l i - Pope, 

bre de la epístola de SaíFo á Faon , en la 
qual procura comunmente dar mayor ca­
lor al afedo expresado por Ovidio ; pero 
donde mas ha llevado al exceso el fuego 
y la vehemencia de la pasión , ha sido en 
Ja carta original escrita por él á nombre 
de la célebre Heloisa á su amado Abailar-
do. Sé muy bien , quan estimada y ala­
bada es de los poetas y de los ingenios 
amenos esta heroída de Pope , y la tengo 
en gran parte por el original que se han 
gloriado seguir los autores de la Eufemia, . 
del Conde de Cominges y de otras seme­
jantes composiciones de nuestros dias ; y 
asi temo parecer temerario , y de gusto y 
de corazón corrompido si digo que no 
puedo sentir gran placer en la le¿hira de 

Tom. I V . Kkk es-
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esta carta. Será tal vez debilidad de mi 
ánimo ; pero yo deseo ver lo expresivo y 
patético , y aun lo áspero y picante de 
una profunda pasión , y no lo furioso y 
horrible de un loco afeito ; busco las ex­
presiones que me hieren el corazón , pero 
no puedo oir las que me lo despedazan; 
sigo con gusto una pasión bien graduada, 
y conducida con regularidad á su mayor 
vehemencia , pero me cansan los saltas 
inesperados ; y los relumbrones de afedo 
mal preparados , en vez de inflamarme me 
enfrian, y me quitan el interés si empe­
zaba ya á sentirlo. No puede agradarme 
que después de la melancólica lentitud de 
los primeros versos nos diga Heloisa se­
camente que ama ; pase luego de un salto 
á besar, y á apostrofar al nombre de Abai-
lardo, y de aqui se vuelva á sus lágrimas , 
á los valles , á las grutas , y , lo que cierta­
mente no podía esperarse , á los relicarios; 
venga de nuevo al nombre de Abailardo, 
después 4 sí misma , y de este modo siga 
siempre , sin fixarse jamas en un senti­
miento, ni conducir un afe£to por sus gra­

dos. 



Literatura . Cap. V L 443 
dos. Mas me ofende que quiera llegar has­
ta las blasfemias para dar mayor fuerza á 
las expresiones de su amor , y que ponga 
juntos á Dios y á Abailardo , y proteste 
que nada le importa perder el cielo por 
su amante. El cielo , Dios, los santos, 
los angeles, los relicarios, las lámparas, 
y otras cosas semejantes no son las mas 
oportunas para expresar el furor de una 
pasión amorosa. Salir con una pregunta ó 
un apostrofe , quando se habla con quie­
tud y tranquilidad , como le sucede con 
freqüencia á Heloisa , no hace mas que 
borrar la impresión, y romper el curso del 
afedo. La violencia de la pasión se ex­
presa á veces con ideas que parecen in­
conexas , pero que en realidad están bien 
unidas por el afedo ; mas en la carta de 
Heloisa ideas, sentimientos y afedos to­
do está suelto y desunido , nada puede 
producir en el ánimo una viva y profun­
de sensación ; en suma la carta de Heloisa 
tiene mas de violento y forzado y que de 
verdadero y patético , y en mi concepto 
no es digna de que se presente á los poe-

Kkk 2 tas 
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tas como un perfecto modelo en este gé­
nero de composiciones. Colardeau ha da­
do á sus Franceses una traducción libre 
de esta carta , y ademas ha compuesto al­
gunas heroidas , y tanto en una como en 
otras ha puesto algún mayor orden y en­
lace en los sentimientos ; pero ha inten­
tado esforzarlos todavia mas que su exem-. 
piar, y por buscar mas vivo ardor de 
afeólos cae en frias batologlas, y en va­
nos delirios. Nosotros tenemos en Vir­
gilio y en Racine conducida la pasión 
hasta el mas alto grado de vehemencia y 
de ardor , sin ver en ellos locuras y furo­
res Í y no podemos alabar unos excesos 
tales ni en Pope , ni en Colardeau , ni en 
algunos de los otros que los han querido 
imitar , y aun superar en esta parte. 

Elegía. La elegía , á la qual pueden pertene­
cer mas las heroidas que á las epístolas, 
tuvo entre los Romanos un suceso tan ía-
vorable , que Quintiliano no duda (¿i) en 
esta parte desafiar el mérito de los Grie-

gos. 

(/») Lib. X , cap. I. 
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gbs. Qiíáritos y quales fueron los poetas 
griegos que cultivaron la elegia, puede ver­
se en Giraldo {a), y en Vossio (^) , y aun 
mas en Souchay (f) , que ha dexado tres 
eruditas disertaciones sobre la elegía , y so­
bre los poetas clásicos. Callino , Mimner-
mo ¡ Simonides, Caliimaco y Philetas son 
los elegiacos griegos que han dexado maíj 
gloriosa memoria , y á Callimaco par­
ticularmente le tiene Quintiliano por el 
principe de la elogia , y á Philetas por el 
segundo, é Igualmente parece que Pro-
percio ha dado á estos dos la preferencia 
sobre todos los otros. Nosotros , no te-' 
niendo de los griegos elegiacos mas que 
algunos fragmentos , omitiremos el for­
mar juicio de ellos , y pasaremos á los 
romanos a que son los verdaderos maes­
tros en este género de poesía. Tres son 
los poetas latinos de quienes nos han que­
dado elegias , á saber Tibulo , Propercio T í b u i o , 

: Properciay 

y Ovidio , puesto que las de Gallo son 0vid -̂
por 

(«) Dial. ni. C¿) l>e Pee*, ¿raee. (c) Acad. des 
Jnscr. tom. X. 
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por lo menos muy dudosas , por no decir 
que supuestas, y no pueden contarse en­
tre las poesías clásicas. Quintiliano alaba 
por mas terso y elegante á Tibulo , aun­
que dice que muchos le posponían á Pro^ 
percio. Marmontel ( a ) dice , que ambos 
á dos son fáciles con precisión, vehemen­
tes con dulzura llenos de naturalidad, 
de delicadez y de gracia , pero que él sin 
embargo dá la preferencia á Propercio-
Yo quisiera que Marmontel nos hubiese 
manifestado algún motivo de esta su par­
cialidad hacia Propercio , porque á mí 
ciertamente rae causa mayor placer , no 
solo la tersura y elegancia de estila , sino 
todavía mas la naturalidad y verdad del 
afedo de Tibulo , que la vivacidad de la 
fantasía , y la gallardía de las expresiones, 
que se alaban singularmente en Proper­
cio. La principal dote de la elegía es la ver­
dadera y natural expresión de las pasio­
nes , y en ésta excede mucho Tibulo á 
Propercio , y á qualquier otro poeta. En 

Ti-

(a} Poet. ch. XIX, 
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Tibiilo se ven pintados los movimientos 
del corazón con los mas sinceros y vivos 
colores ; ciertas reflexiones , y ciertas ex­
clamaciones , que en otros poetas parecen 
á veces hijas del estudio y de la afeíta-
ciort , no son en él ma? que un natural 
desahogo del afedo ; los sentimientos , él 
^iro dé las palabras , y el tono de la vef-
sificacion , todo respira naturalidad y ver­
dad. Propercio tiene por ventura mas 
fuerza y energía en las expresiones ; pero 
á veces, acumulando demasiada erudición 
mitológica é histórica , retarda el rápido 
curso del afedo , y hace ver al doólo poe­
ta masque al hombre apasionado. Ovi­
dio es acaso el mas gracioso y ameno , el 
mas vivaz y fecundo ingenio que se ha 
visto entre los poetas de la antigüedad^ 
Las Metamorfosis , los Fastos , los Amo­
res y todas sus obras escritas en versos 
fáciles y fluidos dulces y suaves, y en 
estilo florido y brillante , muestran ía v i ­
vacidad de su ingenio , su rica y fértil ve­
na , y la admirable facilidad de versifícar ; 
pero estas mismas dotes poéticas acarrean 

per-
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perjuicio á la perfección de sus obras , y 
particularmente á los Amores y á todos sus 
escritos elegiacos , en los quales debe rey-
nar la pasión. La agudeza de las senten­
cias , los Juegos de ingenio , los r.isgos de 
erudición, y la redundancia de los ador­
nos y de las flores del estilo disminuyen 
el interés, y extinguen el afedo , que de­
bería ser el alma de estos escritos ; y Ovi­
dio , por mas que esté dotado de un alma 
sensible , y de un corazón tierno , no ha 
tenido el mejor éxito en una composición 
que todo es sensibilidad y ternura. Pero 
habiendo tres géneros de elegía , como 
quieren algunos críticos, á saber, el apasio­
nado , el tierno y el gracioso , justamente 
podrá Ovidio pretender en el ultimo mas 
honroso puesto que el que ocupa en los 
otros dos. Después de estos tres poetas ele­
giacos no hablaré de los otros antiguos, de 
los quales , ó se han perdido todos los 

-monumentos , ó solo existen pocos y du­
dosos. En tiempos mas recientes la ma­
yor parte de los poetas latinos se han exer-
citado en composiciones elegiacas, y al-

gu-
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gunos con bastante felicidad , entre los 
quales , sin ir en busca de los Sannazza-
ros , los Fiaminios y otros mas antiguos, 
podemos recomendar al mantuano Casti- • 
glione , que en los siglos modernos supo 
restablecer la elegancia y todas las gracias 
pceticas de los felices tiempos de Roma. 

En las lenguas vulgares ha sido poco Elegía oí»-

cultivado este genero de poesía. El Pe­
trarca y otros poetas italianos y españoles, 
en algunas canciones y sonetos , pueden 
con mas derecho colocarse entre los elegia­
cos, que entre los líricos. La composición 
española llamada Endechas , aplicándose 
comunmente á materias amorosas, á obje­
tos fúnebres y 4 tiernos llantos , puede 
con razón pertenecer á la elegía. Garci-
laso y algunos otros han compuesto ele­
gías españolas , que ciertamente están es­
critas con pureza de lenguage y elegancia 
de estilo j pero no han adquirido por ellas 
un distinguido crédito. Marmontel ( a ) 
procura encontrar en la poesía francesa 

Tom. I V . LU al-
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algunas piezas elegiacas dignas de alabanza, 
y aplaude como perfedo modelo de ele­
gía patética la composición de Voltaire 
por la muerte de la celebrada cómica Cou-
vreur „ á la qnal , añade ^ tal vez no tie-
,,nen Tibulo ni Propercío nada que 
„, oponer , que pueda juzgarse superior. " 
Pero < cómo puede el nombré de Voltai­
re deslumbrar tanto á los críticos fran­
ceses que les haga tener aquella composi­
ción por >in modelo de elegía patética ? 
Póngase enhorabuena y si asi lo quieren, 
entre los poemas líricos y donde todavía 
no podrá ocupar un lugar muy distin­
guido ; pero no se diga jamas que es una 
afectuosa y patética elegía. Es preciso te­
ner el corazón harto tierno, para que se 
sienta herido por una composición , que 
empezando con el vulgar entusiasmo de 
los Franceses que vois-je ? qitel ohjeí! &c. 
se vuelve á las Musas , á las Gracias, á 
los amores , á los dioses, recorre rápida­
mente todos los corazones y luego las 
buenas artes, y termina lentamente con 
una invectiva contfa el uso de la Francia 

de 
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de no conceder sepultura eclesiástica al 
que muere en el exercicio de cómico. En­
tre los poetas alemanes llora Canitz la 
muerte de su esposa , y llama elegía á 
aquel poema , que solo tiene de elegiaco 
el argumento y el nombre. Mas elegiacas 
son las composiciones de Haller á la me­
joría , y después á la muerte de su mu-
ger Mariana ; pero la otra á la muerte de 
Elisa, por la índole y por el lenguage, 
dista mucho del dolor elegiaco , para que 
pueda colocarse en aquella clase de poe­
sía. Los ingleses serios y melancólicos han 
cubierto de profunda tristeza la dulce y 
amable elegia. Gray , en vez de cantar 
tiernos amores, y de expresar los suaves 
movimientos de las pasiones que hieren el 
corazón, se ha valido de la elegia para 
hacer una consideración filosófica sobre 
un cementerio, y pintar imágenes que solo 
sirven para melancolizar. Ideas estudia­
das y colocadas sin orden , rasgos graves 
y patéticos unidos á las imágenes del bu­
ho , del escarabajo , y otras baxas y sin 
gracia no merecen lugar entre las gentiles 

LU 2 ex-
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expresiones , los tiernos afedos y las gra­
ciosas imágenes de Tibulo y de Propercio. 
En suma nosotros no tenemos entre los 
poetas vulgares verdaderas elegías , y po­
demos decir con verdad , que los latinos 
son los maestros de este genero de poesía, 
y que ellos solos han hecho los mas lau­
dables progresos , y nos han dexado los 
mas perfectos modelos. 

Epigrama. El epigrama , como lo dice el mismo 
nombre , no era al principio mas que una 
inscripción , y ésta se aplicaba comun­
mente a los donativos , á las estatuas y á 
las fabricas que se hacian á los hombres 
ó á los dioses ; pero después dieron los 
poetas nombre de epigrama á qualqnier 
brevísima composición poética. La ame­
nidad y delicadez del ingenio de los Grie­
gos se hizo ver en los pequeños epigra­
mas , no menos que en los otros poemas 
mas largos y vastos. La griega antología 
nos presenta una abundante copia , y de-
leytablc variedad de los mas delicados y 
graciosos epigramas. Calimaco y algunos 
otros son conocidos por escritores de cie­

gan-
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gantes epigramas ; pero hay también otros 
muchos autores anónimos de otros epi­
gramas , tan graciosos y gentiles que solo 
por ellos podían adquirirse una bien fun­
dada celebridad. De los epigramáticos la­
tinos tenemos , en dos géneros diversos, 
dos Principes, que son Catulo y Marcial, y 
entre los quales están divididas las opi­
niones de los críticos. Sería una necia te­
meridad el querer comparar en lo culto 
y terso del estilo á Marcial, con Catulo: 
éste en el siglo de oro de la. eloqüencia 
romana se hizo distinguir por su singular 
delicadez y gracia ; Marcial nacido fuera 
de Italia , y lexos de la cultura de Roma, 
falto de la pulida y gentil urbanidad que 
dá tanta luz á la poesía , y singularmente 
al epigrama , fué á Roma , y floreció en 
los tiempos de Tito y Domiciano, quan-
do la elegancia y pureza de'la lengua ro­
mana habia padecido ya noble detrimen­
to. Sin embargo la pura y correda dicción 
de Marcial es alabada por Escaligero {a) y 
por otros críticos; y tal vez tendrá Ca-

tu-
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tulo mas palabras anticuadas, que Marcial 
nuevas : y á mas de esto Catulo se hace 
algo afeminado con la freqüencia de di­
minutivos , manifiesta esterilidad usando 
á menudo de las mismas maneras de es­
cribir , y no está exento de todo defedo 
de estilo. Pero de qualquier modo la su­
perioridad en esta parte es toda de Ca­
tulo , y este en la elegancia y pureza de 
estilo nunca debe sufrir el parangón con 
Marcial. Mas si solo se atendiese á las qua-
lidades poéticas del epigrama , tal vez no 
sería tan vergonzoso á Catulo el parangón 
como algunos piensan sin conocer sufi­
cientemente el mérito y los defedos de 
uno y de otro. Las torpezas y las obsce­
nidades son comunes á ambos; pero en 
Catulo se leen con mas freqüencia , y , es­
tando dichas con mayor complacencia y 
desvergüenza, ofenden mucho mas que en 
Marcial. En los epigramas satíricos Ca­
tulo tiene la imprudencia de nombrar las 
personas ; Marcial mas moderado sigue su 
sabio consejo de 

Pare ere personis , dicere de v i t i i s . 
Mar-
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Marcial tiene muchos conceptos fríos, 7 
busca demasiado la agudeza de las senten­
cias ; pero Catulo no es tan corredo que 
no tenga también algunos pensamientos 
fríos , coma lo prueban el epigrama de 
Arrio {a) y algunos otros. Y ademas de 
esto Marcial ha compuesto tanta copia de 
epigramas, que quitados los que contie­
nen pensamientos falsos , agudezas frías, 
y aquellos defedos que en él se reprehen­
den , quedan aun muchos libros superio­
res en el volumen al pequeño de Catulo. 
Catulo está comunmente tan falto de co­
sas y de sentencias , que sus epigramas se 
leen con gusto por la dulzura de las pala­
bras y por la gracia del estilo, pero no 
hacen impresión en el ánimo , ni dexan 
en él profundos pensamientos y justas sen­
tencias que meditar : Marcial está lleno 
de doctrina y de filosofía; y caradéres bien 
pintados , máximas bien expresadas , só­
lidas y vehementes sentencias f ingenio--
sos pensamientos , y dichos espiritosos7 

fbr-
(a) LXXVIÍI. 



45^ Historia, de toda la, 
forman de sus epigramas con maravillosa 
variedad un curso bastante completo de 
eloqüencia y de moral. Asi que no es tan 
imprudente el parangón entre estos dos 
poetas , que deba desde luego tacharse de 
depravado gusto al que se atreva á ha­
cerlo. Vavassor, que, habiendo compues­
to el mas excelente tratado sobre el epi­
grama , y los mas graciosos epigramas que 
han visto los siglos modernos , debe ser 
tenido por juez competente en esta mate­
ria , distingue dos géneros de epigramas, 
uno simple , que expone el sentimiento 
sencillamente y con gracia , otro com­
puesto , que de la exposición de un hecho 
saca un ingenioso dicho, ó una aguda sen­
tencia ; y dividiendo entre Marcial y Ca-
tulo el reyno epigramatical, que aun en­
tero es ya muy lipiitado , dá á Catulo 
el principado en el género simple , y á 
Marcial eii, el compuesto. Sin embargo yo 
confesaré sinceramente, que me causan su­
mo placer muchos graciosos juegos, mu­
chos ingeniosos pensamientos y muchas 
sublimes sentencias de Marcial , y que al 

con-
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contrario me fastidian las continuas obŝ  
cenidades de Catulo; mas con todo , la 
suavidad y dulzura de éste se me intro­
duce tan intimamente en el corazón , 7 
me encanta de modo , que abandono to­
do el ingenio y toda la filosofía de Mar­
cial por la delicadez y gracia del estilo de 
Catulo , y no me atrevo á comparar al 
agudo Español , con el delicado Veronés. 
Pero también diré que quanta dulzura 
encuentro en el mismo Catulo , otro tanto 
fastidio me causan sus imitadores, los qua-
les con despreciar á Marcial, con multi­
plicar diminutivos y con hacer algunos 
versos semejantes al 

Quam modo , qui me unum atque uni-
cttm amicum habut'i > 

y á otros igualmente duros de Catulo , se 
creen ya bastante catulianos , y se lison­
jean de poseer todas las gracias de la poe­
sía latina. Después de Marcial escribieron 
epigramas Ausonio , Sidonio Apollinar, 
Claudiano y algunos otros hasta la total 
decadencia de la lengua latina , sin quitar 
á Marcial , el antonomastico nombre de 

, Tom. I V . Mmm es-~ 
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escritor epigramatista ; y después del res­
tablecimiento de las letras han escrito mu­
chos mas, y Sannazzaro, Castiglione , Va-
vassor y algunos otros de todas naciones 
han hecho gustar á los dodos ledores epi­
gramas latinos de gusto enteramente ro­
mano. Las lenguas vulgares apenas han 
conocido este género de poesía; y algu­
nos epigramas de los franceses y de otras 
naciones, algunos sonetos, quartetas, de­
cimas , madrigales y otras pequeñas com­
posiciones forman i toda la poesía epigra­
mática! de los modernos, 

inscripcio- De las inscripciones, que como he­
mos dicho fueron al principio los epigra­
mas , nos quedan á la verdad muchos mo­
numentos dé los antiguos , tanto latinos 
como griegos ; pero no tenemos un es-
critor que se haya hecho célebre por au­
tor de inscripciones. Existen inscripciones 
en verso y en prosa , laudatorias , votivas 
y de varios argumentos , sagrad-as y pro­
fanas , cortas y largas , buenas y malas , y 
de todas maneras ; pero lo que merece 
particular observación es , que aun en los 

tiem-
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tiempos del corrompimiento de k lengua 
latina se conservaba mas gusto romano en 
las inscripciones, que en los otros escritos 
latinos. De los tiempos baxos tenemos 
igualmente muchas inscripciones , de las 
quales han recogido varias Galletti { a ) , 
Allegranza Q>) y algunos otros \ pero es­
tas solo pueden servir para ilustrar la his­
toria , y no para cultivar las buenas le­
tras. En los siglos posteriores se ha reno­
vado , singularmente en Italia , el gusto 
de las inscripciones latinas , y se ven mu­
chas que manifiestan el mismo buen gus­
to de latinidad , que se hace conocer 
en las otras obras de los escritores de 
aquellos tiempos ; pero entre los autores 
de ellas ninguno se ha adquirido distin­
guido crédito en esta parte. La Francia ha 
dado 4 las inscripciones un honor , en 
que ninguna nación antigua ni moderna 
habia pensado , y ha fundado una Acade­
mia con el único fin de componer ins­
cripciones , aunque después ha dado mas 

Mmm % an-
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460 Historia de toda la 
anchuroso campo á sus eruditas fatigas; 
pero sin embargo entre aquellos Acadé­
micos no ha habido autor alguno que se 
haya hecho célebre por las inscripciones. 
La Francia ha agitado después , y agita en 
el dia , la qüestion de si las inscripciones 
deben escribirse en lengua vulgar ó en la 
latina. Roucher ha sostenido con empeño 
el honor de las inscripciones vulgares , y 
entre muchos que se le han opuesto ha 
encontrado algunos otros , que le han de­
fendido con esfuerzo y valor ; pero con 
todo las inscripciones vulgares no han po­
dido hasta ahora adquirir gran crédito, y 
solo las latinas están en posesión de una 
autorizada dignidad. La Italia ha produ­
cido en este siglo ilustres escritores y 
obras célebres de inscripciones. Paciaudi 
ha publicado tantas inscripciones como 
sonetos escriben otros : Ferrari ha com­
puesto un tomo entero ademas de otras 
muchas que tiene sueltas ; y Morcelli 
no solo ha formado un volumen bastante 
grande de sus inscripciones , sino que ha 
escrito un arte de componerlas , y de 

al-
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âlgun modo ha creado esta nueva poéti­

ca ; por lo qual parece que ahora , que se 
hace poco caso de los epigramas latinos, 
se tienen en aprecio las latinas inscripcio­
nes , y hacen esperar que $e vea florecien­
te este género , por decirlo asi, de poesía 
suelta , para recompensar el abandono en 
que parece que yazga la materia. Noso­
tros , pronosticando esta suerte á las bue­
nas letras , pasarémos finalmente á dar una 
ojeada á la fábula. 

El apólogo ó la fábula es de una anti- Fabub. 

güedad tan remota , que parece difícil em­
presa querer averiguar quien haya sido 
$u inventor. Leemos en la Escritura, que 
Joatas hijo de Gedeon contó á los Sique-
mitas la íabula de los arboles que querían 
tener un Rey (a); otra expuso Natán á 
David ; otra Joas á Amasias, y asi se ven 
algunas otras en la Escritura y en los l i ­
bros orientales, que prueban en quanto 
aprecio estaba entre los pueblos asiáticos 
el apólogo ó la fábula. Esiodo (^) reüere 

la 

(a) Judie, cap. I X . (V) Ofer. v. (*> 



tffa Historia ie tpd* ¡a 
h fábula áú gavilán y ctel íuísefior, i 
igualmente otros Griegos, no solo de los 
poetas sino también de los mismos orado­
res { a ) , en varias circunstancias y en va­
rias materias se sirven de otras fábulas , de 
modo que hacen ver que esta ingeniosa 
invención no se usó menos entre los Grie­
gos que entre los Asiáticos. Pero quien 
haya sido ei primero que realmente pueda 
llamarse autor de fábulas , y se haya de­
dicado de proposito á componer algunas, 
no podrá decidirse con facilidad. Algu­
nos quieren reconocer por primer autor 

Lokman. de fábulas á X.oknian , que unos preten­
den haber sido el mismo Esopo, y otros 
le creen aun posterior. Erpenio y Herbe-
lo t , jueces en esta materia de mucha au­
toridad, parece que se inclinan i que Eso­
po y Lokman sean un mismo sugeto j y 
lo cierto es que muchas fábulas de Lok­
man son casi verbalmente las mismas que 
leemos en Esopo, y en todas puede re­
conocerse el mismo estilo , e igual senci­

llez 
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Hez y brevedad. Se quiere que las fábulas 
de Lokman se hayan escrito originalmen­
te en persiano , que de aqui se traduxesen 
en árabe , y que después Erpenio del ara-
be las haya pasado al latin. Pero sea lo 
que se fuese de Lokman , sugeto muy des­
conocido á lo menos para nosotros , ten­
dremos , con Fedro ( a ) y con la opinión 
común , por primer autor de fábulas á 
Esopo, el qual todavia no sabemos si real- Esopo. 

mente las escribió , 6 si solo las refirió en 
las conversaciones familiares, y otros des­
pués las han recogido y escrito. Sócrates, 
oráculo de los antiguos filósofos, en loa 
mas preciosos momentos de su vida, .en 
la víspera misma de su muerte , se. emplea? 
ba en poner en verso. las fábulas expues­
tas por Esopo. .Muchos griegos posterio­
res han hecho varias , colecciones de las 
fábulas de Esopo , entre las quales la mas 
copiosa es la de Máximo Planudes , griego 
moderno del siglo décimo quarto , que , 4 
demás de muchas fábulas de Esopo no pu? 
lúübák '¿..L^ bi nsid- \'.tszoiasi^ni < Ihilui 
"TT j , , R. T ——— 
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blicadas por otros, nos ha dado la vida del 
mismo escrita con mas trabajo que critica. 
Las fábulas de Esopo tienen el mérito que 
siempre será grande de ser originales ; pe­
ro por lo que toca al estilo son tan sen­
cillas y están tan desnudas de todo ador­
no, que no tienen mayor mérito que el de 
la misma sencilla brevedad. La invención 
de las fábulas es comunmente feliz ; pero 
aveces no se deduce de ellas claramente 
la moralidad , la qual á mas de esto suele 
ser poco importante : á veces no se obser­
va bien la verdad de los caradéres de los 
animales que presenta ; y .finalmente otras 
no se hacen bastante verosímiles las cir­
cunstancias de la narración. ¿Quan obscu' 
ra y recóndita no es la moralidad del pa-
xarero y la alondra , de los dos jóvenes 
y el cocinero, y de otras muchas ? <Quáa 
inverosimil y absurda no es la invención 
del escarabajo , que sube al cielo á poner 
su inmunda pelotilla en el seno de Júpi­
ter para vengarse del águila ? Y asi entre 
muchas ingeniosas y bien ideadas fábulas 
se eacuentraa otras que ao soa tan dig­

nas 
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ms de alabanza. A fines del segundo siglo 
de la Iglesia , ó á principios del tercero 
escribió Afronio fábulas griegas , que no 
dexan de ser elegantes ; 7 mas reciente­
mente hacia principios del siglo nono 
compuso Cabrias fábulas esopianas; pero 
quiso comprehenderlas en solos quatro 
versos, y fácilmente se puede pensar, quán 
áridas y débiles , mal expresadas y obscu­
ras serán comunmente. 

Mayor esplendor obtuvieron en Roma Fedr0i 
las fábulas esopianas. Fedro, liberto ro­
mano natural de Tracia , enriqueció la 
poesía latina con esta nueva composición; 
y valiéndose casi siempre de las fábulas 
expuestas en prosa por Esopo , las adornó 
con sus versos senarios , y pudo decir 
con verdad que su mano perficionó las 
invenciones de Esopo {a). A las fábulas 
de Esopo añadió Fedro algunas de pro­
pia invención , y tanto unas como otras 
las adornó con tal pureza de dicción y 
elegancia de estilo , que un pobre esclavo 

Tom. I V . Nnn na-
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natural ds Tracia pudo avergonzar á los 
cultos Romanos , nacidos y educados en 
la corte de la eloqüencia y de la pulidez 
del lenguage , y ser su maestro en el gus­
to de la buena latinidad. No alabaré la in­
vención de todas sus fábulas ; pero en to­
das admiro mucho una tersura y cultura 
de estilo , una brevedad y gracia en las 
Barraciones , una noble , 6 como dice la 
Fontaine , magnifica sencillez en todo, 
que creo poder reconocer á Fedro , no 
solo por el principe de los autores de fá­
bulas , sino también por uno de los mas 
limados poetas. El Abate Brotier ha he­
cho recientemente una excelente edición 
de Fedro , ha manifestado muchas pren­
das de sus fábulas no conocidas suficien­
temente , y ha comparado muchos pasa-
gcs con otros semejantes de otros escri­
tores , quedando Fedro casi siempre su­
perior 4 todos ellos. El mismo Brotier 
observa justamente que Horacio era muy 
amante de narraciones y de fábulas , y re­
firiendo varias que se hallan esparcidas en 
sus escritos las encuentra muy superiores 

4 
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á otras semejantes de la Fontaine , y las 
propone por verdaderos modelos de tale$ 
composiciones. Y asi se vé que los poetas 
latinos tenían aun antes de Fedro un ex. 
célente exemplar en el estilo fabuloso ; y 
las fábulas en manos de los Latinos adqui­
rieron mucho mas esplendor que en las 
de los Griegos. Pero en los siglos posterio­
res quiso Avieno exercitarse en este géne­
ro de poesía, y no pudo llegar á la be-̂  
lleza de que le hablan dado tan buenos 
exemplares Horacio y Fedro. En estos úl­
timos tiempos los poetas latinos han cul­
tivado este ramo como todos los. otros 
de. la poesía , y entre ellos ha salido con 
particular felicidad el francés Commirc, 
quien emulando á Fedro en la elegancia 
del estilo , le ha superado en la fecundi­
dad de la invención. 

Los Italianos y otros poetas vulgares 
se dedicaron igualmente á escribir fábulas 
en su lengua nativa ; pero entre todos 
ellos el Fedro y el Esopo moderno no es 
otro que el francés la Fontaine. Es ver­
dad que Voltaire ha encontrado en sus 

Nnn 2 fa-
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fábulas muchas expresiones y muchos pen­
samientos dignos de crítica ; es verdad 
que los delicados Franceses descubren en 
ellas con freqüencia defectos de lenguage 
que no pueden perdonarse ; pero aquel 
ayre de naturalidad y verdad que ha sabi­
do dar á sus narraciones, aquel interés 
que ha conseguido mezclar en las cosas, 
que parecen m enos capaces de él, aquel 
candor , aq uella sencillez y buena fé con 
que nos habla , enamoran á los leitores 
inteligentes , y hacen que se olviden to­
dos los defeótos que una fría crítica podrá 
notar , tal vez con razón. Este candor y 
buena fé del poeta en la narración de sus 
fábulas hace que la misma extensión , que 
en muchas de ellas se reprehende como 
defedo , pueda por ventura considerarse 
como una excelencia , puesto que la Fon-
taine si alguna vez es largo , no lo es por 
entretenerse en vanos adornos y flores de 
la oración , sino únicamente por el inte­
rés que se toma en las cosas de que habla, 
que le hace poner por obra toda su elo-
qüencia , erudición , política y filosofía 

pa-
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para dar calor , y animar lo que refiere. 
Como los objetos son para él tan impor­
tantes le obligan á observar todas las cir­
cunstancias, y le sugieren reflexiones, que 
en una tria relación serian fuera de pro­
posito , pero en sus enérgicas y animada? 
narraciones aumentan el interés; y en su­
ma las tabulas de la Fontaine, aunoue no 
deben llamarse libres de todo defedo , 
pueden sin embargo reputarse por las mas 
acabadas y perfedas de quantas tenemos 
hasta ahora. Los Franceses no se han con­
tentado con alabar i la Fontaine , sino que 
han procurado imitarle y aun superarle. 
La Mothe , habiendo examinado con filo­
sófica exáditud la naturaleza é índole de 
la fábula , se dedicó á escribir fábulas, en 
las quales quiso evitar los defeóbos , en 
que habia caido la Fontaine , y añadir las 
prendas que le faltaban. Pero un autor de 
tanto ingenio como la Mothe en ninguna 
cosa podia emplearse peor que en una 
composición tan agena de la vivaz fanta­
sía de su espíritu , y la fogosidad de su in­
genio , mal podía acomodarse 4 la natu­

ra-
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ralidad y sencillez de la fábula. Pirón y 
algunos otros han querido seguir las hue­
llas de la Fontaine ; pero en concepto de 
muchos críticos Franceses ninguno se le 
ha acercado mas que le Monnier , el qual 
sin embargo me parece que todavía está 
muy 4istante 4e la naturalidad y de la filo­
sofía de su digno exeraplar. 

Todas las otras naciones han tenido, 
y tienen en el dia sus autores de fábulas. 
Gay y algunos otros Ingleses las han he­
cho oir á sus nacionales; pero ninguno 
ha llegado 4 adquirirse particular celebri- ' 
dad. Mas feliz suceso han tenido en eistá 
parte los Alemanes: Haguerdon, Lichtwcr 
y varios otros han escrito fábulas , que 
han obtenido el aplauso de sus nacionales; 

Lessing y pero Lessing QS celebrado hasta de los 
extrangeros , y ciertamente es digna ds 
alabanza su sencillez y la novedad de la 
invención , aunque yo quisiera á veces 
que sus fábulas fuesen menos sutiles y agu­
das , y algo mas adornadas y mas llenas 
de interés. Gellert es el mejor escritor de 
fábulas que tienen los Alemanes , quienes 

le 

Gelleit. 
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le llaman el la Fontaine alemán ; pero si 
hemos de decir la verdad , por querer 
Gellert adornar sus fábulas mas que las de 
sus nacionales , incurren , en mi concep­
to , en la prolixidad y menudencias, de 
modo que mas me gusta la simple breve­
dad de Lessing , que los estudiados ador­
nos de Gelkrt. La extensión de éste no 
nace como la de la Fontaine del Ínteres 
que el autor se toma en las cosas que re­
fiere , sino de la descripción demasiado 
individual , y de la fria difusión en cosas 
qtue nada importan. Filomena cantó, é 
inspirando un dulce no se qué , las mudas 
hojas pendian sobre las cimas , el coro de 
las aves olvidando el cuidado del reposo 
estaba atento á oiría ; la aurora , los dio­
ses , y que sé yo quantas cosas todo lo 
trae el poeta para hacer una inútil exage­
ración ; y la relación por estas particula­
ridades se hace increíble y enfadosa , y no 
como en la Fontaine verosímil y ilena de 
interés. Encuentren enhorabuena los doc­
tos Alemanes gracias nativas y bellezas poé­
ticas en las fábulas de Gellert; pero no 

quie-



472 Histor ia de-toda la 
quieran parangonarlo con el incompara­
ble Ja Fontaine. El genio poético de la Ita­
lia parece , como dice Roberti ( a ) , que 
no se haya cuidado mucho de este agrada­
ble y hermoso modo de poetizar á la eso-

Robertí , piaña; pero el mismo Roberti ha excitado 
Piguotti y 

BenoJa. este genio poético , y después de haber él 
dado el exemplo se han dedicado otros 
dos poetas italianos á cultivar este género 
de poesía. No ha querido Roberti servirse 
de las fábulas de Esopo que los fabulistas 
han guisado de tantos y tan diversos mo­
dos , sino que inventando otras origina­
les ha procurado agradar á los ledores con 
el incentivo de la novedad. Las fabulitas 
son casi todas ingeniosas y bien ideadas 
y la moralidad es enteramente nueva , só­
lida , justa y espontanea , sin necesidad de 
sutilezas , ni de pesados rodeos para sa­
carla. ¡Oxalá el autor se hubiese sabido for­
mar un nuevo estilo poético qual se re­
quiere para tales narraciones , y , dexando 
ciertos melindrosos adornos , hubiera ves-

(a) Disc. a sus Fa i . 
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úáo aquel ayre de candor , de naturalidad 
y de verdad , que produce la ilusión , no 
menos necesaria en las fábulas , que cn; 
las acciones teatrales , y que constituye ló 
beílo de las fábulas del Esopo francés' 
Pespues de Roberti ha escrito fábulas ita-; 
lianas Pignotti, que han sido muy apíau-5 
didas; pero en mi juicio manifiestan de­
masiado al poeta que describe, y carecen 
de la tan deseada naturalidad y verdad,' 
Recientemente ha publicado Bertola algu^ 
ñas otras mas sencillas ; y la Italia vá acau­
dalando por varias partes un género de 
poesía , del que hasta ahora parece que haí 
bia hecho ppco aprecio. La España ha te­
nido igualmente en estos últimos años dos 
poetas fabulistas, que han acarreado algún 
honor á su poesía. Samaniego, valiéndose 
délas fábulas de Esopo , de Fedro y dé 
la Fóntaine, 'las' ha expuesto no sin gracia 
en versos españoles. Yriarte ha sido mas 
original: sus fábulas no son morales como 
casi todas las otras , sino literarias : la in­
vención , el orden y la moralidad litera­
ria son todas suyas # y hasta el estilo es su-

T(tm. I V . Ooo yo 
/ 



474 His tor ia de toda la 
yo propio y original. Las fabillas de Yriar-
•te han obtenido el aplauso universal de 
dos inteligentes ¡ na-solo de España , sino 
de las otras naciones , y apenas se publica­
ron quando se vieroa anunciadas con elo­
gio en casi todos los papeles públicos , y 
craducidas. desde luego por los delicados 
franceses. Yo no diré que todas las fábu­
las de Yriarte sean excelentes en la inven­
ción y en el est ío , antes bien encuentro 
algunas ó a'go estériles y frias , ó de una 
moralidad demasiado remota y violenta, ó 
que contienen expresiones y pasages ba­
yos y vulgares por quererlos hacer gra­
ciosos y agradables ; pero generalmente 
presentan las fábulas de Yriarte modelos 
bastante perfe^os en su género , y tal vez 
deberán tenerse por las mas acabadas de 
quantas han salido á luz después de las 
magistrales de la Fontaine. Cotéjese la fá­
bula de los huevos compuesta por Yriarte, 
jcon la de la historia del sombrero de Ge-
llei t , por citar una semejante, y de un 
autor el mas celebrado en esta parte , y 
fácilmente se verá con quanta mayor gra-

• cia 
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cía 7 destreza expone su fabulaTriarto 
que Gellcrt j y extendiendo, igualmente i 
eI parangón á las fábulas de los otros poe­
tas , se podrá justamente formar en casi 
todas el, mismo Juicio' á favor del español. 
Otra especie de fábulas se pueden juzgar 
los cuentos, en los ,quales xomo en las 
fábulas es la Fontaine el principe. Gellert 
ha querido obtener plenamente el nom-v 
bre de la Fontaine alemán , y ha' escrito 
como él fábulas y cuentos» Los Ingleses 
pueden en esta ' parte gloriarse de la pri-»-
macia , á lo 'menos de la antigüedad , pueŝ -
to que Ghaucer escribió ya en el-siglo• 
décimo ^quarto cuentos poéticos ., y los 
cuentos de Chancer han sido. rcproduci-.i 
dos; por Pope , y otros modernos , y éstos 
y otros muchos se han entretenido .en. i " • 
componer otros nuevos. Pero jamas con­
cluiríamos este libro si quisiésemos seguir 
individualmente todas las pequeñas par­
tes de la poesía. Sin embargo, antes de 
levantar la mano de esta materia, es pre-. 
ciso hablar brevemente de los romances, 
sin pretender por ello que se deben coló-

Ooo 2 car 
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car en la dase de poemas , y dexando i 
los críticos la decisión de esta duda, para 
nosotros poco importante. 

C A P I T U L O V I I . 
_ y ^ u { n^b^fjq. •Í¿XM<-¡.£x% 'vh t - i ;nO 

Romances. ( * ) 
. . . . , ,• i 

V (a ^íiyipriüíiiíq i arrodo; cl::.;^! jp <rt 
Ual haya sido entre los pueblos ori­
entales el amor á los romances, y 

guantas maneras de cuentos usaron los 
mismos , se puede ver en el erudito tra­
tado de Huct Sobre el origen de las fabt*-
las romancescas. Nosotros, teniendo poca > 
noticia de los antiguos romances orien­
tales , solo hablaremos de la famosa obra 

cania y Calila y D i m n a del indiano Pilpai, di-
cho 

( • ) D e la palabra romance en esta acepc^oii han . 

usado ya otros antes que yo r y v i é n d o m e precisado á 

distinguir los romances de las novelas, me he resuelto á 

adoptarla, esperando que el p ú b l i c o no lo llevara í ' 

mal hac iéndose cargo de las razones <jus puede haber ' 

para ello. 
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cho por ótros Bidpai, que queda ya ci­
tada en el segundo tomo, y puede llamar­
se romance , aunque trabajado sin mucho 
arte. Un Rey indiano hablando con un 
gimnosofista le va pidiendo algunos con­
sejos, y este le responde romancescamen-
te mezclando novelas y apólogos , y los 
mismos apólogos, por lo común largos V 
complicados , mas se acercan á los roman­
ces que á las fábulas esopianas. Esta obra, 
que después se ha presentado como una 
prueba de la sabiduría de los Indios, se 
cree compuesta antiguamente por el in­
diano Pilpai ó Bidpai, de donde en el si­
glo sexto, por orden del Rey de Persia 
Cosroes, fué traducida en persiano por un 
Médico Pcrzoes , y de aqui se puso des­
pués en Arabe. De Ja versión arábiga Ja 
traduxo en griego Simeón Seto , según 
el mismo lo dice al fin de la obra ; en Es­
paña , como hemos dicho en otra parte, 
se hizo del árabe una traducción latina y 
después otra española; y por medio de los 
Arabes se esparció por oriente y occidente 
en toda Europa. Pero dexando aparte los 

TO-
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romances orientales todavía muy im-perK 

fedos y mal formados, diremos con Huet,-
que de los Persas, y de los otros Asiáticos 
tomaron los Griegos establecidos en Asia» 
el uso de los romances ; y las fábulas lia-! 
madas después-M/Vm^x , porque'vinieron 
de Mileto y de la Jonia , fueron recibidas 
con aplauso en la Grecia y en la Italia , y 
entonces puede decirse que nació el ver-' 
daderó •íómanCe. Este no tuvo mucho 
aplauso en los felices tiempos de la litera­
tura griega , y éntre tantos escritores grie­
gos que se adquirieron distinguido Crédi­

to en la épica , en la dramática , en la líri­
ca ; en la historia , en la oratoria y1 en W-

dos los modos de escribir en verso y en 
prosa , ninguno ha obtenido por los' ro-

Romances manees singular celebíidad. Antonio Dio- ' 
genes es el primero que sepamos haber 

dado un romance de alguna regularidad i' 
en su obra sobre los viages y los amores 
d | Dinia y de Dercilla , de la que nos dá 
un extrado Fosio (¿Ü) , quien cree , que 

griegos. 

mít. C o d . C L X V I . 
Y ;>•. i V 3t; i {*' 
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de ella toman principio los extraños cuen-
flos'de Lucio y de Ludano , y los ama­
torios de Jimblico i de Aquiles Tacio , de 
Éliodoro y de otros-.Qriegos ; y este An­
tonio es posterior á los tiempos de Ale-
•xandro; y su romancê  según puede com-
prehénderse por el extrado de Focio , es 
aún tan imperfeto, y está tan lleno de exr 
trañezasy puerilidades, que¡manifíesta muy 
bien quan poco hablan adelantado en 
aquel género de escritos los Griegos, que 
tanto habían ilustrado todos los otros. En 
tiempos de Augusto escribió Partenio una 
obra de los afeétos amorosos, la qual con­
tiene algunas pequeñas novelas ; pero no 
es , ni de modo alguno puede llamarse un 
romance. Los Sibaritas abrazaron con tan-
%o ardor las novelas venidas de Jonia , 
que desde luego compusieron muchas, las 
quales llenas de molicie y de obsceni4ades 
tse distinguieron con el nombre de i ^ a -
jas s ibarí t icas ; pero ni aun estos tuvie­
ron escritores de romances que á lo mct-
nos en su gusto adquiriesen particular ce­
lebridad. En el segundo-siglo .de. nuestra 

era 
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era escribió Lucio de Patraso la famost 
fábula de la transformación de un hombr© 
en asno , que después la reduxo Luciana 
á mayor brevedad y elegancia , y que el 
AfHcano Apuleyo le dio mucha mayor, 
extensión. Pero esta invención fabulosa^ 
y algunas otras , que con el título de 
Historias verdaderas nos ha dexado Lu­
ciano , no son mas que agradables juego» 
conducidos con ingeniosa variedad de aCr 
cidentes , y no merecen el nombre de ro. 
manees , como ahora se entiende comuna 
mente. Apuleyo ha adornado la ficción 
de Lucio con la añadidura de varias otras 
pequeñas fábulas , que sirven de episo­
dios , y que expuestas con. mayor enredo 
y extensión , podrían llamarse verdadero? 
romances con mas razón que la fábula 
principal. En el mismo siglo un tal Jam-
blico natural de Siria , anterior al Jamblír 
co filósofo, escribió un verdadero roman­
ce , que según Suidas , contenia en treinta 
y: nueve libros los amores de Rodana y 
de Sinonides. Pero de esta obra , que al­
gunos modernos dicen haber leido , y de 

la 
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H qttal nós ha dado Allacio una parte , no 
lie visto mas que el extrado hecho por. 
Focio , el qual solo hablíi de diez y seis 
libros , no de treinta y nueve como Sui­
das; y alaba tanto la excelencia de la com­
posición y el orden de las narraciones, 
que solo se lamenta de no ver empleado 
todo su retorico artificio en mas nobles y 
dignas materias. El romance mas perfecto 
de los Griegos es el que en el quarto si­
glo de la Iglesia escribió Heliodoro Obispo Heüoáor». 

de Trica de los amores de Theagenes y 
Chariclea , en el qual es ingeniosa , y está 
bien conducida la invención; y tantos ac­
cidentes de amores que ocupan diez l i ­
bros no pequeños , excepto algunas lige­
ras libertades, que el uso de aquellos tiem­
pos y de aquellos lugares permitía á los es­
posos , y que no las sufre ahora el moder­
no miramiento de nuestras regiones , to­
dos están tratados con la decencia y ho­
nestidad que corresponde al religioso ca-
ráder de la persona que los escribe. Achi" Achiles Ta . 

. , , . ció. 

íes Tacio compuso por el mismo tiempo 
otro romance de los ¿Amores de ClitQjphonte 

Tom. I V , Ppp y 
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y de Leucipe , el qual dista mucho de la 
honestidad, y de la regular y natural con­
ducción de accidentes del de Heliodoro. 
Estos dos romances están escritos con tal 
limpieza y -elegancia de lenguage, que hacen 
ver muy bien quan constantemente conser­
varon los Griegos la pureza y cultura de su 
idioma, que tan poco tiempo habían man­
tenido los Romanos ; pero las descripcio­
nes demasiado largas y floridas, las fre-
qüentes metáforas y los estudiados adornos 
que ponen uno y otro, aunque Heliodoro 
con mas parsimonia, y Achiles Tacio con 
•excesivaprofusión, manifiestan igualmen­
te que el declamatorio y sofístico afeyte 
habia quitado de los escritos griegos la 
noble sencillez. Huet nos habla de tres 
Xenofontes , de los quales no tenia mas 
noticia que la que nos dá Suidas. El pri* 
mero antioqueno escribió de amores con 

y el título de cosas de Babilonia ; el segun­
do de Efeso de los amores de Abrocoma 
y de Anthia , y el tercero Chipriota es­
cribió con el título de cosas de Chipre, de 
Mirra y de Adojij pero nosotros debe­

mos 
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mos al zelo literario del inglés Davenant, 
y de los italianos Cocchi y Salvini una 
edición del romance de Xenofonte de xeaofont*. 
Efeso , el qual está concluido y completo 
en solos cinco libros , aunque Suidas diga 
que se compone de diez. De la edad en 
que floreció este Xenofonte nada pode­
mos decir con certidumbre j pero algunos 
quieren conjeturar que sea mas antiguo 
que Heliodoro , y que Achiles Tacio. El 
romance de Xenofonte no es tan largo co­
mo el de Heliodoro , ni abunda como éste 
de excesiva copia de diálogos, que impi- • 
fien el curso de la narración ; no es tan de­
clamatorio y afedado como el de Achiles 
Tacio , ni redunda como él en descripcio­
nes floridas, en sentencias pedantescas, en 
continuas figuras y en superfluos ador­
nos. La fidelidad de dos esposos , proba­
da con variedad de extrañas aventuras na­
turales y espontaneas , y expuestas con 
claridad y buen orden , suministra opor­
tuna materia .á los cinco libros de Xeno­
fonte , que forman yft romance de singu­
lar seflícUlez. Algunas situa9¡jones patéticas 

Ppp % des-
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descriptas con verdad y con fuego hacen 
desear que el autor en vez de tantos gyros 
y viages hubiese presentando mas pasages 
afeduosos y patéticos , y hubiese procu­
rado desenvolver mas los afedos del co-
Tazon , y aumentar -la variedad y la mara­
villa de los accidentes. Después de la edi-
-cion del romance de Xenoíbnte se ha pu­
blicado á mitad de este siglo el de Cari1 
t̂on aftodisiense de los amores de Cherea 

y-Calliroe , que ha merecido igualmente 
Ja común aprobación , y que lo traduxe-

Xongo. sen é ilustrasen los eruditos. Longo ha da­
do una nueva especie de romances en sus 
quatro libros pastoriles sobre los amores 
de Dafne y Cloe , que parecen haber sido 
los modelos de tantos romances pastoriles 
que salieron á luz en los siglos pasados» 
Su-estilo , aunque abunde sobrado de des­
cripciones , y haga ver en el autor un so­
fista , es sin embargo claro y fácil, ele­
gante y ameno ; y el romance de Longo 
ha sido tan bien recibido de los eruditos, 
que ademas de las varias ediciones de -los 
siglos pasados, se i u eaerecido en estos 

úl-
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últimos tiempos algunas muy magnificas 
y corredas , como también nuevas tra­
ducciones , y muchas eruditas ilustracio­
nes. De esta suerte los Griegos , aun en 
esta pequeña y poco importante parte de 
la literatura , han sido los maestros de los 
otros Europeos , y han dexado algunos 
exemplares dignos de que los imiten los 
escritores modernos. En los siglos poste­
riores duraba todavia la pasión de los 
Griegos á los romances , y tenemos de los 
tiempos baxos hacia el siglo duodécimo, 
Un romance de Eustacio ó^de Eumacio de 
los amores de Isminia y de Ismina , ' f 
otro de Teodoro Pródromo de Dosicles y 
de Rodante , el qual no quiso escribirlo 
en^rosa , sino en versos políticos. Hacia 
el mismo tiempo escribió también Niceta 
Eugeniano en semejantes versos un ro­
mance de los amores de Drosilla y- CarL-
cles , el qual, aunque todavia inédito , ê  
sin embargo bastante conocido por los pe­
dazos que trae Villoison en sus adverten­
cias al, romance de Longo. Este mismo 
Villoison nos ha dado recientemente no-

sfa ?mdí.T 
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ticia de 1111 romance en iguales versos de 
Constantino Manases , no conocido de 
Huet ni de Fabricio, y encontrado por 
él en la biblioteca de San Marcos de W 

' jiecia {a). Este es de los amores de Aris-
tandro , y Callitea, compuesto por Cons­
tantino Manases , autor de un cronicón 
asento, ea los mismos versos, que flore­
ció á la mitad del siglo duodécimo. Pero 
todos estos romances son enteramente in­
cultos é insipidos, y hacen ver , en el es­
tilo y en la invención, la decadencia á que 
habían llegado las letras , aun entre los 
Griegos constantes sostenedores de su es­
plendor, 

caiiaiTerií! ^*8 Romanos no cultivaron esta espe­
cie de amenas composiciones, porque el 
Satirkon de Petronip no puede llamarse 
verdadero romaaoe , y el Asno de Oro de 
•Apuleyoaun quándo quiera contarse en­
tre los romances, es de invención griega, 
-oq eol 'loq oL. if.* yj f,in£i2rid og':f"!Ím> (fa 

(a) Ánecdjsta graeca _é reg. París, et é Ven. S. 
Mará Bihliotec. deprompia etc. Venetüs atmo 
'MDCCLXXXI.Xom.il . m . 7 ¿ 1 
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y lo llama fábula griega el mismo Apulcyo, 
que lo tomó de los Griegos en el tiempo 
de su residencia en Atenas , y después qui­
so presentarlo á los Romanos. Los roman­
ces griegos versaban sobre los amores pro­
curando deleytar con la variedad de los 
accidentes , y con la amenidad de las des­
cripciones. Se inventó después una espe­
cie de romances desconocidos de los Grie­
gos llamados libros de caballérias, hijos 
mas de la rusticidad é ignorancia de los 
escritores , que de la fecundidad y extra-
neza de su ingenio. Faltando la erudición 
y la crítica , qualquier hecho se recibía en 
la historia , y aquellos s e abrazaban con 
mayor ahinco , que tenian mas de mara­
villoso é increíble. De aqui nacieron las 
historias en que se refieren las fábulas del 
Rey Artus , de la tabla redonda , de Par-
cebal, y Lanzarote atribuidas á Telesino 
Helio , á Melquino Avalonio y al mongc 
Gildas; de aqui Jas historias esparcidas ba-
Xo el nombre de Hunibaldo Franco , de 
Hancon, y Salcon Forteman, y tantas otras 
llenas de cuentos extraños y absurdos. Los 

crí-



488 His to r ia de toda ta~ 
críticos mas juiciosos-110 quki-en atribuir-
aquellas obras á los autores baxo cuyo 
nombre se presentan , y las hacen descen­
der á tiempos harto mas recientes. Sea lo 
que se fuese de tales historia^ ó romances,, 
que yo no me tomaré el trabaxo de exá-. 
minar, lo cierto es que los Arabes , como 
hemos probado en otra parte ( a ) , fueron, 
muy apásionados á los romances amoro-* 
sos y caballerescos, y que después de su 
venida á Europa tomó en nuestras regio­
nes mayor incremento la afición á los l i ­
bros, de caballerías; y no solo se mezcla­
ron fábulas en las. historias , sino que se 
compusieron libros de puras ficciones sin 
ninguna vislumbre de verdad. Toda Eu­
ropa se vio dentro de poco inundada de-
tales libros : los Amadises , los Florianes, 
los Palmerines y, otros tales eran los hé­
roes de aquella edad; y los encantamien­
tos , los enamoramientos , los duelos, los; 
viages por selvas y por regiones descono­
cidas , y mil extrañezas y absurdidades: 
«¿•no 2fi3n£J \ .asínsíiol ap9ta£ Y ef:cikrH 

<*) T o m I I . cap. X I . 
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llenaban todas Jas paginas de los escritos 
que mas se leían entonces , y ocupaban la 
atención , tanto de las personas nobles, 
como del baxo vulgo , con perjuicio de 
la historia y de la geografía , del sano jui­
cio y del buen gusto. Este depravado gus­
to de libros de Caballerías conservó su 
dominación en medio de las luces de la 
cultura y erudición del siglo décimo sex­
to ; y á fines de él , queriendo el célebre 
Miguel de Cervantes poner remedio á este Cerrantes, 

desorden, se valió del ingenioso medio de 
publicar su graciosísima obra de Don Qui* 
xote de la Mancha , en la que puso en ri­
diculo las extravagancias y necedades, que 
con tanto placer se leian en los libros de 
Caballerías. La fecundidad y gentileza de 
imaginación , la naturalidad y verdad de 
las narraciones y de las descripciones , Ja 
elegancia y amenidad del estilo , y el fino 
gusto y sano juicio de Cervantes han sa­
bido formar de un complexo de extrava­
gantes necedades , un libro noble y delei­
table , que ha sido recibido con aplauso 
tan universal de todas Jas naciones, que 

Tom. I V . Qqq Dé» 
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Don Qüixote se vé representado por todas 
partes en prosa y en verso , en estampas, 
en quadros , en telas, en tapices y de to­
dos modos , llegando á ser mas conocido 
un pobre hidalgo de la Mancha enloque­
cido por la leéhira de los libros de Caba­
llerías , que los Capitanes griegos y troya-
nos, ilustres por tantas batallas, y celebra­
dos en los inmortales cantos de Home­
ro y de Virgilio. Pero lo que constituye 
la verdadera gloria del Don Quixote , es 
el haber logrado el intento de quitar de 
las manos de todos los libros de Caballe­
rías , que por tantos siglos , y con tan­
to perjuicio del buen gusto hablan for­
mado las delicias de la mayor parte de 
Europa. 

Romances Quando todavía duraba entre los ocio-
pastonies. sos ja afícion ¿ los libros de Caballerías, 

los dodtos se divertían con los romances 
p astoriles y amorosos , que de algún mo­
do hacían revivir el gusto de los griegos. 
L a Diana de Jorge de Montemayor ha si­
do , según el testimonio de Cervantes {a) , 

el_ 
(a) Don Quixote lib. I , eap. V I . 
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el primero de semejantes libros , y cier­
tamente es el primero que ha obtenido la 
memoria de la posteridad. Harto mas digna 
de alabanza me parece la Diana enamo* 
rada de Gil Polo en la invención y en el 
estilo , en el verso y en la prosa , ordena­
da con variedad de accidentes naturales y 
espontáneos , sin encantamientos ni es­
trañezas , 7 escrita con estilo suave , ele­
gante y culto , sin sutilezas ni afe£tacio-
nes , aunque á veces es algo duro por al­
gunas transposiciones. Ademas de estas 
dos Dianas habia otra de Alonso Pérez na­
tural de Salamanca , llamada por esto del 
Salamantlno , la qual no logró la aproba­
ción de los doílos como las otras dos, y 
fué condenada por Cervantes al fuego jun­
ta con tantos otros libros de Caballerías 
y pastoriles. Estos casi fueron tan apre­
ciados de los Españoles como los de Ca­
ballerías , y encontraron muchos escrito­
res buenos y malos. El erudito Don Gre-r 
gorio Mayans en la vida de Cervantes nos 
habla dodamente de varios de los citados 
por Cervantes , y Don Nicolás Antonio 

Qqq 2 nos 
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nos dá noticia de otros muchos ; pero los 
que han sido conocidos y aplaudidos , no 
solo de los nacionaleŝ  sino también de los 
extrangeros , y los que han tenido mayor 
iníluxo en la cultura de los romances pas­
toriles no son otros que Montemayor y 
Polo. El exemplo de estos excitó á Ho­
norato de Urfé á componer su Astrea, 
tan celebrada por los Franceses , pero que 
á mi me parece sobrado larga y pesada, 
escrita sin interés y sin método. Otros 
Franceses , Italianos y de otras naciones 
han empleado sus fatigas literarias en com­
poner romances pastoriles; pero solo las 
dos Dianas españolas > y la Astrea francesa 
han tenido la suerte de llamar á sí la aten-

RomancM CIQU de la posteridad. A los romances 
pastoriles sucedieron los heroycos ; y si 
acaso el buen gusto ganó en las gracias del 
estilo , y en el orden y la disposición de 
las narraciones , el arte de la composición 
de los romances, ciertamente no pudo glo­
riarse de muchos progresos, y antes bien 
puede decirse > que mejor se hallaba con 
los pastoriles que con los heroycos, puesto 

que 
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que los pastores son sugetos mas propios 
para los amores , aunque la excesiva ga­
lantería sea poco compatible con la senci­
llez de sus pasiones. Pero el hacer que los 
héroes mas famosos de la antigüedad sean 
los personages de los romances galantes, 
hacer que se pierdan en ingeniosas ternu­
ras y en coloquios amorosos aquellos ca­
pitanes y aquellos Monarcas, que causaron 
en el mundo las mas ruidosas revolucio­
nes , presentar con ayre muelle, y afemi­
nado lo que la historia nos ofrece de mas 
varonil y heroyco , parece la mas extra­
vagante locura que pueda imaginar el in­
genio humano ; y sin embargo esta locu­
ra formó por muchos años las delicias de 
una nación , que mas que ninguna otra 
se gloría de espíritu y de buen gusto, y se 
difundió enteramente por las otras regio­
nes de la culta Europa. Entre todos los 
romances de este género, que fueron mu­
chos , y compuestos por los escritores mas 
famosos de aquel tiempo , son cierta.-
mente los mas célebres el Ciro y la Clelia 
de la do¿ta Scudery, en los quales llega «cudexy. 

la 
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la puerilidad al mayor exceso ; y aquel 
Monarca perfedo , y modelo de Príncipes, 
el gran Ciro , aquellos héroes, y aquellas 
heroinas, que tan grandes aparecen en la 
historia del imperio Romano , todos van 
ciegamente perdidos tras las locuras del 
amor y de la mas refinada galantería. Pero 
sin embargo hay en dichas obras tanta co­
pia de invención , elegancia de estilo , no­
bleza de caraótéres , y sublimidad de sen­
timientos : se encuentran en ellas tantos 
pasages delicados y finos > se descubre tan­
to ingenio , fantasía y erudición , que es 
preciso perdonar sus defectos , y alabar 
con admiración d superior ingenio de 
la célebre autora que los compuso. Otra 

ia0Fayettee ihistre muger la Condesa de la Fayette, 
en la Princesa de Cleves y en la Zaida , 
que se creen ser suyas aunque publicadas 
baxo el nombre de Segrais , elevó estas 
composiciones á su verdadera perfección, 
substituyendo en lugar del heroísmo qui­
mérico y de las increíbles aventuras los 
accidentes verosímiles y naturales , redu­
ciendo la ficción á la pintura de las cos-

tum-
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tnmbres, de los caradéres y de los usos 
de la sociedad , y añadiendo al mérito de 
la imaginación el del sentimiento , que es 
aun mucho mayor , y no se había cono­
cido suficientemente en los anteriores ro­
mances. 

Otra especie de romances reynó en­
tre los Españoles , en los quales no se to­
man-por argumento acciones caballeres­
cas , amorés heroycos , ni pasiones pasto­
riles , sino ingeniosas fraudes, y dolosas 
y artificiosas invenciones de los picaros. 
Es célebre en esta parte la Vida del pica­
ro Guzman de Alfarache, que enmedio 
del literario esplendor del siglo décimo 
sexto escribió Mateo Alemán , el qual con A1 

' « A l e m á n . 

su vivaz y fértil fantasía supo inventar 
tan nuevos y curiosos accidentes , y los 
expuso con tan buen orden y método , y 
con estilo tan puro y claro , elegante y 
ameno , que las picardias de su Guzman 
ofrecen una agradable ledura con alguna 
útil dodrina para la sociedad , y se han 
hecho famosas , no solo en España , si­
no en todas las otras naciones. El poeta 

Que-
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Quevedo. Quevedo emprendió una obra semejante 

en la K ida del gran Tacaño , y la trató 
con mucha vivacidad acumulando gracio­
sos y picantes pasages del ingenio picares­
co de su héroe ; pero siguió demasiado 
los equivocos , los falsos pensamientos , 
las excesivas exageraciones y semejantes 
baxezas \ sin íixarse en el agradable de-
leyte del verdadero ridiculo, y no llegó 
á ia excelencia del estilo , y al ayre y no­
bleza h'storica que Alemán supo dar á las 
burlescas acciones de su Guzman. Pero 
cómo es que los escritores españoles sien­
do tan serios, han querido prodigar las ri­
quezas y la nobleza de su inagestuosa len­
gua presentando cosas tan baxas y viles ? 
Los Ingleses , no menos graves y serios 
que los Españoles , hallan aun mas gusto 
que estos en tales baxezas , y en los dra­
mas , en los romances , y en otros escri­
tos de recreación y de placer corren tras 
ellas con la mas increíble enagenacion. 

Fieidmg. pieiejing t autor muy célebre por sus ro­
mances , ha querido dar uno de este gusto 
en la Histor ia de Jonatas W i l d / / grande 

en 
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en la qual se ha propuesto un objeto en. 
la apaFiencia mas filosófico y sublime , pe­
ro en la realidad igualmente inútil y ocio­
so , pretendiendo con ella desimpresio­
nar de las falsas ideas que con sobrada fa­
cilidad se conciben de la grandeza , j 
hacer ver que muchos políticos y muchos 
militares , que han obtenido del público 
el nombre de grandes , no son mas dig­
nos de este honor, que muchos viles é 
iniquos malvados reducidos á la ultima 
infamia. Pero estas intenciones reflexas del 
autor , estas buscadas y remotas morali­
dades no bastan para dar ayre de impor­
tancia , é introducir un poco de interés 
en la estudiada narración de aquellos he­
chos baxos é infames. Sin embargo un ro­
mance burlesco y jocoso puede ser su­
mamente útil é importante si sabe presen­
tar su personage ridiculo en un aspec­
to verdaderamente instrudivo, qual es en 
realidad el de sus mismos defedos. En 
todos los estados de la vida , en todos los 
estudios, y en todas las profesiones, son 
mas los hombres defeduosos , que tienen 

Tom. I V . Rrr ne-
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necesidad de corregir sus vicios , que los 
buenos , que aspiran á ser perfeótos ; y 
una obra, en que con amenas invenciones 
y con agradable estilo se den i conocer 
los defedos , y se haga una graciosa burla 
de los viciosos , acarreará mayor prove­
cho , que un escrito serio , y una doda y 
bien meditada instrucción. Semejantes ro­
mances deberán ser muy útiles é instruc­
tivos á todo género de profesiones , ŷ  
acarrearán á la sociedad no menor ventaja 
que gusto y placer. Pope auxiliado de Ar-
butñot y de Swift habia dibuxado uno 
de un literato pedante en la V i d a de M a r ­
t in Ser iberio , siguiendo el exemplo de 
Cervantes en su Don Quixote ; pero de-
xandolo en el primer libro no hizo mas 
que bosquexarlo , y no supo dar perfec­
ción al diseño , ni belleza de colorido , rii 
mostró grande copia de aquella amenidad 
y fecundidad de imaginacicn de que es­
taba tan rico su modelo. Otros han inten­
tado igualmente otras invenciones seme1 
jantes ; pero á todos ha superado el espa* 

isia. íiol Isla, el qual en estos últimos tiempos 
ha 
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ha encontrado el verdadero gusto de se­
mejantes romances , y en su célebre H i s ' 
toria del famoso Fray Gerundio de Cam-
pazas , de la qual solo tenemos dos to­
mos , y deberían ser algunos mas, baxo 
el nombre del Cura Párroco Lobon ha 
intentado la ardua empresa de desterrar 
de los sagrados, pulpitos á los predicado­
res indignos de ocuparlos. Nadie segura­
mente podrá negar á Isla fecundidad de 
ingenio , riqueza y amenidad de imagina­
ción , y gracia y hermosura de estilo. 
Tantos accidentes tan bien ideados, y con-
•ducidos fácil y espontáneamente, tantas 
pinturas tan vivas y expresivas , tantos 
diálogos tan verdaderos y naturales , tan-
las expresiones tan propias y enérgicas, y 
tantas otras prendas de invención y de 
estilo constituyen á Isla autor original, y 
nos dan en su historia de Fray Gerundio 
un romance clásico y magistral. Oxalá un 
fondo mejor de dodrina, una mas vasta 
y seleda erudición, una crítica mas fina 
y un gusto mas sano hubiesen regulado 
Ja fecunda fantasía de Isla , y conducido 

Rrr 2 su 
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su elegante y graciosa pluma : entonces 
la historia de Fray Gerundio hubiera sido 
una obra de mayor utilidad y de mas ver­
dadera instrucción , y en todas partes y 
en todos tiempos hubiera gustado mas á 
los cultos leótores. Pero sin embargo, 
aunque la censura de los defedos , y las 
instrucciones casi siempre pertenecen pri­
vadamente á España , y son meramente 
locales , sin que puedan servir de mucha 
instrucción y ventaja á las otras naciones, 
la Inglaterra la ha traducido , y todas las 
naciones extrangeras la han acogido con 
aprobación y con aplauso , y la España le 
ha hecho el mas lisonjero honor que pue­
da obtener una obra de esta clase , dando 
el nombre de Gerundio á los desprecia­
bles predicadores que desea corregir, y 
desterrando á muchos de los pulpitos por 
el justo temor de este nombre. 

Si estos romances pueden contribuir 
«orales , mucho á corregir los defectos , otros, que 

son ahora los mas estimados , sirven para 
enseñar la virtud; y los romances , conde­
nados ea, otros tiempos por los severos 

Romances 
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filósofos como una ledura muelle y lasci­
va , han llegado á ser ahora una escuela 
de honestidad y de sabiduría , y pueden 
mirarse como lecciones de la mas austera 
y pura moral. No hablaré aquí del Ciro 
de Xenofonte , sobre el qual -se han agita­
do tantas eruditas disputas entre los Aca­
démicos de París , y entre muchos lite­
ratos , para decidir si debe colocarse en­
tre las historias ó entre los romances; la 
opinión común le ha dado su lugar en la 
historia , y asi dexaremos su examen para 
•quando hablemos de esta parte de las bue­
nas letras. La gloria de dar buenos ro­
mances morales estaba reservada para los 
escritores modernos ; y el primero que ia 
ha merecido ha sido Fenelon., cuyo su- Feneion, 

blime talento ha fionseguido felizmente 
en su Tslemaco, formar de un romance un 
libro clásico de sólida dodrina y de bue­
nas letras. Las oportunas lecciones de sa­
bia moral y de política, la vivacidad y la 
evidencia de las descripciones, la pureza 
del lenguage , la propiedad de la frase, 
la verdad y energía de las expxesiones, y 

la 
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la nobleza, gracia y gentileza del estilo 
hacen que el Telemaco forme las delicias 
de los dodos nacionales , y el estudio de 
los extrangeros , que quieren entrar en el 
gusto de la lengua francesa ; y el rápido 
curso que esta ha hecho-en muchas nacio­
nes , se lo debe en gran parte á los en­
cantadores atradivos de aquel ameno y 
gracioso romance ; y al mismo se puede 
atribuir la inclinación universal á los ro­
mances que reyna en toda Europa. Algu­
nos críticos acusan no sin razón en el 
Telemaco la difusión y prolixidad en las 
individuaciones , las aventuras poco en­
lazadas , las descripciones de la vida del 
campo demasiado repetidas y uniformes, 
y en mi concepto podria añadirse el ex-
•cesivo uso y extensión de los diálogos, 
la solución de algunos enredos poco na­
tural , y la introducción poco oportuna 
de algunos accidenteŝ  Pero por mas de-
•fedos que se quieran encontrar en el JV 
Arnaco , todos desaparecen al oirse la má-
',gica airmonia de su estilo encantador, y 
á la vista de su sabia moral, y del amor ;í 

la 
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la virtud y honestidad que inspiran todas 
las paginas de este libro ; y leyéndolo no 
se piensa en observar los xiefeótos de la 
obra , sino solo en alabar las bellas dotes 
del ingenio , de la fantasía y del corazón 
de su autor. Por el Telemaco puede de­
cirse que empezaron á ser tenidos en apre­
cio los romances en la república litera­
ria ; y esta es la época del amor á los mis­
mos que después ha inundado toda Eu­
ropa. Son infinitos los escritores de todas 
clases y sexos que se han empleado en es­
tá especie de composiciones ; pero pocos 
íian podido adquirir por ellas distingui­
do crédito. Prevot es tal vez el hombre prevot, 

de mas fecunda imaginación que se ha de­
dicado i este ramo de buenas letras, y el 
mismo ha tenido una vida tan llena de 
vicisitudes , y tan complicada de acciden­
tes , que su historia podria formar un gra­
cioso romance. El hervor de la imagina­
ción , que le hacia tan vario i inconstan­
te en la conduda de su vida , producía 
en su mente los complicados y variados 
planes de tantos amenos romances. Son 

par-
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partos de su fecunda imaginación el Cle­
veland , el Decano de Ki l ler ina , el Caba­
llero de Grieux , jv Las Memorias de un 
Hombre de calidad , en los que nacen 
á cada paso nuevos accidentes , que tie­
nen en dulce suspensión el ánimo del lec­
tor , el qual quando cree llegar al fin de 
una narración , se encuentra suavemente, 
envuelto en otra que no esperaba , y tiene 
siempre ocupada la atención con interés, 
novedad y maravilla. Pero sin embargo 
yo no puedo alabar plenamente los ro­
mances de Prevot: no encuentro gran de­
licadez en las expresiones del dialogo ; 
muchas reflexiones me parecen superficia­
les y comunes ; algunos pasages aparecen 
frios é importunos ; varios accidentes es-
tan separados del objeto de la fábula , y 
otros parece que se hacen nacer adrede 
para poderlos referir ; y por todas partes 
se ven caracteres bosquexados , pero ja­
mas se encuentra uno perfedamente pin-

tttemiq i i l ; .10 3t 
Richard son. Harto mas dignos de alabanza son los 

romances del inglés Eichardson y del gi-
ne-
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nebres Rousseau. ¡ Qué portentosa fuerza 
de ingenio y fecundidad de imaginación 
no se encuentra en el inimitable escritor 
Richardson ! Este nuevo Proteo se tranŝ  
forma con tal propiedad en los semblan­
tes de todas aquellas personas , cuyos ca-
raderes quiere formar , que no basta , no, 
una continua reflexión para imaginarse 
que las cartas de Pamela, de Clarice , de 
Ana , de Lovelace , de Grandisson , de 
Clementina , y de tantas otras personas 
de sentimientos y de estilo tan diverso, to­
das han sido escritas por un mismo secre­
tario. Nosotros tenemos de él tres roman­
ces , L a Pamela , L a Clarhe y E l Gran­
disson , y todos tres están escritos de un 
modo tan halagüeño, y con una tan viva 
eloqüencia, que penetran hasta los mas se­
cretos senos del corazón , y le agitan y 
conmueven sin que pueda resistirlo ; el 
espíritu se siente elevado con sublime ra­
pidez, é insensiblemente se encuentra em­
peñado en el interés de las materias que 
se tratan , y toma parte en ellas como si 
intimamente le tocasen. Los principios de 

Tom. I V . Sss la 
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la. religión y d¿ la moral se inculcan de un 
modo tan fácil y halagüeño , que se hacen 
agradables hasta i los le£l:ores menos jui-
CÍDSOS ; ios vicios se pintan con los colo­
res mas propios para inspirar el horror; y 
la virtud .se presenta á tan buena luz , que 
se hace amar hasta de los mas disolutos 
licenciosos. Las descripciones son tan vi­
vas y bien coloridas , que parece que se 
ven aquel Solmes , aquel Lovelace aquella 
Clementina , aquellos pueblos ^aquellas ca­
sas y aquellas hosterías que allí se quie­
ren pintar. Los caraótéres , las pasiones, 
los accidentes, todo está tomado del cen­
tro de la sociedad , todo manifiesta el 
curso general de las cosas que nos rodean, 
todo es verdadero y real , nada es qui­
mérico ni imaginario , nada se encuentra 
que descubra al autor, y la ilusión se in-
trojduce en el ánimo por mas estudio y 
reflexiones que se hagan para evitarla. El 
arte del dialogo es una de las partes que 
mas me sorprehenden en aquel singular 
ingenio. ¡ Qué gentiles y oportunas pro­
puestas ! ; qué vivas y agudas réplicas ! 

i 1̂1̂  
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\ qué sutiles y prontas respuestas! Todo 
es siempre ingenioso , siempre pulido , 
siempre espontaneo , y siempre natural. 
Estas inimitables dotes son comunes á to­
dos los tres romances de Richardson ; pe­
ro yo las encuentro todas con particular 
superioridad en su divina Clarice. Verdad 
es que en este mas que en los otros ro­
mances , se abandona demasiado el autor 
á su genio de individuación en las relacio­
nes de los hechos, y en la narración de 
los diálogos; verdad es que en éste el l i ­
cencioso Lovelace se entrega á tales ba-
xezas, que tal vez no serán desagradables 
á los oídos ingleses , pero que son insu­
fribles á los nuestros ; verdad es que algu­
nas cartas de aquel libertino y de su ami­
go Belford son para nosotros enfadosas," 
por la difusión y prolixidad de las narra­
ciones poco importantes, y por la repeti­
ción de los mismos pensamientos sobre 
el matrimonio , sobre el libertinage y so-
bíe otros objetos semejantes; pero las \ m 
dividuaciones-y las menudas descripcio­
nes que hay en las cartas de Clarice au-

Sss 2 men-
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mentan tanto el interés de las narraciones, 
que se leen con el mayor placer, y se 
desea verlas aun mas individualizadas y 
extendidas , antes que reducidas y abre­
viadas ; y las cartas de Lovelace , si á ve­
ces ofenden á las almas honestas y nobles 
por la desenfrenada libertad de pensar, 
son sin embargo maravillosas y singulares 
en su estilo de un licencioso malvado y 
sagaz. Ademas de esto | no ocultan todos 
los defedos , no sorprehenden , no arre­
batan , no encantan aquella noble y ama­
ble Glarice , y aquella extraña y siempre 
graciosa Ana Hove , que no tienen igual 
en la ligereza , en la fluidez , en la fran­
queza y en todas las gracias , como tam­
bién en la fuerza de la eloqüencia episto­
lar ? ¿ Y quién es capaz de resistir al inte­
rés que el autor hace tomar por las perso­
nas que comparecen en aquella tan vasta 
y variada escena ? Es preciso tomar parte 
en su conversación , y empeñarse en sus 
cosas ; es preciso aprobar y condenar ; 
aplaudir á uno y menpspreciar á otro; 
amar, aborrecer , alegrarse, enojarse y se­

guir 
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guir e! ímpetu de los afedtos que las accio­
nes presentan. Divina é infeliz Clarice, 
¡ quién puede dexar de compadecerte , y 
adorar tu virtud mas que humana ! Agra­
dable y generosa Ana Hove ¡ quán grata 
y amable no es tu sabia locura! Perece, 
malvado é infame Lovelace, vomita tu 
abominable alma envuelta entre la negra 
sangre de las bien merecidas heridas, y 
perezca contigo la odiosa raza de los l i ­
cenciosos , que es capaz de causar tales 
opresiones á una Clarice , y de privar á la 
tierra de un tan resplandeciente ornamen­
to de la humanidad. La memoria de las 
singulares prendas de aquel romance me 
llena de entusiasmo , y hace que mi plu­
ma traspase los términos de la mediocri­
dad de mi estilo ; pero siguiendo las re­
flexiones de la fria y tranquila razón , una 
de las cosas que me causan mayor mara­
villa en aquel romance , es la facilidad que 
tiene el autor en pasar de la bufonesca y 
vergonzosa libertad de Lovelace , á los 
nobles y divinos sentimientos de Clarice. 
I Es posible que quien ha podido mirar los 

ata-
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ataques sufridos por Clafíce en un áspec-
to burlesco con los ojos de un licencioso, 
sepa después elevarse á las sublimes sen­
tencias , y á las místicas y santas reflexio­
nes de aquella muger angélica ? | Cómo es 
capaz un mismo pincel de pintar aquellos 
hechos con colores tan diversos ? < Qué 
extraño y maravilloso escritor es el que 
tan felizmente maneja estilos tan ópues" 
tos ? Yo vuelvo los ojos a la Ju l ia y 
nueva Eloísa de Rousseau, porque jamas 
sabría apartarme de la contemplación > de 
Jas bellezas de la Clarice y de los- otros 
romances de Richardson, sino llamase mi 
atención un sugeto tan grande y tan digno 
de que fixemos en él nuestra vista. 

Rousseau. La Ju l ia es un romance lleno de tan­
tas luces de discusiones filosóficas y de to­
da clase de noticias , y está animado de 
una tan viva eloqüencia , que no solo me­
rece un lugar distinguido entre Jos escri­
tos de este género , sino que con razón 
debe ser teñido por una obra original, y 
respetado de los filósofos no menos que 
de los poetas , y de les lógicos igualmente 

que 
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que de los oradores. Yo diré , que cote­
jando el romance de Rousseau con los de 
Richardson me parece descubrir , que los 
dos amables cara&éres de Julia y de Clara 
son dos copias de Clarice y de Ana ; que 
la muerte de Julia está pintada siguiendo-
el diseño de la de Clarice , aunque con 
notable diferencia en el colorido j que 
Grandisson ha hecho de algún modo na­
cer á milord Bomstom y á Wolmar; y 
en suma que el original Rousseau no se ha 
desdeñado de seguir las pisadas de Ri^ 
chardson. Pero ¡ quánta diversidad no se 
encuentra entre la encantadora fluidez del 
estilo de Richardson , y el vivo fuego del 
de Rousseau ! j Entre los tiernos y dulces 
llantos de Clarice y de su amiga por la 
violencia de los padres para obligarla á un 
matrimonio que le es enteramente opues­
to, y las justas y no comunes reflexiones 
de Julia para sujetarse a la voluntad de sus 
padres casándose á pesar de su inclina­
ción enteramente contraria! ¡ entre la va­
riedad de accidentes ocurridos á Gran­
disson, y la igual conduda de Wolmar! 

En 



512 His tor ia d? toda la 
En suma el romance de Rousseau , tanto 
en el plan de la fábula , y en la inven­
ción de las aventuras , como en la forma­
ción de los caradéres, en el manejo de 
las pasiones , en la expresión de los sen­
timientos , y principalmente en el estilo 
parece enteramente contrario , y hecho 
mas á oposición, que á imitación de los de 
Richardson , y viene á ser un romance 
del todo nuevo y original. La Julia de 
Rousseau no es , como los otros roman­
ces , una obra de solo imaginación y afec­
to , sino que es un libro lleno de conoci­
mientos titiles é importantes , es un libro 
de filosofía. El modo de leer los libros, 
las preocupaciones sobre la desigualdad 
de las condiciones, el debido respeto á la 
voluntad paterna en la elección del ma­
trimonio , el duelo , el suicidio , el adul­
terio y otros muchos puntos semejantes 
están tratados con una sutileza , y con 
una fuerza de raciocinio , que nadie lo hu­
biera esperado en un romance. Allí se 
ven las costumbres de varias naciones , se 
adquieren noticias del teatro francés, de 

la 
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la música , y de otras cosas curiosas y 
amenas , se dá un plan de economía do­
mestica , se bosquexa un sistema de edu­
cación infantil , y se trata hasta de la Re­
ligión y de la teología. Esto no es decir 
que yo quiera alabar todas las opiniones 
del autor sobre estos puntos importantes,1 
ni que piense aprobar su dodrina econó­
mica , moral y teológica quando antes 
bien conozco los inescusables delirios en 
que le ha hecho caer el amor á la nove­
dad: tampoco creo que sean siempre opor­
tunas y traídas á tiempo sus disertacio­
nes, qne muchas veces me parece que vie­
nen fuera de proposito , y que sirven pa­
ra resfriar el afedo , el qual interesa mas á 
los ledores sensibles, que las- discusiones 
filosóficas j sino que únicamente observo, 
que una tal variedad de vistas debe hacer 
mas hermoso y ameno aquel delicioso en-r 
tretenimiento , y que tantos conocimien­
tos de moral y de literatura esparcidos 
por tocks partes,llevan dulcemente el áni­
mo del ledor íí internarse mas y mas con 
gusto en la ledura de aquel romance. El 

- Ttrn. I V . Ttt es-



5 T4 Hhtori t Je toda la 
estilo está tan lleno de entusiasmo , qne i 
veces parece elevarse demasiado , y exce­
der los términos de una oportuna subli­
midad dando en enfático é hinchado, 
sirviéndose de metáforas y de alusiones 
demasiado remotas , y haciendo uso de 
conceptos muy refinados y forzados, y 
de pensamientos sobrado elevados y suti­
les. Pero el autor introduce desde el prin­
cipio un ardor tal en el afcdo , que pa­
rece necesario el desahogo en aquel enfá­
tico estilo ; el vapor de la pasión sube al 
celebro , y causa el delirio , que prorrum­
pe naturalmente en aquellas exageradas y 
fantásticas expresiones , y sigue sin dete­
nerse ideas , imágenes, conceptos y pen­
samientos como se le presentan , sin po­
derlos moderar con el regulado juicio; el 
ánimo del ledor participa de aquel fue­
go , y él mismo desea aquel ardor de sen­
timientos , aquella rapidez de pensamien­
tos , aquella audacia de expresiones , y se 
enoja con el autor si alguna vez desciende 
á un estilo mas llano , y toma el tono 
mas baxo y natural. Sin embargo yo qui-

sie-
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siera que Rousseau no hubiese tomado ei 
punto tan alto , ó lo hubiese sostenido 
con mas dignidad. El no sabe encontrar 
expresiones nuevas y mas fuertes para ex­
presar los nuevos ardores de la pasión ; y 
asi algunas cartas no hacen mas que decir 
7 volver á decir las cosas ya dichas , y re­
petir las mismas expresiones amorosas y 
la misma moralidad ; su imaginación no 
sabe presentarle , en los pequeños acci­
dentes domésticos , nueva materia capaz 
de emplear la atención de dos amantes , y 
excitar nuevos afedos. Un amor tan fu­
rioso no sufre las frias qüestiones filosófi-
casr, ni las circunstanciadas y amenas des­
cripciones de países , sino solo las expre­
siones de su ardor ; y si alguna vez llega 
á tocar tales puntos es únicamente para 
su desahogo : pocas reflexiones fuertes y 
vigorosas son toda la lógica de las pasio­
nes : las razones examinadas con sosiego, 
los argumentos balanceados , las sutiles y 
exáttas discusiones manifiestan mas el de­
seo de filosofar del autor , que la pasión 
de las personas que escriben aquellas car-

Ttt 2 tas; 
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tas; y esto es un defeco del romance de 
Rousseau , que disminuye mucho su mé­
rito. La ilusión no puede clarar por mu­
cho tiempo :. las cartas hacen ver fácil­
mente que no son de un amante farioso 
ausente por fuerza , no de una hija tierna 
y dócil poseída de un amor que no le 
conviene, no de dos amantes ausentes, no 
de dos amigos presentes ^ no- de dos pri­
mas residentes en un mismo pais ,. y que 
se ven todos los dias , no presentan aque­
llas particulares expresiones que son pro­
pias de las circunstancias en que se en­
cuentran , ni producen la ilusión tan ne­
cesaria en los escritos de esta clase. Pero en 
lo que encuentro mas falto el romance de 
Rousseau es en la formación de los carac­
teres de sus personages. Julia , su heroína, 
la santa y divina Julia , la solemne predi­
cadora , la norma y modelo de toda vir­
tud es una doncella tan poco modesta, 
que espontáneamente convida i su aman­
te i que use con díalas mayores liberta­
des , y busca con estudio y con reflexión 
el modo de lograr sus deshonestos fines; 

y 
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y esta misma Julia, después de una conduc­
ta tan indecente, no se avergüenza de de­
cantar su inmaculada innocencia ; y qnan­
do debia anegarse en un profundo Hanto 
por los pasados desordenes , se atreve á 
escribir con descaro á su amante >?la pre-
„ sencia del Ser supremo jamas nos ha 

sido- importuna; ella nos daba mas es-
„ peranza que temor T porque no ate-
„ moriza mas que el alma del malvado, 
.„ y nosotros deseábamos tenerle por tes-
„ tigo de nuestros entretenimientos ( a ) . " 
El joven maestro lleno de tanta honradez 
y virtud , no contento con haber violado 
la hospitalidad y seducido á la amada Ju­
lia , vive después tan libremente en Pa­
rís , que se encuentra en los lugares de 
disolución y de infamia. Wolmar , aquel 
prudente marido > no puede escusar de 
modo alguno el temerario paso de lla­
mar á su casa al amante de su esposa, 
que-él sabia que se encontraba tiernamen­
te correspondido de ella j y no contento 

con 
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con esto llega su imprudeneia hasta dc-
xerlos solos por muchos dias contra las 
reiteradas súplicas de la muger , y aban­
donar los dos jóvenes á la indiscreción 
del amor , puesto á prueba por quien de­
bía refrenarlo. Estos y otros defedos del 
romance de Rousseau me disminuyen el 
hechizo de su encantadora eloqüencia , y 
me permiten que lo considere como in­
ferior á los de RichardsOn , aunque sea el 
único que puede compararse con ellos. 
Aquella multitud de heroycos sentimien­
tos , y de nobles expresiones , aquellas 
pinturas vivas y expresivas , aquellas des­
cripciones animadas , aquella delicadez en 
formar ciertos rasgos , que ponen á la 
Juz mas clara los caraóteres, aquella in­
comprehensible variedad de estilo adapta­
da á las personas que escriben , aquella 
gracia, aquella delicadez, aquella naturali­
dad en los diálogos, aquella fecundidad 
de imaginación para encontrar tantos ca-
radéres diversos, para formar tantos pla­
nes , y adornarlos con tanta variedad de 
accidentes todos oportunos , todos es-

pon-
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pontaneos y naturales son dotes propios 
de Richardson , y no han podido conse­
guirlos ni Rousseau ni otro escritor algu­
no. El calor y la vivacidad del estilo , el 
ímpetu y la fuerza de la eloqüencia , que 
arrebatan el ánimo de los ledtores , elevan 
al autor de Xz. Julia á una tal sublimidad, 
que le igualan con Richardson , le hacen 
superior á todos los otros y le distinguen 
entre los escritores, no solo de roman­
ces , sino de toda especie de composicio­
nes. Richardson abraza un plan sencillo, 
y sabe vestirlo con tal variedad , que cau­
sa suma maravilla el ver como de un ob­
jeto tan reducido pueda sacar copiosa 
materia para llenar gruesos volúmenes, sin 
dexar por un solo instante su argumento. 
Rousseau sigue un plan vastísimo , y pro­
cura al mismo tiempo adornarlo con tra­
tados de varios otros puntos , que no 
pertenecen diredamente al asunto , sino 
que están puestos para dar á toda la obra 
mayor hermosura y variedad. Los roman­
ces de Richardson puede decirse que es-
tan reducidos á la simplicidad de los poe­

mas 
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mas dramáticos ; el de Rousseau extiende 
mas libremente sus vuelos, y se semeja 
mas á los épicos. Uno y otro son acree­
dores por su imaginación y eloqüencia á 
las mayores alabanzas de los literatos j pe­
ro si á uno solo se ha de conferir el prin­
cipado de esta provincia poética , me ve­
ré precisado á tapar los oidos con cera 
para no dexarme llevar de la encantadora 
eloqüencia de Rousseau , y pondré la co» 
roña sobre la cabeza de Richardson* Sus 
caradéres son mejoras y mas exádamente 
pintados ; su moral mas justa y mas pum, 
y puesta en acción , no traída en discur­
sos ; su histórica invención sigue mas gra­
dualmente el curso de la naturaleza , y 
hace nacer mejor la ilusión que tanto se 
apetece en composiciones de esta clase ; 
el calor mismo de la eloqüencia me pare­
ce mas sano y vital en Richardson , quan-
do en Rousseau puede juzgarse un ardor 
febril i que á veces produce el emgena-
miento y el delirio j y yo tal vez mos­
traré un gusto rancio y antiqüado , pero 
sin embargo diré , que leo con mas pla­

cer 
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cer los romances de Richardson que el de 
Rousseau. 

El escribir romances se ha hecho ocu­
pación no solo de literatos , sino de per­
sonas ociosas y poco dodas: 

Scribimus indoffi , doftique poemata 
passim. 

Las mugeres se han distinguido par- otras ec-
, t , . . critores de 

ticularmente en este genero de composi- romanceí. 

ciones. No solo la Scudery y la Fayette , 
de quienes ya hemos hablado , y otras de 
aquella edad , sino que posteriormente la 
Gómez , de cuyos romances se cuentan 
cincuenta volúmenes ; la Riccoboni, esti­
mada por la ligereza del estilo , y por la 
delicadez de los sentimientos ; la prince­
sa de Beaumont, mas conocida por sus 
Almacenes, de quien tenemos L a nueva 
CJarice , JEl iLúcttio , y otros romances no 
tan bellos , pero que están recómpensa-
dos por Lucia y Emeranza sumamente 
laudable , y por las Cartas de Madama de 
Montier , que suplen la falta de acciden­
tes , y de enredo romancesco con lo pru­
dente de los sentimientos ; la Ella de 

Tom. I V . VYV Beau-
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Beaumont, autora d¿ las Cartas del Mar* 
ques de Ro se lie:, .útil y sabio romance, 
escrito con interés y.fuego , y con pureza 
y elegancia .de estilo, y otras muchas mu-
geres han empleado la vivacidad de su 
fantasía , y la ternura de su corazón en 
escribir romances. El deseo de filosofar 
ha perjudicado no poco á la poesía y á la 
eloqüencia de este siglo , y ha ocasionado 
sumo daño al verdadero gusto de los bue-

Marmontei.nos romances. < Por qué Marmontel, que­
riendo componer una obra de política y 
de moral, nos ha dado en su Belisario 
un romance de invención tan inverosi-
mi l , fria é insulsa ? No hablo de la doc­
trina sea la que fuere de aquel romance tan 
aplaudido; ¿pero cómo se ha de sufrir 
la insípida fábula de hacer llevar al ciego 
Eelisario á un castillo , ir á él por casua­
lidad el Emperador , y oyéndole hablar 
con tanta sabiduría , volver allí todos los 
dias por espacio de mucho tiempo sin 
advertirlo los cortesanos , ni el mismo Be­
lisario , y éste sin motivo alguno ponerse 
á dar todos los dias una lección de poli-

ti-
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tica y de moral, y alguna vez de teología, 
y con esto acabarse el romance sin la me­
nor variedad de accidentes , sin enredo, 
sin invención , sin interés, y sin parte al­
guna del gusto romancesco ? No hay mas 
razón para poner entre los romances el 
Sócrates moderno de Hirzel , del qual el 
autor no ha querido hacer un romance, 
sino solo un tratado de agricultura , y un 
justo elogio de Jayme Gouyer natural de 
Wermetstheweil, propuesto por Hirzel 
como un verdadero modelo de labrado­
res. % Quién hubiera pensado jamas que 
llegase á tanto la inclinación á los roman­
ces que se hiciese uso de ellos en los l i ­
bros de devoción ? Y sin embargo el Be-
lisario y otras célebres obras filosóficas, 
no tienen tanto ayre de romance , ni tan­
to gusto en este género como L a M a r ­
quesa de los Valientes, L a perfeUa religio­
sa y otros romances espirituales de Ma­
rín ; aunque una cierta prolixidad é in-
exáditud de estilo , y una cierta langui­
dez hacen perder algún tanto del interés, 
que el religioso autor sabe introducir de 

Vvv 2 quan-
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quando en quando , y muestran eon ma­
yor gloria suya , que no intentó entre­
tener los ocios de los literatos , sino dar 
instrucción y entretenimiento espiritual á 
las personas devotas. El mejor romance 
didascalico , por decirlo asi, lo debemos 

Condesa de á una muger , á la celebre Condesa de 
ên 1S' Genlis. Esta excelente autora en su Adela 

y Teodoro nos dá un perfedo tratado de 
educación de particulares y de principes, 
de niños y de niñas , introduciendo con 
arte las instrucciones para la conducta de 
las esposas jóvenes y de todas las muge-
res , y también de los padres y de las ma­
dres; y de todo esto forma un romance 
harto gracioso que procura hacer ameno 
y deleytable con la variedad de los he­
chos , y con algunos episodios. Yo alabo y 
admiro sobre manera el ingenioso arte de 
la Genlis de variar tan diestramente su 
objeto , y de evitar el tedio de una seca 
instrucción presentando muchos y varios 
accidentes ; pero con todo al leer aquella 
su obra muy digna de alabanza siento de 
quando en quando fastidio, y voy recor-

rien-



Litera tura . Cap. V I L 525 
riendo las paginas en busca de aJgun inte^ 
rés. Si el corazón no toma parte , sino se 
íixa la fantasia , las luces que puede reci­
bir la razón no bastan para hacer deleyta-
ble , y que produzca interés un romance. 
El amor que reyna en este siglo á la filo­
sofía y á los romances , ha conducido la 
pluma de Voltaire á hacer de su Candido Voitaúe. 

una frivola confutación del optimismo : 
amen enhorabuena los adoradores de Vol ' 
taird la pretendida gracia que quieren ala­
bar en esta obrita j pero nosotros no sa­
bemos encontrar mucho placer en aque» 
Has aventuras mal preparadas , en aquellos 
pasages satíricos fuera de proposito; en 
aquella tediosa repetición de expresiones 
filosóficas , en aquellas insípidas reflexio­
nes y poco delicadas bufonadas. Nos gus­
tan en las obras de Voltaire muchas sales 
graciosas y finas pero no las encontramos 
todas de un mismo sabor , y 

Scimus inurhanum legido segoner* 
diffum. (*) 

Pe-
(*) Posteriormente va publicando su Eustbío & 

pa-
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Novelas. Pequeños romances son las novelas, en 

las quales sin tanto enredo de aventuras y 
variedad de accidentes se expone un solo 
hecho, y pueden considerarse respedo de 
los romances lo que los dramas de solo un 
a¿bo en comparación de una comedia com­
pleta. Los Arabes han sido muy apasio­
nados á las novelas: las M i l y una N o ­
ches , y la colección de Cuentos orientales, 
que nos han dado Caylus y otros , ha­
cen ver el amor que reynaba en aquella 
nación á esta suerte de composiciones. La 
invención de las novelas antiguas está co­
munmente llena de extraños é inverosí­
miles accidentes; pero la narración se ha­

lla 

paño l Montengon , por cuyo motivo no habla de él 

nuestro autor ; yo solo diré en general que es re­

comendable la invenc ión y mucho mas el estilo , y 

que la verosimilitud y naturalidad de los hechos, e l 

modo de referirlos , y lo bien expresado de los caraóbe-

res con otras buenas prendas de este romance lo hacea 

leer con gusto, interés y uti l idad, y desear que esté 

purgado de algunos leves d e f e í t o s , que fáci lmente se 

pueden corregir. 
• 
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lia bien expuesta , desenvolviendo es­
pontáneamente las circunstancias oportu­
nas , y haciéndose harto agradables y ve­
rosímiles. Los antiguos Franceses de los 
siglos X I I y X I I I tuvieron particular com­
placencia en escribir novelas, y tomaron 
muchas de los Arabes , como observa 
dogamente le Grand en la edición que 
hace de sus noveleros. Caylus , que habia 
leido muchas antiguas novelas francesas 
en un novelero manuscrito que encontró 
en la biblioteca de San Germán, dando 
noticia á la Academia de las Inscripcio­
nes de este descubrimiento suyo, ensalza 
tanto el estilo y toda la composición de 
aquellas novelas , que no puede compre-
hender como los posteriores Franceses te­
niendo tan buenos exemplares que imitar, 
decayeran , y se dedicaron á un gusto rus­
tico é informe , tan diverso del que usa­
ron felizmente sus mayores (a). Le Grand 
publicando las antiguas novelas no ha 
querido traducirlas literalmente de la an-

ti-

(a) Acad, des Jnscr. tom. X X X I V . 
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tígua poesía francesa á la prosa moderna, 
sino que ha juzgado del caso presentarlas 
á los ojos y á la inteligencia del público 
con algunas variaciones : y asi nosotros> 
puesto que no conocemos otras novelas 
francesas que las que nos ha dexado le 
Grand , no podemos formar verdadera 
idea de la belleza de su estilo , y nos con­
tentamos con encontrar bastante dignos 
de alabanza el orden y la invención. Po­
co después se aplicaron igualmente los 
Italianos á las novelas, y tenemos mu­
chas de los primeros tiempos del esplen­
dor de su lengua; pero la elegancia y de­

Boccaccio, licadez de las de Boccaccio han obscure­
cido todas las otras. Las fábulas están por 
la mayor parte sacadas de las novelas pro-
venzales y francesas , como de muchas lo 
observa Caylus, y como ya hemos di­
cho en otra parte ( a ) ; pero la conduc­
ta , la exposición , el estilo y singular­
mente el lenguage son las prendas que ha­
cen recomendables las novelas de Boccac­

cio, 

(a) Tova.. J I , cap. X I . 
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ció , y que han hecho al autor digno de 
la veneración de todos los posteriores. 
Pero sin embargo la lentitud en las narra­
ciones , y la frialdad en los coloquios , un 
giro algo pesado en los periodos, y so­
bre todo lo indecente de los hechos , y lo 
torpe de las ideas rebaxan tanto el mérito 
de aquellas novelas , que las harian aban­
donar en la cultura de nuestros tiempos, 
si no las sostuviesen la agradable pureza 
y elegancia , y las inimitables gracias del 
lenguage. Otros muchos Italianos , Fran­
ceses y Españoles se emplearon en escri-
brir novelas; pero yo solo hablaré del 
célebre Cervantes , el qual , si con la pu- Cervantes, 

bilcacion de su Don Qtiixote desterró to­
dos los libros de caballerías , con la pro­
ducción de sus novelas extinguió el es 
plendor de todas las otras. Los argumen­
tos de estas novelas españolas no tienen 
tanto interés como los de algunas de los 
Franceses modernos ; pero la conducción 
de la fábula , la pintura de los caradércs^ 
la expresión de los afedos , y la propie­
dad del esrilo es todo tan superior en Cer-

Tom. I V . Xxx van-
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vanteŝ  que en él parece que siempre se oye 
la voz de la naturaleza ̂  y en los moder­
nos se ve casi por todas partes la afeda-
cion y el estudio. Cervantes % sin distraer­
se en observaciones sobrado individuales, 
toca todas aquellas circunstancias , que 
ponen los hechos á mas clara luz , y que 
sirven para preparar bien los accidentes : 
las aventuras se suceden espontáneamen­
te , y según el orden natural de lós hu­
manos aconte:imientos : las narraciones 
son claras y precisas , y se hacen verosí­
miles con la distinción de los tiempos , de 
los lugares y de Jas personas , con la ex­
posición de las causas y de los efedos , y 
con aquellas oportunas reflexiones, que 
hacen ver la conexión de las cosas , y dan 
mayor peso , evidencia é interés á las nar­
raciones : las personas que se introducen 
hablan y obran como corresponde al ca-
rattér propio de su esfera y condición: 
diverso es el recato de Leonisa en el 
jdmante liberal de Ja desenvoltura alegre 
y honesta de Preciosa en Ja Gi t an i l l a ; 
otro estilo se advierte en los discursos de 

Lo-
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Lotario y Anselmo €ii el Curioso Imper­
tinente , que en los de Monipodio y sus 
compañeros en Rinconete y Cortadillo ; en 
suma todo sigue las costumbres de la so­
ciedad , todo procede según el regular 
curso de la naturaleza; y las novelas de 
Cervantes ocultan la ficción , y presentan 
todas las apariencias de verdad , y por to­
das partes aparacen verosímiles, llenas de 
interés y agradables. De aquí nace que es­
tas novelas aun después de casi dos siglos 
se lean y vuelvan á leer con gusto por 
las personas cultas , se reproduzgan en 
nuevas traducciones y reimpresiones , y 
se tengan por una obra clásica y magis­
tral en su género. Yo si he de decir la 
verdad , no puedo encontrar gran placer 
en los versos que son generalmente ma­
los ; á veces me ofenden algunos colo­
quios sobrado conceptuosos y poco natu­
rales j y quisiera que los argumentos fue­
sen de mayor interés y mas dignos de su 
elegante pluma ; pero sin embargo digo, 
que las novelas de Cervantes son piezas 
excelentes de imaginación y de eloqüen-

Xxx 2 cia, 
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cía , las mas perfedas novelas de quantas 
tenemos hasta ahora , y las obras magis­
trales en su género. 

Entre todas las novelas casi infinitas, 
que posteriormente se han publicado, las 

Arnaud. de Arnaud gozan un aplauso mas univer­
sal , y son alabadas de quantos se glorian 
de corazón sensible , y ánimo honesto. 
Yo alabo , como es razón , el justo zelo 
de aquel escritor de inspirar á sus ledores 
una sana moral, y de infundir en sus co­
razones el amor á la virtud : quisiera po­
der alabar igualmente su arte poética é 
histórica en la exposición de las novelas ; 
pero hecho á la áurea sencillez, y á la 
eloqüencia , verdad y naturalidad de las 
narraciones de los antiguos , no sé alabar 
en las de Arnaud lo esforzado y violento, 
lo inverosímil y extraño. ¿ Cómo se han 
de aplaudir tantas aventuras inesperadas, 
tantos accidentes mal preparados y tantas 
historias inverisimilcs ? Un amante suspira 
en la calle mas retirada de un jardín , y 
allí cabalmente se encuentra su amada; 
y dos jóvenes de condición muy diversa 
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h la primera vista y en un jardin traban 
el nudo mas inviolable , y llegan á las 
mayores libertades. Una Joven honesta 
por hnír de su amante se retira al campo, 
y un dia sentándose en el lugar mas opa­
co de &u jardin llora su amor ; y en aquel 
punto , en aquel campo , en aquel jardin 
y en aquel sitio mismo se encuentra sin 
saber como el amante , que se habia que­
dado en la ciudad. Un marido joven sais 
de su casa para ir á su trabajo, y pocas 
horas después yace moribundo en un fo­
so sin otra indisposición que la opresión 
de la fatiga : por casualidad y sin moti­
vo particular va por allí la muger con el 
hijo , y después de algunos melancólicos 
diálogos muere sin otra causa el fatigado 
esposo. Ana Bel , perseguida por el ar­
rendador Ricardo , vagando errante por 
la tierra pasa por junto á un cementerio, 
y quiere entrar en la bóveda ; aquí le da 
la gana de morir juntamente con su hijo : 
llora el niño , y este llanto salva la vi­
da de la madre y la del hijo. Al salir de 
aquel sepulcro se oye otro llanto : 1 y 

quién 
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quién lo hubiera podido creer ? este llan­
to es de Ricardo que Je habia dado la 
misma gana de meterse en aquel sepulcro. 
Pensamientos tan inverosímiles y extra­
ños no son muy oportunos para mover 
los afedos que el autor quiere excitar : 

Quaecumque ostendis mihi sic incre-
dulus odi. 

Miserias, enfermedades , muertes , sepul­
cros, objetos tristes y fieros se presentan 
por todas partes en las novelas de Ar-
naud. Lo funesto de tales imágenes, la 
violencia de las pasiones , y lo enfático 
de las expresiones oprimen el ánimo de 
los lectores en vt-z de recrearlo , y no lo 
llenan de dulces y tranquilas sensaciones 
quales se requieren en semejantes escri­
tos , sino que antes lo cubren de tétrico 
horror y de profunda melancolía. De es­
tos afedos distan mucho los Cuentos mo* 
rales de Marmontel, que igualmente go­
zan una aprobación bastante universal. 
En estos se ven á veces descripciones mas 
individualizadas , imágenes mas justas y 
mas verdaderas , pasages mas naturales , y 

mo-
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movimientos del corazón mas sosega­
dos y dulces ; pero algunos de aquellos 
cuentos tienen objetos tan frivolos , otros 
sé dirigen á una moralidad tan equi-
voca , y todos están comunmente tan 
faltos de ingeniosa invención , de con­
ducción bien regulada , y de estilo flui­
do , natural, animado y sólidamente agra­
dable , que no podemos tenerlos por una 
obra .digna de ía atención de la dofta pos­
teridad. Voltaire ha querido emplear su 
ingenio en toda suerte de escritos r y tam­
bién ha compuesto novelas ; pero de un 
gusto diverso del que se encuentra en las 
de otros escritores. Su "Zadtg no es mas 
que una cadena de novelas cortas , el 
Micromegas y otras tales obrítas son no­
velas de índole y estilo enteramente Vol­
teriano , y muy distantes del gusto de las 
novelas comunes, ün leélor culto encon­
trará en ellas muchos pensamientos in­
geniosos que le diviertan , y le hagan pa­
sar con gusto , y tal vez con algún pro­
vecho varios momentos de su ocio lite­
rario leyendo aquellas novelas ; pero los 

fre-
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53^ His tor ia de toda la 
freqüentes pasages satíricos , el continuo 
ayre burlesco,, las chispas de ingenio so­
brado vivas , y todo el tono de las narra­
ciones van mostrando por todas partes la 
fantasía de un escritor , que quiere di­
vertirse , y dar gusto á los ledores, y qui­
tan todo el crédito á sus cuentos , con lo 
que se pierde la ilusión , parte muy esen­
cial en semejantes escritos ; y aquellas 
obritas de Voltaire son á la verdad com­
posiciones agradables , pero no buenas 
novelas. Yo no hablo de aquellas infor­
mes y monstruosas producciones , que 
con el nombre de romances , de novelas 
ó de historias han nacido de la corrom­
pida fantasía del joven Crebillon , de Di-
derot y de algunos otros franceses. ¿ Qué 
sales , qué lepor, qué gracia puede encon­
trarse en el Tanzai , en el Sopha, en el B i -
joux indiscrets y en tantas otras compo­
siciones abominables , sin invención y 
sin orden , faltas de ingeniosos pensa­
mientos , de graciosas imágenes , de ame­
nas descripciones , y de todas aquellas 
prendas que hacen bello y apreciable un 

ro-
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romance ; y al contrario llenas de mcon-
grnencias, de absurdidades , de desorden, 
de inverosimilitud y de otros defedos de 
sano gusto y de buen estilo , y , lo que es 
peor , de indecencias , torpezas y obsce­
nidades ? i Cómo un hombre del mérito 
de Diderot se ha podido resolver á escri­
bir un romance tan infame para las cos­
tumbres , y tan contrario á todas las le­
yes del buen gusto ? g Cómo la delicadez 
de la nación francesa ha podido recono­
cer en los insulsos é indignos romances 
de Crebillon alguna de aquellas prendas 
de buen escritor , que dán derecho á su 
apreciable aprobación ? Los aplausos con­
cedidos á éstos y á semejantes escritos son 
la vergüenza y el vituperio de nuestro 
siglo , y prueban no menos el corrompi­
miento de la mente, que el del corazón de 
los pretendidos reformadores de la lite­
ratura , y de tantos pedantes que se Cons­
tituyen jueces del buen gusto que no co­
nocen. Baste ya de romances y de no­
velas , que algunos tal vez habrán juzga­
do objetos poco dignos de nuestra con-

Tom. I V . Yyy si-
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sideración, pero que nosotros , después 
de las fatigas, de tantos ilustres escritores, 
singularmente de Cervantes , de Fenelon, 
de Richardson y de Rousseau y los tene­
mos por una parte muy importante de 
las buenas letras , para que no sea exa­
minada con alguna atención de los lite­
ratos.; . • I • J ' •• . " 

Conclusión^ ET bosquexo que hasta aquí hemos 
formado del origen , progresos y estado 
aftual de toda la poesía nos ha sugerido 
muchas reflexiones sobre la infinita mul­
titud de cultivadores de la poesía , y el 
poco número de poetas , sobre la diversi­
dad del gusto de cada edad y de cada na­
ción , sobre la mayor felicidad de algu­
nas naciones en seguir un género antes que 
otro , sobre algunos nuevos caminos que 
podrían aun abrirse en la poesía , y sobre 
otros muchos puntos, acaso no muy dis­
tantes de nuestro objeto; pero < como po­
díamos prometernos de la atención de los 
lectores , que después de haber tenido 
paciencia para leer éste largo tratado , qui­
siesen aun prestar oídos á nuestras char­

la-
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latanems ? Dexemos > pues , á la penetra­
ción de los iedor¿s\todas . Jas reflexiones, 
y quitando los ojos de la-gentil y ama­
ble poesía , volvamos la vista á la magps-
tuosa y grave eloqüencia. 

ovjívñiQ S%vbV\it ^ «loa ri-f 
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